De CERVANTES 


El que se estima en 
mucho se conoce poco. 


La necesidad des- 
arrolla el talento. 


Todos procuran la 
paz del alma, pero no 
la buscan donde se 
halla. 


La atención es el bu- 
ril de la memoria. 


El que habla siembra 
y el que escucha recoge. 


El mejor consejero 
es la experiencia, pero 
siempre llega tarde. 


El lujo es como la 
hipocresía del cuerpo. 


CHAMBON 


En un teatro de variedades se 
presentó un famoso tirador de 
cuchillos. Su bella ayudante se 
hallaba inmóvil junto a la pared 
de madera. El artista tomó el 
primer cuchillo, lo pesó en la 
mano y lo tiró. Quedó clavado a 
tres centímetros de la cabeza de 
la joven. Los espectadores se- 
guían la prueba sin respirar. Ti- 
ró el segundo cuchillo y quedó 
clavado a dos centímetros del 
cuello de la ayudante. Y así su- 
cesivamente, hasta que, por últi- 
mo, gritó uno de los espectadores: 

— ¡Chambón! ¡No acierta ni 
una! 
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GALANTERIÍA 


Con motivo de unas repre- 
sentaciones cinematográficas 
de “L'Aiglon”, la eminente 
actriz Sarah Bernnardt se 
vió precisada a entablar un 
pleito contra Edmundo Ros- 
tand. Requerido el célebre 
dramaturgo para nombrar un 
abogado que le representase, 
dirigió al procurador de la 
comedianta eximio la carta 
siguiente: 

“Señor: Tengo el placer de 
participaros que antes de 
nombrar un abogado en con- 
tra de Sarah Bernhardt me 
dejaré cortar ambas manos. 
Ninguna fuerza humana po- 
drá obligarme a defenderme. 
Ante otra persona cualquie- 
ra, sostendría mi derecho; pe- 
ro ante la señora Bernhardt 
me inclino reverente y decla- 
ro que cuanto ella hiciere es- 
tará siempre bien hecho. Le 
abandono, pues, si con ello se 
concilia el asunto, la totalidad 
de lo que yo pudiera percibir 
por esas representaciones, Y 
beso con respeto y gratitud 
sus manos, entre las cuales un 
¿| billete de banco conserva la 
Min. ]| gracia de un lirio. — Edmun- 


AAA do Rostand.” 


AN 


YN I T q En en CARL ANDERSON 
O (De “The Saturday Evening Post) 
; | CUENTO JUDIO 


Dos pobres judíos, muertos de hambre, 
andan a lo largo del Danubio buscando 
modo, primero, de comer; después, de ha- 
cer fortuna. De repente, el primero, en- 
señándole al otro algo que éste trata de 
ver, le dice: 

—¡Hola! Mira: estamos salvados. 

—¿Cómo? 

—Lee lo que dice este letrero. v3 

—Ya sabes que no sé leer. Él 

—Pues dice: “Se recompensará con cien 
libras al que salve a un ahogado.” Tú te 
tiras al agua, yo te salvo, yo cobro el di- 
nero y nos lo repartimos. Dn > 

El infeliz se arroja al agua. 3 

—¡Socorro! ¡Socorro! ¡Que me ahogo! 

—Pero ¿no lees lo que hay escrito en el 
otro cartel? de 

—¿Qué es? ¡Dímelo en seguida! . 

—“Se recompensará con mil libras al + 
que recoja el cuerpo de un ahogado.” 


— Sí. Lo gané con unos cupones de cigarrillos, 
(De “The New Jocker”, N. York.) 


LA GOTA DE PINTURA 
(De “The Pasing Show”, Londres.) 
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Buenos Aires, Junio 27 de 1934 Los menear E 


20.000 TUBERCULOSOS MUEREN AL AÑO 


Años hace que la tuberculosis constituye en nuestro país un problema de 
grave índole entre cuantos se vinculan fundamentalmente a la salud de la 
población. Sobre 26.177 defunciones acaecidas en la capital federal durante 
1932, 3.819 tuvieron por causa la tuberculosis. Asusta tanto más esta cifra, que 
representa el 14.6 por ciento, si se piensa que, considerando las defunciones por 
grupo de edades, el porcentaje se triplica — 43.9 por. ciento — para los seres 
comprendidos entre los 16 y los 30 años de edad. Quiere decir que- sobre los 
3.819 decesos provocados por tuberculosis, 1831 se han producido entre esas dos 4 
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-SUMARIO:: 


¡ARTICULOS Y NOTAS 


SEÑORITAS: ¿SE ANIMARIAN 
USTEDES A HACER UN MUNDO 
MEJOR?, nuestro colaborador, 
Joaquín Linares, ha formulado esta 


SS 


OS 


edades. Como se ve, este pavoroso flagelo recluta sus víctimas a esa altura de 
la vida, en que más útiles son las personas, de donde resulta un daño social 
de considerables proyecciones. 

Si la averiguación se extendiera a todo el territorio de la república tendría- 
mos que convenir en que... 


- himios incidentes de su vida, 
CARTAS DE UN ARGENTINO 
- QUE SE On Argentino D. 
ES E AA 


CUENTOS Y NOVELAS 


a: a EURO SS is YN) 
Studiantas, y ellas le n Tespondl- IA 
3 do Sa Opinado de YY) ...LA TUBERCULOSIS ES EL PEOR AZOTE 
A EL las más distintas maneras. Y) PARA EL BIENESTAR DE LA POBLACION. 
JULIO DE 1934: SUS DIAS FELI- Sh 
en Ne es da Y a o a ra la e e del o DS que, de O al a 
> cada uno de sus treint í DA e los tratadistas, por cada enfermo de tuberculosis que muere hay cuatro en- 
E como asimismo lo que ES Y > fermos con lesiones activas y alrededor de cada uno de estos dos con lesiones la- 
3 o no debe hacerse, Y tentes. Agréguese que. la alimentación deficiente y la promiscuidad en las REN 
COMO SE ESTUDIA LA PERSO- TÍA viendas y en las fábricas favorece la violencia del contagio, y que la estadística 
NALIDAD DEL DELINCUENTE EN A! de las defunciones no refleja el mal en toda su extensión, pues a menudo, y 
3 TD a Y por razones comprensibles, se oculta la tuberculosis como causa de muerte. Así e. 
he que se refiere a la labor que realiza, Y 4 y todo, se calcula que... e 
4 el Instituto de Criminología, que di- E 
rigo Pis Osvaldo Loudet, mé- Y MUEREN EN EL PAIS 20.000 : 
y : . e 105 espe- IRA E 
- Cialistas en la materia, quien revela 7 E TUBERCULOSOS POR AÑO, 
3 de una manera atrayente interesan- Y s ; al 
e tísimos aspectos de las mentalidades ÍA ¿Qué ha hecho el Estado en el sentido de resolver el tremendo problema? 2l 
ER de esos hombres a] margen de la ley. Y Hay en la capital dos hospitales para contener la legión de enfermos — el 3 
Bos NAS UN PESCADOR noO JO- Y) “Tornú” y el “Muñiz”, — de los cuales sólo el primero es exclusivamente de É 
RO Y AS GÍA E bacilosos. La Sociedad de Beneficencia tiene un sanatorio en Rodríguez y el 
—FRO DE UNA BALLENA, En esta TÍA ? z E z ñ OS 
pal de To Guiñazú se relata Y gobierno E otro en Cosquin. Y pare 1 contar. A los os : 
- la tragedia de un pescador de ba- e tal como funcionan, no representan una contribución apreciable en ucha que : 
MU a aora Y) preconizamOs. i | o 
ms Hostos lios, Horas Ue eronipars ! Ahora bien: en países donde al amparo de con eficientes e cea 
ja él las más angustiosas de su vida. Cd, nizada sobre bases racionales la lucha antitubercu lsa, se computa, según e. 
pe * TRES FRAGMENTOS DEL DIARIO 7% y testimonio invocado últimamente por el profesor Mainini, actual presidente de 
3 ITIMO DE NICOLAS Il. En ellos se Y - * puestra “Sociedad de Tisiología”, que... , 
pinta de cuerpo entero el más pu- SÍ E ETE : - A 
es a | : | ...DEBE EXISTIR UNA CAMA POR CADA PES 
dejó de amotar en su diario los más , PERSONA QUE MUERE DE TUBERCULOSIS. o ETA 


Necesitámos, en consecuencia, 20.000 camas convenientemente distribuidas en 
toda la extensión de nuestro territorio. Y en la actualidad no pasan de 2.000 
las que tenemos en total, cifra irrisoria hasta para abastecer las necesidades 
de una ciudad como Buenos Aires, donde mueren 3.800 bacilosos al año. La con- 
secuencia de semejante estado de cosas, es funesta. “Esta tasa de mortalidad 
— 14.6 por ciento — imputable a la tuberculosis — decía la Revista de Esta- 
dística Municipal refiriéndose a 1932, — es la mayor de las registradas en los 


POR LA PATRIA, novela corta de 


últimos seis años.” Convengamos en que el campanazo de alarma no puede 
demorarse sin el riesgo de comprometer seriamente el porvenir de la ho 
especie, harto asolada por otros flagelos que no permiten la eficaz interven-- Pt : 
ción de los poderes públicos para combatirlos. Entre otros países europeos, Opor- : o 


tuno es recordar cómo... 


...ITALIA HA PRODUCIDO UN 


PENAS, 
Varela. 
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El decano de los POLICIAS 


Cerca de ochenta años tiene don Lau- 
rentino C. Mejías, el más viejo de los 
policías porteños, que actuó en la épo- 
ca heroica de nuestra institución po- 
licial, cuando a cada momento sus 
representantes se veían obligados a 
exponer la vida. En este reportaje, 
tan lleno de sugerencias, evoca algu- 
nos episodios interesantes de su larga 
actuación como comisario de policía, 


; N nuestra 
institución 
policial el 
nombre de 

don Laurentino C. 

Mejías tiene todo el 

valor de una tradición, 

Se le pronuncia con 

respeto y los jefes más 

antiguos suelen evocar 
con frecuencia los rasgos 
memorables de su actua- 
ción para señalarlo como 
un ejemplo. Su nutrida 
foja de servicios revela una 
honestidad y una entereza 
moral jamás desmentida. 

Cuenta ahora cerca de ochen- 

ta años. 

— Sin embargo—nos ha di- 
cho él con una placentera son- 
risa, — hace mucho que me 
aplican por ahí el adjetivo de 
octogenario. Y ya ve usted, toda- 
vía no los he cumplido... 

Se jubiló don Laurentino en 
1907, como comisario. Si la justi- 
cia fuese also que se moviese en un 
plano ajeno a las pasiones y a la 
voluntad de los hombres, seguramen- 
te lo hubiera hecho en un grado su- 
perior del escalafón. Pero... 

Don Laurentino se siente rodeado 
ahora de una aureola de prestigio que 
se acrecienta cada día. La 
ve en la atención, en la so- 
licitud: de los viejos: com- 
pañeros, jubilados como 
él, que lo buscan allá, en 
el alejamiento y en la paz 
de su “Ermita”, para con- 
sultarle: cualquier proble- 
ma menudo de su vida sin 
obligaciones forzosas, 0 
simplemente, para recor- 
dar aleún episodio de los 
tiempos viejos. La ve tam- 
bién en esa veneración que 
apunta en los más jóvenes. 

Y esta es su pequeña, su 
humilde venganza. Cuando alude a estas cosas, 
se sonríe con la clara sonrisa que le es pecu- 
liar. El apenas sale de su “Ermita”; deja que 
el mundo exterior llegue hasta él, suavizado 
ya, como depurado, sin aristas que hieran. 
Porque todos los sentimientos ásperos se des- 
vanecen, por una especie de pudor, al llegar a 
los umbrales de aquella casa. 

Don Laurentino lee y escribe mucho. Sobre 


Con su amigo el co- 
misario jubilado Pe- 
dro Aráneo y nues- 
tro repórter apare- 
ce en esta fotogra- 
fía el decano de los 
policias porteños, 
don Laurentino. C. 
Mejías, rodeado de 
libros y papeles, en 
el despacho donde 
gusta encerrarse 
a. menudo para e3- 
eribir sus recuerdos, 


ACunas Diseno 


todo, escribe, Es su manera de revivir el pa- 
SAO : 

— Y a veces, cuando leo lo que he escrito 
— nos dice — siento ganas de llorar, o me río 
con una gran carcajada... 


EL ERMITAÑO Y SU ERMITA 


Un antiguo amigo, el comisario también ju- 
bilado don Pedro Aráneo, se ha prestado cor- 
dialmente a llevarnos hasta don Lau- 
rentino C. Mejías. Aráneo se 
inició con él en la carrera 
policial. Entró como 
meritorio en la 


(hoy 8%) cuando ya 
hacía largos años que la re- 
.. gía don Laurentino, Dos décadas 
más tarde Aráneo habría de volver a la 
nombrada seccional con el mismo elevado 
Cargo. 

— Donado al 3500, allí está la “Ermita”. 

Cuando llegamos ante la verja, nuestro 
acompañante nos ilustra : 

— Hace más de sesenta años que don 
Laurentino compró estos lotes. Los compró 
ahorrando en cigarrillos. Con materiales de 
desecho levantó una habitación, y por todo 
moblaje se trajo una cama jaula y unos cuan- 
tos cajones. Se instaló aquí para siempre. 
Luego, con muchos sacrificios, se fueron agre- 
ando otras piezas más. El -mismo, con la 
ayuda amorosa de su mujer lo hizo todo, has- 
ta estos jardines, que ahora constituyen una 
de sus más grandes preocupaciones. 

Entramos. Don Laurentino sale a recibir- 
nog con su sonrisa acogedora. Es un anciano 
erguido, robusto, de rostro curtido y facciones 
de pronunciada dulzura. Ostenta un bigote en- 
trecano y una calva de monje. Nos introduce 
en un despacho confortable y recogido: una 
mesa ministro, otra mesa con una máquina 
de escribir, un sillón muy antiguo, varias si- 
lilas. Y unos anaqueles repletos de libros y 


comisaría 28?, 


PORTEÑOS | 
ya JUANI 


cartapacios que se elevan hasta el techo, 
He aquí al ermitaño en su ermita. 


APRENDIZ -DE TIPOGRAFO 


Las primeras inquisiciones que arriesgamog 
nos deparan una gra- 
ta sorpresa 


El presidente Yrigoyen fué colega de don Lavrentino 
allá por el 90, en que el futuro jeje del partido Ra- 
dical era comisario de policía de la capital federal. 


—_Yo he sido tipógrafo — nos dice don Lau- 
rentino, 

Y ante huestro gesto de extrañeza, repite? 
_— SÍ, sí; y tipógrafo de diarios. Soy de 108 
fundadores de la Sociedad Tipoeráfica (hoy 
Sociedad Gráfica Bonaerense), la que he pre- 
sidido dos veces y con la cual nunca he roto 
mi vinculación. Verá usted: mi padre era 
maestro talabartero de El Parque. El padre de 
Ramón Falcón era, allí mismo, maestro car- 
pintero. De-chico he sido cómplice en muchas 


dl 
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evoca al comisario 
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correrías inocentes con el coronel. Pero mi 
familia pasaba por una situación apurada. Y 
sin que nadie: me lo dijera, comprendí que 
debía ayudarla con mi trabajo. Un día, pues 
— tendría a la sazón doce o trece años — me 
presenté en la imprenta de “El Pueblo”, el dia- 
vio que dirigía el eran poeta Juan Chassaing, 


Este es el sargento Chirino, no 
hace mucho tiempo fallecido, 
quien recuerda el decano de los po- 
licías porteños con motivo de la 
verdadera forma en que fué muer- 
to el «gaucho bravo Juan Morcira. 
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En este reportaje de M. ROMERO DELGADO 


y en la cual mi hermano era regente. Me ofrecí 
y me tomaron. Me inicié en el oficio a cosco- 
rrones. Como la tarea era pesada y a veces 


Retrato de 
z don Laurentino 
C. Mejías en 1898 
cuando era un activo y ce- 
loso funcionario policial, 


me rendía el sueño, mi hermano 
se aproximaba a mí y me des- 
pertaba con unos golpecitos afee- 
tuosos. ¡Ah! Pero no crea usted. 
Entonces el oficio de tipógrato 
era otra cosa. Ibamos al taller 
de levita y galera alta, casi siem- 
pre en caballos que tenían un 
sobrepaso característico, Al ver- 
nos, jinetes solemnes en aquellas 
cabalgaduras, la gente ya nos 
reconocía: “¡Ahí va un tipógra- 
fo!” Entonces se nos considera- 
ba más bien como artistas... 

Hace una pausa, como para 
asir un trozo de pasado fugitivo, 
y agrega: 

— Iba allí gente de mucho 
valer. Recuerdo haber visto a 
José Guido, a Eduardo Wilde, a 
Guido Spano... Allí conocí a 
Ovidio Lagos, que fué también 
tipógrafo y fundó más tarde, en 
Rosario, “La Capital”, pata apo- 
yar la tendencia que. quería 
hacer de Rosario la capital de la 
república. Y a propósito: no es 
éste el primer hombre del oficio 
de aquella época que alcanzó en- 
cumbradas posiciones; recuerdo 
también al doctor Mariano Vare- 
la, que llegó a ser ministro de 
Relaciones Exteriores. 


DON PEPE PAZ 


— Estuve después en los ta- 
lleres de “La Nación Argentina” 


No obstante estar frisando en los 
ochenta años, el viejo policía gusta 
de sentarse a escribir a máquina Y 
evocar los episodios de su larga vida. 
Ya lleva publicados varios libros, 


En 187£, al iniciarse en 
la policía, don Laurenti- 
no era un joven de abun- 
dante y crespa cabellera. 


y de “La Prensa”. De este último, instalado 
en un gran patio cubierto en la calle Moreno, 
conservo recuerdos imborrables. Don Pepe 
Paz nos trataba como camaradas. Con su levi- 


ta y su chistera impecables, distinguido y buen 


mozo, lo vi muchas veces aproximar- 
se a nosotros para seguir de cerca 
nuestra labor y apurarnos cuan- 
do se trataba de un boletín impor- 
tante, Era la época de la gue- 
rra francoprusiana y la gente 
estaba sedienta de noticias. 
Cuando se hacía boletines, el 
público venía a disputárselo 
en las mismas ventanas del ta- 
ller. Se anunciaban con dis- 
paros de bombas cuya mecha 
solía encender el propio don 
Pepe utilizando el fuego de su 
habano.... 


LOS PRIMEROS PASOS 
- EN LA POLICIA 


— ¿Y cómo fué su tránsito a la 
policía? — interrogamos. 

— Yo sentía hambre de horizon- 
tes más amplios. Del taller de “La 
Prensa” salté al de “La Unión”, 
periódico que dirigían Olegario 
Ojeda e Isaac Chavarría. El primero me cobró 
afecto, y como un día le hiciera confidente de 
mis afanes, se ofreció a darme una carta para 
don Domingo Sagastizábal, jefe del cuerpo de 
vigilantes que acababa de fundarse. Una re- 
ferencia curiosa. Hasta entonces no había 
existido en la ciudad más vigilancia que la 
nocturna, a cargo de los llamados “serenos”. 
El cuerpo de vigilantes se fundó para resolver 
el problema que planteaban los ex combatien- 
tes de la guerra del Paraguay. Formaban una 
muchedumbre de jefes, oficiales y soldados 
que vagaban por la ciudad, abatidos por la 
desocupación, algunos entregados al vicio de 
la bebida y dando espectáculos deplorables. 
AMí se enrolaron casi todos. Yo me incorporé 
como sargento segundo; seis meses estuve en 
ese grado, y otros seis en el de sargento pri- 
mero. Después, durante la jefatura de don 
Enrique B. Moreno — más tarde embajador 
en Italia, — parece que se me reconocieron 
méritos extraordinarios, y, saltando sobre los 
otros grados del escalafón, pasé directamente 
a oficial inspector. 


EL COLEGA YRIGOYEN 


Don Laurentino vuelve a sonreírnos. Parece 
indagarnos, por yn momento, si nos interesa 
su relato. Mira con un poco de inquietud nues- 
tro lápiz y nuestro anotador. Y luego pro- 
sigue: : 

— Yo fuí fundador de la comisaría 28? (hoy 
5%) en el mismo edificio que hoy ocupa, en la 
calle Urquiza 550. Fué el primer local ocupado 
por una comisaría que, por mis gestiones, pasó 
a ser propiedad fiscal. Yo hice construir tam- 
bién las escaleras que conducen a la terraza, 
cuando los rumores de la revolución del 90, 
para facilitar la defensa. Ya había ascendido 
a comisario y uno de mis colegas era el señor 
Hipólito Yrigoyen, a cargo de la seccional 14*. 
Lo encontré muchas veces, en las antesalas de 
la jefatura, con su correcto jacquet, su gale- 
rita inglesa, su calzado a la moda ríoplatense, 
muy medido en sus ademanes y en sus gestos, 
muy cortés. Sin embargo, se le conceptuaba 
hombre de valor, y por eso precisamente se le 
mandó a la 14%, donde el caudillo alsinista 
Uzal era motivo, al parecer, de serias inquile- 


(Continúa en la página 13) 


ACIA muchos años que Ziré Buzette 
tosía en una forma que inspiraba 
Es , piedad; tenía una de esas toses ma- 
Es lignas y secas que parecía desga- 
io el pecho, y hacía decir al que lo oía: 

—¡No vivirá mucho tiempo! 

Este era justamente el caso: desde hacía 
mucho tiempo Ziré Buzette no debía vivir lar- 
gamente. 

En cuanto comenzaba el verano se le veía 
desde temprano con el balde de cal, la pintu- 
ra azul, la escobilla y la pértiga, siempre to- 
siendo. 

—;¡ Pobre Ziré Buiste — decían, — hacer 


¡No, por cierto que no vivirá mucho tiem- 
-po! 

—¡Qué coraje el de este desgraciado Ziré 
- Buzette! En vez de internarse en un hospital, 
persiste en trabajar con esa pintura azul que 
le ha envenenado la sangre. ¡No resistirá lar- 
go tiempo, por cierto! 

Y Ziré iba de una casa en otra con su balde 
- de cal, tosiendo sobre su escalera. Blanquea- 


por conmiseración. 
+ Por piedad y también porque era modera- 
¿do en el precio, se lo disputaban en todas par- 
_tes, y además siempre le daban por su traba- 
Jo un anticipo. Aun en las casas más pobres 
le daban por lo menos un buen pedazo de 
“carne en pago.  - 

—¡Pobre Ziré Buzette — decían, — tiene 
necesidad de reparar sus fuerzas! ¡N 0 vivirá 
ando tiempo! 

En la ena le daban todos los días un 


a a o iraNe e todas maneras no vivirá 
mucho tiempo. Pero Ziré Buzette continuaba 
an an pnto, que el corea en la 


or cuatro CTE, recubiertos de E 
a un me bala de de e el 


semejante trabajo con una salud como la su- 
ya! ¡Y la cal que se le mete en los pulmones!. 


ba desde la sala a la cocina y lo trataban bien 
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ZIRE BUZETTE 


su instrumento siempre to- 
siendo entre el clarín y el 
trombón. 

—¡ Pobre Ziré Buzette, 
es necesario que esté en la 
miseria para pasarse toda 
la noche trabajando con se- 
mejante enfermedad! ¡Es 
verdaderamente lastimoso! 
¡Da pena verlo temblar y 
toser! ¡Ah, verdaderamen- 


te no vivirá mucho tiempo! . 


En consecuencia, en ca- 
da pausa le ofrecían cerve- 
za, aguardiente y hasta 
champaña y gran cantidad 
de tortas. Bien se podía 


hacer esto por el pobre 


hombre que ño viviría mu- 
cho tiempo. Lo admiraban 
como músico; él era el que 
dirigía la orquesta y nadie 
era capaz de hacerlo igual. 
Tocaba con tal ímpetu, rit- 
mo y brío, que hasta los 
pies de los más tontos se 
movían solos. 

El dirigente de la juven- 
tud del pueblo lo contrató 
para todo el año para estar 
seguro de que no faltaría. 

¡Cómo lo cuidaban y le 


daban de beber! Pusieron. 
a propósito en el quiosco de 


la orquesta un barril de 
cerveza. Había que cuidar 


a el buen hombre. ¿Acaso 


podría tocar la música du- 
rante mucho tiempo? ; 

Ziré Buzette no rechaza- 
ba nada; bebía todo, comía 
todo, lentamente, si 2 


apresurarse. Al verlo así, 
no se sabía si habría de 
vivir co tiempo o. 


Maurice des Ombriaux es uno de los 
más representativos valores del hu- 
morismo belga. Es considerado en su 
país como el principe del humorismo. 


no. Era una verdadera vorágine el tal 20 
Buzette., : 
—iY su enfermedad? — pensaban: todos. * 
— Todo esto es necesario para que pueda sos- i 
tenerse el pobre hombre, y aun así no vivirá 
mucho tiempo. 
. El tenía el aspecto dulce, ameno y resigna- 
do de un violinista. Ziré Buzette tocaba la 
música en todas las casas del pueblo y sus: 
contornos, en bautizos, noviazgos y casamien- 
tos. Era recibido en todas partes como un 
amigo, y sobre todo como un hombre que no. 
va a vivir mucho tiempo. 
Durante el invierno, como no había fiestas) 
parroquiales ni casas que blanquear, Ziré Bu- 
zette, para pasar el tiempo y contribuir a su 
- alimentación, se dedicaba, siempre tosiendo, a 2) 
ejercitarse en el arte de los zapateros. No era, 
— dicho entre nosotros — de una habilidad 
extraordinaria en esta profesión, pero el tra- 
bajo no le faltaba. Los zapatos confeccionados. 
por él lastimaban los pies, pero en cambio te- 
nían las suelas tan fuertes que duraban mu- 
chísimo tiempo. Los llevaba a domicilio 3 


A todas las A oiónes: Nadie se 
negaba a darle trabajo; el pobre Ziré lo 
necesitaba para vivir, era un deber y ade- 
más no podía durar mucho tiempo. 

Magno, suficiente, siempre tosiendo, Zi- 
- Buzette, que no debía resistir mucho, 
po, había, sin embargo, enterrado dos 
res. La primera se había casado con él 
a al hacerlo se había dicho: “Pro- 


de mucho Ebo Murió de un resfrío, 
, , segunda se casó por. conveniencia, 

— Es un buen. negocio — pensó. — Yo no 

1 Ce O: él en cambio tiene al- 


iré lamento. 
sto de casarse. 


quería casarse por ter- 
, de un polvorista. 

osa semejante! — cla- 
oe el e de 


que lo one — 
odos los enfermos de pecho 
tados por el amor. 


los hermanos Blai- 

del pueblo. Uno 
or y el O 
1 


ALIAS AA y Ni AAN PAI TNA RNAAAANA 


res, una casa como la mía 


que ustedes me ofrecen. pierdo 


cular por el pueblo rumores 


ta su muerte y los hermanos 
n de divertirse; 


casita edificada 


ACuntSSigentino 


NN MN RIA IA ART AIR DERIO PNC TA, 


PTAS IS IA DAA RE PELO ART EA lo PA PA GIA Nr RA a pr cl mod 


Por MAURICE DES OMERIAUX 


vivir cien años. Poseían muchas hectáreas de 
terreno y compraban más cada año. 

La factoría, el jardín y el huerto les per- 
tenecían. Era la mejor propiedad del pue- 
blo. Había costado muchas fatigas y mucho 
dinero. Había sido necesario comprarle al 
uno un pedazo de tierra, al otro un terreno, 
una casilla de acá, un horno de allá; para 
que el cuadrado fuera perfecto sólo faltaba 
la casita de Ziré Buzette. 

— No vivirá mucho tiempo — decían los 
hermanos, — y la conseguiremos por nada. 

Pero el deseo terminó por vencer a la 
razón. La querían en seguida, lo más pronto 
posible, porque quién sabe si a la muerte 
de Ziré los herederos no opondrían grandes 
dificultades o demasiadas exigencias. 

Después de algunas maniobras, hechas 
con infinita astucia, entraron en tratos con 


el buen hombre. Pero, a pesar de las bue-. 


nas razones que le daban, Ziré Buzette no 
quiso atenderlas. Decía tosiendo: 

— Pedidme todo lo que queráis, mis 
buenos señores Blairaux, menos dejar la 
casa de mis padres. No viviré mucho tiem- 
po, lo sabéis. Tened paciencia, no me sa- 
quéis de aquí el poco tiempo que me queda 
de vida. Quiero morir en la casa donde he 
nacido y donde los míos han muerto. 

Probaron a asustarlo con amenazas. En 
vano. Le retiraron el saludo y el síndico con- 
trató otro músico para la fiesta del pueblo. 

Ziré Buzette se sintió ofendido por ellos y 
tosió más que nunca. Todos se pusieron de su 
parte: ¡atormentar a un pobre hombre que no 
podía vivir mucho tiempo! ¡Se necesitaba no 
tener corazón! 

Los políticos explotaron el incidente contra 
el síndico en las elecciones y 
quisieron poner a Ziré Buzette 
entre los candidatos. Hubiera. 
sido el caballo de batalla y 
como no viviría mucho tiempo 
nadie le tendría envidia. Pero 
él tuvo el buen sentido de re- 
nunciar. 

Los Blairaux hicieron las 
paces con él y doblaron la. 
oferta. Esto lo tentó y Ziré 
contestó tosiendo : = 
— No, mis buenos seño- 


vale mucho más; al precio 


plata, además quiero morir en 
la casa de mis padres. 
—Vendénosla y te dejare- 
mos vivir en la casa sin mo- 
lestarte — le propuso el teso- 
rero de la Opera, que también 
pensaba que Ziré no viviría 
mucho tiempo. | 
La idea no le disgustó. Dis- 
cutieron, y al fin llegaron a un 
acuerdo. Ziré Buzette segui- 
ría disfrutando de la casa has- ATA 


Blairaux le pagarían una ren- 
tita vitalicia, mediante la cual 
el terreno pasaría a su poder ; 
cuando Ziré muriera. POS 
Cuando el contrato fué HTC 

mado, todos se alegraron. El 
negocio S Bl buenísim s log 

a B] í o 


mensualidades, porque el pobre Ziré ya no po- 
día vivir mucho tiempo. En todo el pueblo 
se decía: 

—¡Qué suerte tienen los Blairaux! Por 
menos de nada han comprado la casa de 
Ziré Buzette. 

Todos los meses Ziré Buzette cobraba la 
rentita, y cada vez los Blairaux se frotaban 
las manos pensando que era la última. 

El síndico murió sin haber visto el huer- 
to del músico reunido a su dominio. Y los 
otros dos empezaban a poner mala cara 
cuando veían venir a Ziré tosiendo a cobrar 
su rentita. 

El constructor murió sin haber visto tam- 
poco la pequeña propiedad de Ziré unida a 
la suya, y el violinista que no podía vivir 
mucho siguió tosiendo: y cobrando su renta. 

El tesorero de las obras de beneficencia 
estaba arruinado y Ziré Buzette seguía con 
su eterna tos. Había cobrado ya dos o tres 
veces el valor de su casa. Pero todavía en 
el pueblo se oía decir : 

— ¡Qué suerte tiene Blairaux; la casa de 
Ziré Buzette pasará a su poder por menos que 
nada. El pobre no vivirá mucho tiempo. 

Un deseo loco de estrangularlo tenía Blai- 
raux cada vez que lo veía aparecer tosiendo a 
cobrar su pensión. Un día no pudo contenerse, 
y le dijo: 

— Pero ¿cuándo piensas morirte? 

— Señor Blairaux, ¿cómo puede decir se- 
mejante cosa a un hombre como yo que no 
viviré ya mucho? — contestó Ziré, tosiendo. 

Enterraron al último Blairaux que vivió 
cerca de cien años, y Ziré Buzette todavía 
sigue viviendo. 


EJOS de mostrarse orgullo- 
sas de su habilidad para 
la cocina, muchas mujeres 
tratan de negarla, afec- 

tando un profundo desdén por to- 
do lo que concierne al mundo de 
las brillantes cacerolas. Creen que 
si los ajenos saben que ellas mis- 
mas se cuelgan un delantal, pican 
la carne y la cebolla, disponen de 
las raciones y de las verduras, pre- 
paran y condimentan, en fin, los 
platos que a mediodía o a la noche 
gustarán sus amados familiares, 
esos ajenos las considerarán como inferiores 
en la escala social y llegarán tal vez a esca- 
timarles el sáludo. Algunas de esas mujeres 
tal vez confían sus conocimientos y comentan 
sus recetas con las amigas íntimas, pero son 
capaces de ocultárselos al joven que procuran 
conquistar para esposo. Cuando ese joven se 
insinúa, lo primero que hacen es decirle que 
saben bordar en oro o pintar acuarelas, tocar 
el piano o hablar francés, leer algunas nove- 
las o bailar bien un fox-trot. La cocina no 
aparece para nada en la cuenta de las cuali- 
dades de la futura esposa. ¿Un buen puchero, 
una sopa suculenta, asados, guisos, fritadas? 
¡Qué esperanza! A lo más, un dulce o un pos- 
tre cualquiera... Simulan ignorar absoluta- 


mente el trabajo culinario, para que el pre- . 


tendiente piense que 
se pasan la vida en la 
sala de la casa, las es- 
time así más distin- 
guidas y no vacile ya 
en acudir al registro 
civil, 
Bien; es este un 
craso error de la ge- 
- neralidad de las muje- 
- res jóvenes y solteras. 


más inteligentes y en- 

greídos son, menos 
- preferencia tienen por 

la mujer que sabe de 

todo, pero no cocinar. 
E A Para gustos literarios 
artísticos, para conocimientos generales, en 
una palabra, dicen bastarse a sí mismos. Que 
ambién la mujer cultive su espíritu y haga 
vida social, tampoco les parece inconveniente. 
ero con la condición de que sepa estar en la 
ocina y estimular en la mesa el apetito del 
marido. El más tolerante de los esposos admi- 
' que su señora no entienda de finanzas, :o 

E God ga una opini 


Los Hombres, cuanto 


- vestigaciones Sociales tuvo un éxi- 


tentativa. 


tado de la encuesta, expresó que, 
desgraciadamente, muchas muje-. 


Cuidado, señoras: LA COCINA no es ENEMIGA de la MUJERM 


Por MARCIAL L. GOÑI 


matográficas, pero se cansa y ex- 
presa su fastidio cuando uno y 
otro día come mal por la inexpe- 
riencia de la mujer en el arte de 
cocinar, 

Sin embargo, es muy difícil des- 
| arraigar en las mujeres la idea de 
que la cocina es su enemiga y, en 
consecuencia, la aspiración que tie- 
nen de emanciparse de las baterías 
de aluminio. 

Esa idea no es propia sólo de las 
argentinas. En todo el mundo las 
mujeres han librado y libran gran- 
des campañas contra la cocina, y hay parti- 
dos políticos que incluyen cláusulas especiales 
para apoyar esa animadversión injusta. 

Considerándolo un problema digno de pro- 
lijo estudio, el Departamento de Investigacio- 
nes Sociales de la Universidad de Harvard, 


lanzó el año pasado la iniciativa de consultar 


a millares y millares de mujeres, solteras y 
casadas, y pertenecientes a todas las catego- 
rías sociales, sobre su inclinación o su repudio 
por la cocina y sobre los motivos que en cada 
caso tenían para fundar su sentimiento. 
Era tal el deseo que tenían las mujeres ame- 
“ricanas de participar en esa encuesta, que mu- 


chísimas no esperaron a recibir la ficha con 


las preguntas, y se trasladaron a la universi- 
dad a retirarla personalmente. 

La ficha comenzaba con las referencias per- 
sonales: nombre, nacionalidad, edad, oficio o 
estudios, etcétera; y continuaba luego con las 
preguntas: ¿Es usted soltera o casada? Si es 
soltera, ¿se prepara usted para ser una buena 


cocinera de su futuro esposo? ¿O tiene a me- 


nos la cocina, y rechazaría al hombre que le 
propusiese cocinar usted misma? Si es usted 
casada, ¿ha notado usted que su marido prie- 
fiere las comidas que usted misma le prepara? 


¿O gu esposo desea que usted se abstenga de 


permanecer en la cocina? 

_Las preguntas iban directamen- 
te al asunto e interesaron por eso 
mismo, El Departamento de In- 


to extraordinario, pues recibió más 
de treinta mil respuestas y no ha- 
bía distribuído muchas más fi- 
chas, pues sólo quería hacer una 


E 


El profesor Georges F. Beards- 
ley, encargado de resumir el resul- 


res recién casadas confesaban no ?- 
ser muy felices, porque de solte- 
se habían resistido a cocinar, 


“Toda mujer debe saber cocinar — dice 
Sofía Bozán, que aquí aparece con su her- 
manita Elena. — Es vergonzoso que una 
mujer vaya al matrimonio sin saber si- 
quiera freír un par de huevos, cuando, 
precisamente, debe ser su mayor orgullo ' 
ser una artista de la cocina,” 


to de la comida en el hogar está en saber que: 


-amorosamente.” 


una buena cocina, 


mentira — escribía una señora, — pero es 


y de casadas fracasaban en la satisfacción de 
los deseos gastronómicos del esposo. Uno de 
ellos le había dicho francamente a la señora, 
y ésta lo comunicaba en las observaciones de 
su ficha: “Para comer platos hechos por una 
cocinera, prefiero ir al restaurante. El encan- 


se come lo que la propia esposa ha cuidado. 
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19 %. de las solteras 
consultadas recono- 
cían la importancia de 


atendida por la pro- 
pia esposa, en la dicha 
matrimonial, y se 
mostraban encanta- 
das de sus conoci- 
mientos culinarios. 
En mayoría aplas- 
tante — más de quin- 
ce mil sobre diez y 
siete mil señoras fi- 
chadas, — las casa= ” 
das informaron que 
sus maridos no disi- 
mulaban la alegría pas 
que les producía el verlas cocinar por sí m 
mas, y que a menudo los hombres gustaban 
pasar un rato en la cocina, mientras se pr 
paraba la cena, probando un trozo de carne 
pinchando una papa y deleitándose olfati 
mente con los manjares a punto... “Pare 


$ 


pequeños detalles deciden las suerte de 
pareja y aseguran tal vez la felicidad pc 
muchas años” ES EOS 


Sólo 1.366 contestaron con j 
tancia que no atribuían impo 
cia alguna a la cocina 
más habían encendido Mi 
ra complacer al marido, suponi 
do que los hombres juz : 
2 — mujeres por su apti 
uz, e vertirse en cocineras. 

== Y El profesor Beardsley agri 
A con muy buen humor, q 
ES chas debían pasar 
grafología, para qu 
sis de la letra se 


que iban a visitarla, para estar 


en París el príncipe de San 


es __— A A 


ACundsIigentino 


La extraña vida de la mujer que se bañaba en 


Oro y piedras preciosas 


chos, de no- 
tas extravagantes, 
de audacias y arres- 
_ tos inverosímiles y 
qu. se destacaron 
por locuras, ha 
habido en todos los 
tiempos; en el nues- 
tro, por la clase de 
vida, activa, movi- 
“) ble, llena de incon- 
venientes para rea- 
" lizar ciertas extra: 
vagancias, que 
suponen mayor 
tiempo y quietud 
que las que tenemos, ya no se producen esos 
tipos de mujeres raras, que dan que hablar, 
como antes, a su generación y aun a las pos- 
teriores. Todos sabemos que el afán de con- 
servar la juventud ha llevado a los 
mayores desatinos a muchas mu- 
jeres en todos los tiempos; Agri- 
pina, la madre de Nerón, se baña- 
ba en leche de burras, para suavi- 
zarse el cuerpo; Popea, mujer del 
mismo emperador, se sumergía en 
un agua preparada con esencia de 
violetas, que según decían conser- 
vaba la vida. Ya en la Edad Media 
las rudas y tiranas costumbres de 
la época hacían que algunas da- 
mas, cuyos encantos se marchita- 
ban, recurrieran al cruel procedi- 
miento de asesinar a esclavas 
vírgenes para bañarse en aquella 
pura sangre, que creían ellas que 
les devolvería, su perdida frescura 
juvenil, y así seguimos hasta la 
Edad Moderna, en la que, madame 
Pompadour hacía. recoger las go- 
tas de rocío caídas en las flores 
para bañarse en ese líquido, real- 
mente celestial; imagínese la can- 
tidad de gotas que se necesitarían 
para ese baño; pero eso y más po- 
dían permitirse las favoritas de 
Luis XV, Otra de ellas, la Du 
- Barry, hacía llenar un baño con 
hojas de rosas y se sumergía entre 
ellas, cubriéndose completamente 
con esa perfumada materia, hasta 
el punto de recibir así a los amigos 


más tiempo en ese oloroso baño, 
que dicen que comunicaba a su 
piel una suavidad y tersura ex- 
traordinarias. En París, en el siglo 
pasado, una aventurera lanzó la 
moda de bañarse en champagne; 
a una duquesa y a una marquesa, 
españolas ambas, se les atribuyó 
bañarse en leche, como Agripina, 
pero ninguna de esas mujeres fa- 
mosas por el culto a su belleza, cé- 
lebres por los dispendios que supo- 
nían sus caprichos, pudo permitir- 
se el lujo, único y extraordinario 
en cualquier tiempo y lugar: el de 
bañarse en oro y piedras precio- 
sas; este fué el caso excepcional de 
la bailarina y cantante de operetas 
francesas, Ernestina Duverger, 


Alá por los años de mil ocho- 
cientos cuarenta y tantos apareció 
Dona- 
to, personaje un tanto misterioso, 


UJERES de 
M raros capri- 


que debía su título al gran duque de Toscana, 
y que era poseedor de una riqueza asombrosa, 
que deslumbró a París; su verdadero nombre 
era el de Anatolio Demidoff, y se hablaba de 
su origen y de su fortuna, con apreciaciones 
muy diversas; mientras unos lo creían un 
aventurero, otros lo proclamaban. 
eran señor ruso, con legiones de 
siervos adscritos a sus inmensos 
territorios. El caso es que se per- 
mitía todo género de caprichos cos- 
tosísimos, llegando algunos a com- 
pararlo con el famoso Montecristo. 

Sus riquezas le abrieron todas las 
puertas, y la buena sociedad se dis- 
putaba su amistad, y las mujeres 
su amor, y, cómo pudo elegir, se 
casó con la princesa Matilde, so- 
brina de Napoleón, y una de las más bellas 
mujeres de su época, pero la boda no resultó 
afortunada, y al poco tiempo se separaron 
viviendo cada uno en casa aparte; él como 


La mala época 


para los 


reumáticos 


Los cambios bruscos de temperatura son 
perjudiciales para los reumáticos, cuya 
sangre reacciona produciendo una descar- 
ga de toxinas que ataca a todo el organis- 
mo. Las articulaciones son atacadas por el 
ácido úrico produciendo fuertes dolores. 


En esta época es cuando conviene tomar el 
Depurativo Richelet que, no solo dá simples promesas de mejoría, 


Nota por 


ROSA 
CANTO 


A QERRIE de moda y ella como princesa impe- 
rial, 

Fué entonces cuando Ernestina Duverger 
se prendió en la vida del príncipe de San Do- 
nato, como ninguna otra mujer llegó a con- 
seguirlo; Ernestina, hija de una lavandera, 
era de una belleza tan peregrina, 
que con sólo su aparición en escena 
tenía asegurado el éxito; el prín- 
cipe y la muchacha se conocieron 
en el teatro donde ella trabajaba, 
una noche que interpretaba una 
opereta; él quedó prendado de su 
belleza espléndida, y ella, conocedo- 
ra de la riqueza fabulosa del prín- 
cipe, se hizo toda mieles para él. 
Sus amores duraron más de quin- 
ce años, y un mal día en que él 
perdió la vista, ella fué su más fiel lazarillo, 
yendo con él al teatro y a las fiestas, dicién- 
dole todos los detalles de lo que ocurría, las 

(Continúa en la página 21) 


sino la seguridad de la desaparición del reumatismo. 


El Depurativo Richelet disuelve el ácido úrico, purifica la sangre, 
elimina los venenos y toxinas y asegura a los reumáticos la entera 
y absoluta recuperación de su. agilidad. 


Los casos más rebeldes de reumatismo no han resistido 
a la acción del Depurativo Richelet que dá resultados 
maravillosos. 


DEPURATIVO 
RICHELET 


Venta en todas las farmacias del mundo. 
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¡QUÉ 
Para realizar experi- 
mentos se ha aislado de 
sus compañeros, en el 
polo Sur, el almiran- 
te Byrd, uno de los 


más audaces explo- 
radores polares 


Aunt SS gentino 


"Es lo que pregunta 
LUIS RAYMONDE 


consumado. Sin embargo, es- 
to no le desalienta. Lejos de 
ello, hasta parecería serle un 
estimulante. Tal el caso de la 
conquista polar, una de las más 
problemáticas en sus resultados y 
dificultosa en su realización de 
cuantas pueda intentar el hombre. 
El polo tiene mucho que dar a la hu- 
mañidad, dicen unos; el polo no es na- 
da más que una inmensa desolación con- 
gelada, contestan otros. Mientras tanto, 
los propios exploradores han planteado y 
resuelto claramente la cuestión: “Atra- 
vesar los hielos para dedicarse deporti- 
vamente a la pueril cacería del polo, no 
es serio.” Además, los preparativos, 
el montaje de las expediciones y las 
expediciones en sí, son aleo suma- 
mente costoso. Los recursos necesa- 
rios para la organización de un 
viaje al polo no suelen estar, pues, 
al alcance del llamado de cual- 
quier aventurero más o menos 
audaz, sino que para lograr alle- 
garlog entran a jugar rol co- 
mo factores preponderantes 
log nombres de los científicos 
que tentarán el viaje y los pro- 
yectados resultados a per- 
Amundsen fué uno seguir. 
de los hombres que 
más provechosas ob- 
servaciones hizo en 
la zona antártica. 


LA TENACI. 
DAD DE WI- 
LLIAM BRUCE 


Por llegar más ade- 
lante que otros no se 
acomete una expedi- 
ción al polo. Ello no 


QUI está la pre- 

gunta que se 

hacen tantos 

cada vez que 
la prensa telegráfi- 
ca mundial señala 
algún hecho rela- 
cionado con la he- 
roica obstinación 
de los intrépidos 
viajeros empe- 
ñados, desde 
hace largos 
años y a tra- 
vés de varios trági- 
cos escarmientos, en la 
temeraria empresa de robar al 
polo sus secretos. : 

¿ Y hay secretos en el polo? Sí y no. Ade- 

más de los que ya han dejado de serlo para 
el hombre, ¿guarda misterios aún el polo? 
Y si es que los hay todavía, ¿merecen acaso 
los sacrificios y las víctimas que han venido 
costando a la humanidad ? 


EL HOMBRE FRENTE A LA NATURALEZA 


Interesante y pertinaz la lucha del hombre 
frente a la cruda naturaleza polar. Interesante 
su aspecto de carecer en sí de todo resultado inme- 
diato, o, cuando menos, próxi- 
mo. El hombre expone su vida 
en la conquista de lo que él no 
ha de alcanzar, posiblemente, a 
disfrutar, o, en el peor de los 
casos, en lo que no llegará a ver 


Al círculo ártico también 
llevó sus inquietudes el va- 
liente explorador Wilkins. 


Nansen, el gram explo- 
rador escandinavo que 
efectuó varias expedi- 
ciones a las regiones 
polares. 


BUSCAN /os EXPLORADORES 
| en el POLO? | 


pasaría de ser una prueba de arriesgo, depor- 
tiva. Con el solo y simple fin de llegar — aun- 


.que en ello esté, a veces, todo un problema, — 


no se encontrarían financiadores de la empre- 
sa. Al polo se va a algo mucho más serio. En 
el polo hay muchas cosas con que valorizaf 
el bagaje de conocimientos humanos. Mr. Wi- 
lliam Bruce, que ha hecho nueve expediciones 
polares, siete a las regiones árticas y dos 2 
las antárticas, hombre práctico, muy inglés 
en aspecto, en palabra y pensamiento, prego- 
na que “todo conocimiento nuevo contribuye 
en alguna forma al confort de la humanidad”. 
Estos conocimientos nuevos aludidos por Mr. 
Bruce abarcan distintas ciencias: astrono- 
mía, meteorología, incluso estudios sobre las 
altas capas atmosféricas; magnetismo, física 
oceánica, comenzando por el estudio de las 
corrientes; temperatura, gravedad específi- 
ca de todas las profundidades, desde la super- 
ficie al fondo; biología, investigación de todos 
los seres vivos, de los animales que viven en el 
fondo del mar, en la superficie, en las zonas 
intermedias o en sus orillas; las algas y las 
plantas marinas... Sin contar la gran ciencia 
de los hielos y de las condiciones de estancia 
y trabajo en las regiones polares, ciencia Y 
misión que corresponden al jefe, así como 
la dirección de todos los estudios que realicen 
los diversos especialistas que integran una 
misión científica, 

Sin embargo, el público 
quiere sensaciones fuertes — 
comprende y dice Mr. Bruce, 
— y, por lo tanto, el explora- 


William Bru- 
ce, que ha 
hecho nada 
menos que 
mueve expodi- 
ciones al polo. 
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El barco que conduce au los exploradores 
queda aprisionado entre grandes bloques de 
hielo, y los hombres de la tripulación deben 
abandonar la. nave hasta que llega la époco 
del deshielo y puede emprenderse el regreso. 


dor que vaya más lejos y que sepa hacer una 
5 pintura más dramática de las dificultades y 
b:] riesgos con que tropezó, será un héroe popular 
y pocas veces dejará de obtener algunas ven- 
tajas importantes para su bienestar material, 
mientras que el que se detiene en un pedazo 
de mar o de tierra desconocidos y trabaja allí 
de una manera sistemática y monográfica, se- 
guramente no logrará ese éxito material, a no 
ser que su actividad financiera sea tal, que le 
permita sacar partido del valor comercial de 
los productos de las tierras y mares que ha 
explorado. De esto se desprende que si bien 
hay dos faces diferentes en el carácter de las 
expediciones y de los expedicionarios polares, 
una de ellas, la de parte dramática y sensa- 
cionalista, viene por sí solo, sin que sea me- 
nester que la vayan a buscar, ya que siempre 
un viaje al polo significa, para quien lo inten- 
te, semientregar la vida, sea hombre de cien- 
cia o aventajado aventurero. 


AMUNDSEN, VICTIMA DEL POLO 


ql 


a 


E 


COS e 


PEE Sa 


PERA 


Amundsen, una de las más caras víctimas 
que el polo ha hecho a la humanidad, en uno 
de sus viajes, como se recordará, regresó des- 
pués de haber llegado a los 87. grados 44 mi- 
nutos de latitud norte. Empleando el último 
instrumento que la ciencia había puesto hasta 
entonces al alcance de un explorador: el aero- 


(Continúa en la página 17) 
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Así debe romperse la 
, gruesa capa de hielo 
que se agarra de las 
embarcaciones que 
van al polo y que 
permanecen largos 
meses bloqueados. 


A A E, A as id A | 


Lejos de su base, los exploradores deben reali- q 
zar sus observaciones provistos con aparatos 
científicos, exponiendo muchas veces la vida 
al alejarse del lugar donde permanece el nú- 
cleo mayor de log bravos expedicionarios. 


A E 


Los perros prestan grandes servicios a los ex- 
ploradores polares, pues arrastrom los trineos 
que llevan las provisiones y enseres de los ex- 
pedicionarios, y muchas veces pierden la vida. 


po Penal 
desesperanza. 


“A La nfás célebre de las > 
A actrices chinas, Mey 

A Lang-fang, a la 12- 
A quierda, en el mo- 
“A mento culminante 


He aquí algunas expresiones mudas frecuen- 
tes en el teatro chino. Las manos tienen una 
importancia capital en cualquier momento y 
dam, con más propiedad que las palabras, la 
sensación de un sentimiento o de una emoción. 


Los chi- 
nos son 
verdaderos 
fanáticos 
-de cualquier 
espectáculo. 
El cine y el 
teatro son en 
su vasto país el 
motivo más 
grande de espar- 
cimiento. Obra 
teatral china hay 
cuya representa- 
ción dura dos años. 
Los espectadores 
acuden noche a noche 
y sólo a log mil días 
empiezan a vislumbrar ' 
el desenlace. En esta Y 
página es dable observar 
además uno de los len- 
guajes corrientes para las. 
representaciones: el len- 
guaje de las manos. Un 
ademán o la unión de las 
manos en determinada for- 
ma tienen, en el teatro y el 
cine chinos, su significación 
exacta, según podrá obseryar- Eg : 00% : 
se por las fotografías que AE A E | E : ] y 
acompañan a estas líneas. Wi”, y ES : : 4 ¿e O y 


Joven discípulo de 
un teatro chino * 
preparándose una 
máscara para re- z 
presentar su papel Ñ 


pa 


“Curiosa metamorfosis de e 
joven primer actor chino. En 
“menos de media hora se Con- 
vierte en una princesa legen- 
daria para actuar asi ca: pu 
zado en un teatro de Shanghai. : 


El homenaje 


ALBERDI 


El E de A República, general Agus- 
tín P. Justo, el arzobispo de Buenos Aires, 
monseñor Santiago Copello y otras autori- 
dades dirigiéndose al mausoleo que guarda 
los restos del prócer Juan Bautista Alberdi, 
para rendirle un solemne homenaje en oca- 
sión del cincuentenario de su fallecimiento. 


A Grupo de personalidades, entre las cuales se 
ve al arzobispo de Buenos Alres, monseñor 
il Copello, ante el mausoleo del prócer. La 
adhesión de las altas autoridades eclesiásti- 
cas al homenaje habla elocuentemente en 
E favor de la bien inspirada dirección que tie- 
“me en la actualidad la iglesia argentina. 


Mis dientes 


prueban 
la verdad 


de este aviso... ” 


El doctor Adolfo S. Carranza pronun- 
ciando su discurso ante el mausoleo 
de Alberdi en nombre de la comisión 
de homenaje que organizó el acto. 


“VISITE AL DENTISTA 
DOS VECES AL AÑO 
Y USE COLGATE 
DOS VECES AL DIA" 


O 
7 MANCHAS 
empañan la denta- 
dura. Provienen de: 
carnes, cereales, dul- 
ces, verdurás; frutas, 
bebidas y tabaco. 
Todas las elimina el 
Colgate. 


(COMENCE a usar Colgate a raíz del sensato consejo 
contenido en uno de sus anuncios: “visite al den- 
tista dos veces al año y use Colgate dos veces al día”, 

Desde entonces noto mis dientes más blancos y her- 
mosos. También economizo bastante, pues Colgate cues- 
ta sólo 70 ctvs. el tubo grande de 56 gramos.” 

Aparte de su económico precio, Colgate ejerce una 
higiene bucal perfecta. Su penetrante espuma desaloja 
de entre los intersticios de dientes y encías las partícu- 
las de alimentos que pueden causar mal aliento y caries. 

Pule la dentadura, dándole un blanco brillante, por- 
que posee el mismo ingrediente pulidor que usan los 
dentistas. 

El sabor delicioso del Colgate deja el aliento per- 
fumado; la boca fresca. 

Compre hoy un tubo. y use Colgate dos veces al 
día. Pronto comprobará Vd. también la verdad de este 
CTVS. anuncio, viendo cómo es posible lucir dientes más 
limpios y hermosos... 


IGUAL CALIDAD Y CONTENIDO QUE ANTES A $ 1.20 


Don Vicente P. Cacuri habló en repre- 
sentación del gobierno de la provincia 
de Buenos Aires, y lo hizo con galanu- 
rá y conocimiento de la vida y la obra 
del admirable autor de “Las Bases”, 


e 


TUBO GRANDE DE 56 Gramos, 


er 
255 


LTD 


asu gusto ... 


Mas, para evitar el consiguiente estado 
de acidez causado por exceso, adopte 
la sana precaución de tomar antes de 


cada comida, una cucharadita de 


Leche de 


ansia ll rllip 


el antiaácido-laxante ideal 


modo NACIONAL AUDICION LECHE DE MAGNESIA DE PHILLIPS de 13:55 14 horas 


1 


: ACuaoIgentins 


POLICIA 


Dos actos heroicos han reali- 
zado últimamente modes- 
tos agentes de policía, al 
salvar de una muerte segura a . 
dos mujeres que quisieron bus- 
car el olvido de su tragedia en 
las aguas del río. Guillermo 
Daubler y Francisco Valentín 
Fernández son los buenos ser- 
vidores públicos que, sin titu- 
bear un instante, al ver que 
esas mujeres iban a perecer 
ahogadas, se arrojaron vesti- 
dos como estaban, y después de 
grandes esfuerzos consiguieron 
ponerlas en salvo. Estos dos 
ejemplares representantes de 
la autoridad se han hecho por 


ción de sus superiores y a la 
«más viva admiración del pueblo. 


Guillermo Daubler, agente de 
Puerto Nuevo, que heroicamente 
se arrojó al agua para salvar a 
una joven que se tiró al río con 
tl propósito de suicidarse, 


El agente de trá- 
fico, Francisco 
Valentín Fernán- 
dez, salvó a otra 
mujer, que tam- 
bién quiso smici- 
darse arrojándo- 
se al Riachuelo. 


Este es el lugar 
del Riachuelo 
donde intentó 
suicidarse una 
mujer, y que rea- 
lizando un acto 
de arrojo salvó el 
asente Fernández. 


y AGENTES DE || 


E. 


il 


ello acreedores a la considera- E 


o 


MNOunas Ígentina : 15 


“CARAMBA! GUARDARSELA, 
Ea UN ROBO... PERO... 
QUSIERA SABER QUÉ HARIA, 
Ej DUEÑO DE ESA CARTERA 
EN MI LUGAR... CONQUE ... 


«ME LÁ, 
GUARDO! 


“UNA CARTERA We / «ON BILLETE DE SO$ 
[] 


| 
i ¿ONA TARJETA COM EL 
DE BOLSILLO» - e Y DIRECCIÓN 


DEL DUEÑO DE LA 
CARTERA! 


¡MUY SENSATO EL TIPO! VOY A DE - 


¡ AQUUTIENE a ; VOLVÉRSELA AL INSTANTE. 
LOS DIALIOS ES EXTRAVIOS ¡AERTO SUE ME QUEDAR 
DE LA NOCHE, RÍA VER LA Y HALLAZGOS con 25 


PERO DORMIRE CON LA 


DON FELMIN ! CONCIENCIA TRANQUILA 


SECCION DE 


“EXTRAVÍOS Y Cartera extraviada con 


dinero y tarjeta a nombre 
de Casimiro Cuentaclara. 
Al que la devuelva se le 
gratificará con la mitad de 
su contenido. El que así lo 
haga cumplirá con un 
principio de elemental 
honradez y logrará tran- 
quilidad para su con- 
ciencia. 


YY. ME ALEGRO QUE LA »- 
VENGO A A LARA ENCONTRADO 
UN HOMBRE DE ES- 


O o 
-SABE AN arre ON, ERROR, DE ANTE MANO LOS 508. se 
TENIA 4 PESOS, ¡YONOHE Y DESPUES ME QUIERE 
LOQUÉ SIGAIFICA, TOCADO El HACER CREER E a 
COBRADO LOS SO ? COBRAR 75! 
QUE FALTAN z 4 z 


A 


LE LACAR- h l : Ze 
é  CRÚPULOS! VEAMO 

o a YA Sol CONTENIDO Y LE 

: EXTRANVIO, DARE LA MITAD PRO- 

ñ pa SENOR... » METIDA. or : 


7. VEN, SI 
Ce ol o e STURÁ papA DEL 
MUDAR DE ASUNTO o. ¡ME VAN A 
RRE AGARRAR DE 

: HONRADO ¿¡LÁ 
PRÓXIMA! 


. 
D 


erRE TIPO! ¡LA VERDAD 

SS QUE AUNCA 
HOBIERON MÁS 

DE SO! 


ll 
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UN PRONOSTICO QUE 


SE CUMPLIO 


La manco gue ilustra esta página y que 
aparece con las líneas perfectamente marca- 
«das, pertenecía al extinto presidente del Se- 
“nado de la república de Cuba, señor Vázquez 
Bello, que fué ultimado a tiros de revólver, 
en una de las ca- 
les de La Haba- 
na, hecho que 
«causó sensación * 
. por la calidad po- 
lítica de la vícti- 
ma y por los mó- 
viles del crimen. 
El destino Fatal 
está contenido en 
las característi- 
cas de loz signos 
que surcan Su 
palma, Meses an- 
«tes de que Ocu- 
«rriera el hecho, 
un quiromántico 
conocido, Tassa- 
mi, predijo la 
: muerte, tal como 
' acaeció. Efecti- 
vamente, la línea 
1 que corta la de 
la vida, parte de 
otra que pudo es- 
tar destinada a 
reforzar la línea 
«vital, pero que to- 
ma otro rumbo, 
. dejando indefen- 
sa aquélla, El he- 
cho ocurrió más 
o menos a la al- 
tura de la edad 
en que la línea de la vida aparece 
cortada. Otra interrupción puede 
a la vez considerarse como señal 
de una operación quirúrgica muy 
- delicada (la número 2). De modo 
que, en una forma u otra, la mano 
“llevaba impreso el signo de una 
'I desventura fatal que desdichada- 
mente se cumplió. 


PARA 
MEDIR 
> LA 

¡EDAD 


He acuí, en 
esta página, 
un gráfico nu- 
mérico de las di- 
ferentes edades 

del ser, a lo largo 
de la línea de la vi- 
da. También aparece 
¡otro paralelo de la raya 
de la fortuna. De los 40 
la los 45 años, por ejem- 
.plo, la raya de la fortuna 
:corta la del corazón: eso indi- 

ica buena suerte en el amor para 
entonces, ya sea sentimental o ecunóo: 
“mica, con un casamiento ventajoso. De 
los 25 a los 30 años corta la de la 
cabeza, lo cual aúgura triunfos de la 
inteligencia o de la mente aplicada a 
labores financieras, económicas o méer- 
cantiles. : 


CONSERVE ESTA PAGINA Y TENDRA 


ACuntsSSgentino 


TODOS LLEVAMOS EL DESTINO EN LAS LINEAS DE LAS MANO 


PERO MUY POCOS SABEN LEERLO 


APRENDA USTED A HACERLO 


Es un error muy 
generalizado entre las 
personas que se de- 
dican a la quiroman- 
cía, preseindir del es- 
tudio de los dedos. En 
el transcurso de nues- 
tras lecciones y. co- 
mentarios nos hemos 
referido ya a ciertos 
aspectos de esta sec- 
ción de la mano. Aho- 
ra trataremos del co- 
nocimiento del carác- 
ter y del destino de 
los. seres, en las rela- 
ciones que puedan te- 
ner- con las caracte- 
rísticas distintivas de 
las falanges. 


Falange se denomi- 
na cada uno de los 
huesos pertenecientes 
a los dedos de la ma- 
no. Todos los dedos constan de 
tres, menos el llamado mayor que 
sólo tiene dos. Las falanges se 
clasifican en falangeta o tercer 
falange, que es la superior, que 
lleva la uña; en falangina o se- 
gunda falanse, denominada tam- 
bién del medio, y en falange 
propiamente dicha que es la 
situada en la base del dedo, 
donde articula con la palma 
de la mano. 


. Hemos clasificado 
numéricamente to- 
das las falanges de 
una Mano, para ha- 
cer más clara y sen- 
cilla la exposición y 
comenzaremos por la 
número 1, del dedo 
pulgar. 


Si esta falange es 
fina y poco carnosa, 
significa espiritu un 
poco perverso. Si es- 
tá desarrollada bien, 


tad, energía esplri- 
tual y física. 


Falange número 2 
o falangina. Tam- 
bién en el pulgar. 
Larga y delgadas 
espiritualidad, iro- 
nía. Si es más bien 
angosta y gruesa y 


clinación filosófica 

para contemp'ar los 

problemas de la vi 
0 da. Inteligencia y 
¡Ógica. 


Falange número 3 o fa: 
langeta. En el dedo índice. 
Achatada indica avaricia. 
Larga y fina, sentido co- 
wún pero mucho egoísmo, 
Carnosa, sensualidad, al- 
ma poco cultivada. 


Falange número 4 6 


ESTUDIO DE LAS FALANGES DE LOS DEDOS 


expresa gran volun-' 


firme, raciocinio, En». 


Talangina. También en 
el dedo índice. Si es lar- . 
ga y fina y el hueso re- 
sulta también fino o más 
p menos endeble al tacto, 
persona que desea triun- 
far aunque sea por me- 
dios sinuosos. Si el hueso 
al tacto denota buena es- 
tructura y la falange en 
general está bien «des- 
arrollada, aptitudes 
prácticas para la lucha 
por la vida. Ambición. 


Falange propiamente 
dicho, número 0. Es la 
talange donde se pueden 
estudiar las condiciones 
que posee el individuo 
para el poder. Si es fir- 
me y gruesa, carácter 
ambicioso, tiránico y ca- 
prichoso, 


Falange número 6 o falangeta, en el dedo medio, 
Corta: reflexión; análisis, inteligencia cultivada. 
Larga, cierta espiritualidad manchada por la en- 
vidia, 


Falange número 7 o falangina. Larga: facultad 


«para el ocultismo, magnetismo, quiromancía y en 


general las especulaciones denominadas del más allá. 
Si es corta implica todo lo contrario, 


Falange propiamente dicha, número 8. Si-es corta, 
dedicación al estudio y «al conocimiento de los fenó- 
menos de la vida y de la inteligencia. Si es larga, 
espíritu Sfantasista e imaginativo. 


Falange número 9 o falangeta, en el dedo anular. - 
De regular tamaño, inclinación a la poesía. Larga, 
inclinación a las artes plásticas. Su tamaño y forma 
tienen una importancia paralela. Si es chata pro- 
nostica triunfos de la inteligencia aplicada al mé: 
todo. Si es fina, espiritualidad y amaneramiento. 


Falange número 10, o falangeta. También tiene 
mucho que ver, como la anterior, con las actividades 
de naturaleza mental. De buen tamaño, espívitu crí- 
tico, juicio sereno y penetración doctrinaria. Falange 
propiamente dicha número 11. Larga y fina: amor 
al lujo, a la gioria y al dinero, Si es gruesa y chata, 
amor a todo eso pero. difícil de realizarlo práctica- 
mente, 


Falange rúmero 12, 0 falangeta del dedo meñique.| 
Larga: astucia, escasa inteligencia, oratoria ram- 
plona, De regular tamaño, talento maduro y “sano. 
Corta, serenidad. : 


Falange número 13, o falangina. Larga: buen co- 
merciante. Mediana, comerciante mediocre, Corta, co- 
mertiante malo. : 


Falange propiamente dicha número 14, Larga, des- 
treza física. Corta, grosería pero a la vez inteligen- 
cia. De regular tamaño o proporcionada a la medida 
del dedo: avidez de nombradía, voluptuosidad.- 


Además, deben “palparse” las diversas falanges pa- 
ya deducir en forma más o menos exactas, de acuer- 
do con la capacidad de cada persona, la esencial con- 
textura ósea de la persona. Si las falanges son bien 


“desarrolladas y duras al tacto denota que la perso- 


na posee huesos perfectamente calificados. Sila fa- 


lange aparece abultada tn extremo, suele ser indicio 
de todo lo contrario, : 


EL MEJOR TRATADO DE QUIROMANCIA 
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El decano de la policía... 


tudes. Recuerdo que el comisario Yri- 
goyen Hegó a cobrar renombre por la 
rectitud y la imparcialidad de sus pro- 
cedimientos. Después, de repente, se 
perdió de vista y no oímos hablar de él 


hasta que surgió como candidato a' 


diputado por la provincia de Buenos 
Aires. Otro de los comisarios de enton- 
ces era don Eufemio Uballes, despues 
doctor en medicina y vector de la Uni- 
versidad. . * 


VINETAS DEL 90 


Los recuerdos se ensamblan, se bi- 
furcan, se confunden. El repórter se 
siente impotente para seguirlos con su 
lápiz. En vano trata de llevarlos hacia 


“um plano personal. Don Laurent'no, en 
“un esfuerzo espontáneo, elude hablar de 


sí mismo; 

— Sí, el 90. Recuerdo al comandante 
Capdevila, nuestro jefe de entonces, en 
su despacho, asistido del comisario de 
órdenes Toranzo, tío del actual general, 
recibiendo las informaciones que llovían 
sobre, el movimiento en gestación. Una 
madrugada recibimos el telegrama his- 
tórico: “Urgente y reservado. Al comi- 
sario dela sección 28% Ha estallado la 
revolución. Capdevila.” Seguido de otro 
no menos escueto: “Reconcéntrese en el 
Departamento con fuerzas que haya 
reunido. Capdevila.” 

"Yo fuí de los que pudieron concen-: 


trarse con algunos de sus elementos. Y | 


Juegó salimos en la columna de varios 
cientos de vigilantes, armados con té- 
mington, hacia El Parque, frente al 
cual tomamos posiciones. Yo ocupé la 
azotea del almacén de Córdoba y Artes, 
esquina Noroeste, que había sido aban- 
donado por sus dueños, y allí sostuve 
el primer combate. En una tregua de 
la lucha, en plena calle Artes, cayó 
herido mi camarada el comisario -No- 
varo; una bala se le había incrustado 
en la columna vertebral. Corrí hacia él, 
y en un carrito repartidor de pan que 
andaba por allí le hice conducir a su 
casa. E) tirdteo arreció en aquellos mo- 
mentos con verdadera furia. A la no- 
che de ese mismo día, el comandante 
Capdevila, arriesgándose entre las con- 
tinuas descargas, vino a tomar mate 
conmigo. A la salida, lo hirieron de un 
balazo, en la calle Parasuay, en cir- 
cunstancias en que se reunía al coronel 
Calaza y al general Levalle.” 


LA LEYENDA DE JUAN MOREIRA 


Le recordamos a don Leurentino que 
en alguno de sus libros — ha publicada 
cuatro — se ha ocupado de la leyencé 
de Juan Moreira, : 

— Sí—nos dice. — He querido des- 
virtuarla, porque ella echaba un baldón 
sobre un modesto funcionario policial. 
Yo tuve al agente Chirino, el matador 
de Morera, a mi servicio, y soy parien- 
te del oficial Berton, que también in- 
tervino én el suceso. Conozco, pues, e! 
asunto. Juan Moreira no tenía, ni con 
mucho, la prestancia viril y arrogante 
que le adjudica la fantasía popular. Su 
filiación, qué consta. en un pedido de 


faptura del. juez del crimen, era ésta: 


“Argentino; de padres desconocidos, 
blanco toloYado, ojos grandes, verdosos, 
hoyo de viruelas, boca grande, nariz 


.aguileña, melena y bigote castaños, re- 


gular estatura, grueso, cincuentón.” 
Eva un bandolero sanguinario y hara- 
gán, que se conchababa los días te elec- 
ciones con el caudillo que más le ofre- 
cía. En Navarro ápuñaleó, por placer, 
a un infeliz mercachifle italiano, con tal 
saña, que hasta ' provocó la repulsión 
de un colega suyo, Serviliano Silva: 
Hallándose .el oficial. Berton de paso 
en Lobos, al mando de un piquete de 


prestado vigilancia en la cárcel de Mer- 


cedes, la policía del pueblo le pidió' 


“ooperación para detener a Moreira, 
que se hallaba en una casa de aque- 
llas cercanías. Berton, con su gente y. 


- Vigilantes que volvían después de haber' 


Aunt Vigente 


(Continuación de la página 5) 


los otros elementos, fueron allí, y des- 


pués de enterarse de la habitación en 
que estaba Moreira, tomaron posiciones 
frente a ella. En vano golpearon para 
que abriera. Pero en un momento dado, 
Moreira apareció de pronto y de un cer- 
tero balazo hirió en una muñeca a Ber- 
ton, dejándolo fuera de combate. Chi- 
rino, con su rémington y la bayoneta 
calada, ocultábase tras el brocal de un 
aljibe, Como sucediera un paréntesis 
de silencio, Moreira creyó seguramente 
que el campo era suyo, y de dos saltos 
se propuso saltar un tapial que daba 
al campo abierto. Antes de que consi- 
guiera su objeto, Chirino, que era el que 
estata más cerca de él, lo traspasó con 
su bayoneta, afirmándolo con tal fuerza 
que el zuerpo parecía suspendido en la 
pared. Moreira tuvo energías todavía 
para extraer una pistola de su tirador 
y hacer un disparo que rozó la mejilla 
del agente Chirino. Esta es la verdad 
del final del “gaucho” Moreira... 


OBSERVADOR DE LA NATURALEZA 


Don Laurentino no da pruebas de fa- 
tiga. Sin embargo, las manecillas del 


Nose deje aplastar por las cadenas qu 


reloj nos indican que ya es hora de que 
nos marchemos. Al tiempo de hacerlo, 
el comisario Aráneo advierte sobre el 
escritorio una cajita de vidrio, dentro 
de la cual palpita apenas un gusano 
como de terciopelo, con unos lindos bro- 
tecillos verdes sobre el lomo. 


— ¿Qué es esto? 
— Lo tomé de un ligustro; supongo 
que es una mariposa en embrión, y 


¿Qué buscan los... 


plano, alcanzó una relativa proximidad 
del polo, pero no pudo llegar. Volar 
sobre el polo para contarlo después 
era algo completamente inútil. Acam- 
pado sobre los hielos, adquirió la con- 
vicción de que más allá no había tierra 
firme, de que el polo Norte estaba en 
ej mar, y basaba esta opinión en la 
enorme profundidad de las aguas a 
los 87 erados 44 minutos de latitud y 
por el amplio horizonte descubierto des- 
de el aeroplano sin divisar elevacio- 
nes de terreno. Lo esencial está en las 
observaciones, en los estudios cientí- 
ficos, y ante la imposibilidad de reali- 
zarlos, el gran Amundsen prefirió vol- 
ver, con un considerable refuerzo, a la 


OS o a 


d s si IS SO 
e lo sujetan a ese puesto humilde y mal pagado. ¡Rómpalas! Son débi- 
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como me interesan mucho las cosas de 
la Naturaleza, la cacé para observar el 
misterio de la transformación. Cuando 
Empiecen a crecerle las alas, de daré li- 
bertad, y de esta manera le agradeceré 
el haberme enseñado algo que ignoraba. 

Y con estas palabras se-despide de 
nosotros, en un apretón de manos en 
el que advertimos un calor de emoción. 


FIN 


(Continuación de la página 11) 


hipótesis del mar polar contra la del 
continente ártico, luego de haber per- 
dido «un aeroplano que fué preciso 
ebandonar en los hielos y de invertir 
veinticuatro días en los preparativos 
para asegurar el regreso. Poco des- 
pués insistía de nuevo. Esta vez no se 
supo más de él... El polo se lo tragó. 
Y así Shakleton, Nansen, Nathorst, 
Leig Smith, Nordenskjold, Ross, Borch- 
grevink, Malgrem, Byrd, Wilkins, ete., 
han éntendido que deben ser las ex- 
ploraciones polares, ya que en mayor 
o.menor escala todas las que dirigieron 
resultaron ricas en aventuras y actos 
heroicos, pero más, mucho más en va- 


(Continúa en la página 49) 


les cadenas que usted vencerá fácilmente si se decide a. estudiar ahora. En 3 meses puede aprender una materia 
que le ayudará a mejorar su situación, si toma un Curso por Correo de las ACADEMIAS PITMAN. 
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NOVIA £ 


(Un cuento que se le traspapeló a 


[añ ODOS mis amigos saben — lo sabe 
todo el mundo — cuánto sufrí al rom- 
per mi noviazgo con Graciela. Yo la 
adoraba y estábamos a punto de ca- 

sarnos cuando ocurrió lo que ocurrió. ¡Quién 
me hubiera dicho que aquella mujer tan inte- 
ligente, tan culta, tan sensible, iba a dejarme 
por un hombre de la vulgaridad de Antonio 
Argés, que no tiene ni la elegancia que Gra- 
ciela admiraba en mí, ni revela en sus novelas 
ese estilo y esa gracia que ella ponderaba en 
las mías! En el pecado llevará la penitencia. 
Si algún día se cruza en mi camino habrá de 
sonrojarse del brazo de su marido, bajito y 
gordo, que nunca lleva bien hecho el lazo de 
la corbata y cuyas novelas — ¡ay, qué risa! — 
no merecieron jamás de la crítica otra cosa 
que cuatro líneas benévolas de acuse de re- 
cibo. 

Yo sufrí mucho, lo confieso, pero más por 
ella que por mí. Estaba seguro que a Graciela 
le sería muy difícil dar con un hombre de mis 
condiciones, en tanto que yo, por mis conoci- 
mientos en la buena sociedad y en el mundo 
literario, podría rehacer mi vida fácilmente 
eon un matrimonio ventajoso. 

Después de substraerme por espacio de 
ocho días a todo compromiso mundano, 
a fin de evitar comentarios desfavorables 
para ella — gesto que mis amigos han enca- 
recido por lo que tiene de 
delicado —comencé de nue- 


Jean Fayard.) 


siasmo es Aulisia. No comete- 
ré la impertinencia de relatar 
a ustedes el argumento de mi 
novela “Mártir por amor”, 
de sobra conocida, donde la 
figura de Aulisia se perfila 
con rasgos dignos de Balzac. 
Pero sí me permitiré recor- 
dar que Aulisia es el prototi- 
po de la mujer comprensiva, 
humilde, abnegada, virtuosa, 
amante y sumisa a la superio- 
ridad del hombre de talento 
que se casa con ella. 

Lolita me conviene, y, ¿por 
qué no decirlo?, yo le conven- 
go a Lolita. 

Han pasado quince días y 
Lolita y yo estamos planean- 
do nuestra boda. Ni una sola 
nube ha empañado nuestra fe- 
licidad en tan largo tiempo. 
Lolita es perfecta. A tal punto 
llega su perfección, que con 
un tacto exquisito disimula su 
alegría por haberme conquis- 
tado, sin hacer un solo alarde 
frente a la derrota de tantas 
muchachas que a raíz de mi 
rompimiento con Graciela se 

pusieron a la expee- 


tativa y desplega- 
yo a frecuentar los salones, C U E N TO ron todos sus recur- 


donde nadie cometió la tor- 
peza de averiguar las cau- POR 
de mi alejamiento. 
n este juego recíproco 4 

de delicadezas hacia quien J ¡DN E S 
no supo valorar mis mere- 
cimientos había, por enci- 
ma de todo, un respeto con- 
movedor a mi sufrimiento. 

A los pocos días de reanudar mis activida- 
des sociales y literarias, fué en casa de la se- 
ñora Lina Raymond, la traductora de Piti- 
grilli, donde conocí a Lolita Peña, una mu- 
chacha deliciosa que me borró como por en- 
canto el recuerdo de Graciela. Ahora, cuando 
pienso que por culpa suya me enclaustré ocho 
días siento rabia de mi pobreza de espíritu. 

Lolita me conocía de tiempo y me admiraba 
a través de mis libros. Los ha leído todos y 
casi se los sabe de memoria. Pero yo, que 
tengo la dolorosa experiencia de Graciela, no 
me dejé ganar así como así por esa admiración 
ilimitada, que al fin y al cabo es la misma de 
todas mis lectoras. Yo quise calar hondo en 
sus sentimientos, analizar su carácter, ver 
hasta dónde me convenía para esposa. Y los 
resultados de mis sagaces investigaciones no 
han podido ser más satisfactorios: de todas 
mis heroínas la que más despierta su entu- 


sos para cazarme. 
Lolita se ha enamo- 
rado de mí profun- 
damente. No sabe 
disimularlo. Como 
trabajo por las ma- 


DE SÍLOE ñanas intensamen- 


te, jamás me moles- 

ta con inoportunos 
llamados telefónicos a que son 
tan aficionadas las novias y 
era la tortura a que Graciela 
me sometía. Lolita aguarda 
siempre a que yo la llame. Y 
es tal su discreción, que he 
llegado a sospechar que mu- 
chas veces se niega con recur- 
sos pueriles para no hacerme 
perder tiempo. Ella sabe muy 
bien que los minutos que le 
dedico se los hurto a mi tra- 
bajo. Lolita no es celosa. 
Cuando le digo, en tono de 
chanza, que “estoy ocupado 
con Matilde” — el personaje 
principal de mi novela próxi- 
ma — ella se limita a sonreír 
y no me dice nada. Pero a 
través de su silencio yo adi- 


RS A 
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vino su íntima satisfacción. Lolita es modesta, 
Jamás me obliga a realizar gastos excesivos. 
Nunca revela caprichos onerosos como es tan 
frecuente en las novias, que no sé por qué 
extraño espejismo suponen que la bolsa de su 
futuro es inagotable. Cuando alguna vez le 
digo: 

— Esta tarde iremos al cine. 

«— ¿Al cine? — dice ella con un vago gesto 
de disgusto. ES 

Lolita preferiría que me quedase en casa 
trabajando. Esta ternura, este espíritu de 
sacrificio me tocan el alma. ¿Dónde se encuen- 
tra hoy una muchacha así, que entre ir al cine 
con su novio y provocar la admiración de la 
gente, ya que su novio goza de popularidad, 
prefiera privarse de esa vanidad legítima pen- 
sando que él necesita dar a su tiempo más 
beneficioso empleo? ¡Qué ejemplo para mu- 
chas! 

Lolita jamás me ha dicho: “¡Cómo me gusta 
ese zorro gris! o ¡qué sortija de brillantes tan 
magnífica es esa!” Ella es una mujer supe- 
rior gue está por encima de esas cosas. Cuan- 
do:alguna de sus amigas luce una alheja nueva 
o estrena un vestido lujoso, se limita a ex- 
clamar: 

— ¡Qué-feliz es Fulana!... 

Yo interpreto bien el sentido de sus pala- 
bras. En el fondo ella siente compasión por esa 
amiga que cifra toda su dicha en la nueva 
alhaja o el vestido lujoso. Lolita no se cam- 
biaría por ellas, porque me ama. ¡Qué inten- 
ción cruelmente irónica hay en “¡Qué feliz es 
Fulana!...” 


Anoche nos pusimos de acuerdo en 
asistir a la tertulia de Mme. Dupond, la can- 
tante retirada. A mí me gustan mucho sus 
reuniones porque allí se dan cita los nombres 
más salientes de las artes y las letras. Tengo 
allí, como quien dice, mi verdadero clima. 

Antes de ir a casa de Mme. Dupond le he 
dicho a Lolita: 

— Al salir de allí iremos a la confitería 
Imperial a comer de esos merengues que te 
gustan tanto. 

Esto se lo dije por teléfono, y a través del 
hilo yo advierto que Lolita ha dado un brinco 
de júbilo: se muere por los merengues de la 
Imperial. Yo reconozco que esta desmedida 
afición por log merengues constituye un de- 
fecto, pero es el único. Hasta en esto Lolita 
demuestra su fondo de candorosa infantili- 
dad. ¡Si es una niña! 

En la tertulia de Mme. Dupond lo hemos 
pasado muy bien. La dueña de casa ha can- 
tado-unas preciosas romanzas de autor des- 
conocido. La voz ya le tiembla un poco en los 
agudos, pero ¡qué memoria la suya! Ni una 
sola vez ha tenido que mirar la partitura. 
-Luego ha estado muy amable conmigo al elo- 
giar mi último folletín. 

— Sus aventuras entre los pieles rojas me 
han interesado vivamente. 

Mme. Dupond se ha confundido. Esas des- 
dichadas aventuras no son mías, sino de An- 
tonio Argés, el novio actual de Graciela. Pero 
la equivocación no llega a molestarme, El 
hecho de invitarme a mí a sus reuniones y no 
a él es suficiente para medir la diferencia de 
estimación que nos concede. 

(Continúa en la página siguiente) 
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En la tertulia estuvimos los de siem- 
pre: Nanette, la sobrina de Mme. Du- 


pond, que ha dicho la “Marcha triun- 


fal”, de Rubén Darío, admirablemente; 
el violinista Bahotti, que no ha querido 
esta noche hacerse oír; el profesor Rigán 
y su señora, que son dos grandes admi- 
radores míos; el periodista Missol, que 
mo puede disimular la ojeriza que me 
tiene: mientras mi firma es popular él 
está condenado a eterno anonimato. 
"También estuvo la señorita Ramírez, 
una maestra normal jubilada que no 
sé por qué se me ocurre que está ena- 
morada de mí. Jamás me ha dicho una 
palabra de mis libros, y ahí está preci- 
samente donde finca mi sospecha. ¡Có- 
mo saben fingir las mujeres! 

Me sorprende en la reunión una cara 
nueva. Se trata —según me dice ma- 
dame Dupond — de un joven muy tico, 
que después de recibir su herencia ha 
viajado dos años por Europa. Se llama 
García López. Es alto, fuerte, elegante 
y hasta podría decirse que es un buen 
mozo, pero tiene un algo de vulgarl- 
dad que ni sus millones ni sus viajes 
europeos han logrado velar. El magní- 
fico Rolls Royce que vimos a la puerta, 
seguramente es suyo. Lolita, con dis- 
creción, me hace notar en la sortija de 
brillantes y rubíes que ostenta en su 
mano izquierda. Nanette está empeña- 
da en conquistar al ricachón. ¡Qué co- 
mún es este tipo de mujer superficial 
y casquivana! 

Lolita me hace reparar en el escan- 
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daloso asedio de Nanette. García López 
se desentiende con elegancia de ella y 


viene a formar grupo con nosotros. En : 


el fondo esto me halaga. Es una buena 
lección para Nanette, Yo los dejo: y 
me acerco a charlar en el corro que 
hacen Mme. Dupond, el profesor Rigán 
y su señora. La señorita Ramírez, el 
violinista y Missol cuchichean en un 


rincón. La señorita Ramírez no me. 


quita la vista de encima, y de cuando 
en cuando mira a Lolita. Estas muje- 
YeS... E 

García López y Lolita charlan ani- 
madamente. Yo pienso en la serie de 
divertidas observaciones que estará 
haciendo Lolita a costa del millonario. 


Porque es fatal: estos niños biem, y. 


encima ricos, son de una fatuidad ate- 
rradora. No tienen nada en la cabeza 
y todo se reduce en ellos a deslunibrar 
a las gentes con su riqueza. Ese deta- 


llito de la sortija esplendorosa en que, 


me hizo reparar Lolita es por demás 
acusador, De cuando en cuando yo los 
observo disimuladamente, y a través de 
la cara complacida de Lolita, que sigue 


con ojos muy abiertos la charla insubs- 


tancial del millonario, estoy viendo toda 
la despiadada burla que retoza en su 
interior. 


De pronto Lolita se ha puesto a retr : 


a carcajadas. Yo me intranqú'lizo. Ten- 
go miedo que el muchacho vaya a darse 
euenta de su mofa. Lolita, de cuando 
en cuando, me echa miradas furtivas 
que yo interpreto bien, Parece decirme: 


_tro. 


ME BARECE GUE LA 
QELOS NO No> 
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AH EN MEDIO DE 
LA GAMPIÑAS? 


-—No te apures, tonto. Cuando va- 
yamos a la confitería a comer los me- 
rengues, verás lo que nos reímos... - 

Tengo la impresión de que García 
López le está haciendo la corte 2 Mi 
novia. Bueno; ahora soy yo quien n0 
puede contener la risa. 

Mme. Dupond me ha llevado 4 Su 
despácho por un instante para mos- 
trarme por centésima vez los recortes 
de la crítica cuando su debut en el 
teatro Lírico de Siena, punto inicial y 
terminal -de su carrera artística, Pues 
según ella los empresarios se confabu- 
laron para no: contratarla vespondien- 
do a bajas intrigas urdidas por una tal 
Simonini, cantante pésima que la en- 
vidiaba ferozmente. 

Yo hago como que me intereso por 
todos los: pormenores que me relata una 
vez más la buena señora, relacionados 
con sas viejos confliétos, pero mi pen- 
satmiento está en el salón, junto a Lo- 
lita, temeroso de que vaya a extralimi- 
tarse en sus despiadadas burlas con el 
pobre millonario. ¡Es tan niña Lolita! 

Por fin, después de una hora larga, 
Mime. Dupond cierra el álbum melan- 
cólico de sus recuerdos y regresamos al 
salón. Busco a Lolita y no la encuen- 


Se sintió repentinamente indis- 
puesta y: por no alarmar 2 usted ni 
a Mme. Dupond se ha marchado sin 
despedirse — me dice la señorita Ra- 
mírez con ojos en cuyo brillo yo des= 
cubro claramente un rayo de esperanza. 


¿GUÉ GENTE FI(FIRA. 


_Noto un silencio que pesa. Todos es- 
tán como cohibidos. Nadie dice una pa- 
labra. También García López se ha 
marchado. Yo me he puesto muy vio- 
lento, a. mi vez. En la reservada acti- 
tud de todos vea como un reproche por 
la conducta ligera de Lolita para con 
un amigo de la casa. Tienen razón, sí, 
señor. Ha llevado muy lejos su burla 
con el muchacho. ¡Caramba, el ser mi- 
Honario no es un delito, precisamente! 
Tendré que reprender a Lolita con mu- 
cha severidad. ¡Es una niña! 

Me despido apresuradamente y me 
marcho con la impresión de que ma- 
dame Dupond y todos comprenden y 
valoran mi diseusto. 

Al llegar a la puerta de calle veo 
que está lloviendo a cántaros. El Rolls 
ya no está allí. 

_— ¿Pero Lolita ha sido capaz de lan- 
zarse a la calle bajo este diluvio? — 
le pregunto al sirviente que ha bajado 
a abrirme. 

5 La señorita —me responde — se 
fué con el señor García López, 

Esto me tranquiliza. Gracias al Rolls 
de García López, Lolita no se habrá 
mojado. No te habrás mojado, Lolita, 
pero tu travesura de esta noche te ha 
costado cara. Por lo pronto te quedaste 
sin los merengues que te gustan tanto. 
Lo tienes merecido, por traviesa, 


FIN 


Cuidado, señora... 
(Continuación de la página 8) | 


constituído principalmente el erupo de 
las que estaban arrepentidas de no 
haber aprendido a cocinar, pues ese era 
un: motivo de: continuas reyertas. Á 
ese grupo hay que sumar las que ya 
habían sobrepasado el trance y tenían 
entonces contento al marido. 

De un modo general, pues, teniendo 
presente el resultado de esa investi- 
gación ya la experiencia común, puede 
decirse que las casadas son las que 
mejor conocen el secreto de la. cocina 
como factor amoroso, mientras que las 
solteras. se equivocan al detestarla y 
al suponerla poco menos que imdiferen- 
te: para los hombres, 

Algunas de las solteras de la ya re- 
rida. encuesta expresaron que -rechaza- 
ban cualquier ofrecimiento de matri- 
monio si el marido dejaba entender su 
deseo de que la señora cocinase. 

“Son casi todas moy Jóvenes, meno- 
res de vintieimeo años—comentó, mitad 
en «broma, mitad en serio, el profesor 
Beardsley, — y sí repetimos la encues- 
ta dentro de cinco. años, hablarán de 
otro: modo, Dentro de. diez años, yu 
casadas, se motarían de la propia: 
opinión de su adolescencia.” 

Hay que tener: presente. que cuando 
se habla de cocinar, uno: no se refiere 
al año 1934, es decir, a la época de las 
cocinas higiénicas y de todas Jas co- 
modidades que brindan la: electricidad, 
el'gas, los diversos tipos: de cocma, y, 
en general, la industria: y la técnica, 
Así no se puede hablar de la cocina 
como: de una tortura, y las tareas que 
ocasiona distraen y están compensa- 
das eon la mayor seducción para el 
marido. 3 

Reflexionen, pues, las solteras y es- 
cuchen la valiosa opinión de las casa- 
das. La cocina es una aliada y no una 
adversaria de la mujer. La cocina es 


casi un talismán para conseguir novio - 


de buen apetito y para lograr que el 
marido sea puntual en el regreso al 
hogar. Cuando la esposa sabe hacer 
buenos platos, el esposo nunca tiene 
compromisos con supuestos amigos. 

Y recuerden siempre esta historieta 
del escritor francés Etienne Rey, autor 
de un libro sobre el amor; “Hasta en- 
tonces — cuenta — creía que la ama- 
ba. Pero un día ha comido mal, sufre 
del estómago, se pone de pésimo hu- 
mor, y advierte que no, que no-la ama 
más, Ese hombre ya no volverá.” 

Es que, señoritas y señoras, los hom- 
bres tienen corazón, pero asimismo tie- 
nen estómago... 


FIN 


La extraña vida... 
(Continnación de la nésin> 


personas que estaban en ellas, y en los 
palcos del teatro para que él las salu- 
dara, porque una de las cosas que más 
molestaba al príncipe era que se ente- 
aran de su ceguera; Ernestina servía 
a su ciego maravillosamente, dándole 
la ilusión de que la gente no lo sabía, 
y él sintiendo gratitud por aquella que 
había sabido entenderlo tan bien, ia 
dejó al morir, heredera de la fortuna 
que poseía, que unida a la que ya Er- 
nestina había ido reuniendo con lo que 
él le dió a manos llenas, hizo de la ex 
cantante de operetas y bailarina, la 
mujer más rica de Francia. 


Y entonces empezó para Ernestina 
la extraña vida, que a causa de sus ri- 
quezas llevó hasta su muerte. Realizó 
casi toda su fortuna consistente en 
ochenta y dos millones de francos, em- 
pleándola en piedras preciosas de todas 
clases, perlas y monedas de oro de di- 
ferentes países; compró el antiguo cas- 
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tilo de Meully, y se reservó, para vivir 
de la renta, un capital de quince millo- 
nes de francos. En el castillo, que eligió 
para vivir, la amante del principe man- 
dó hacer obras de fortificación, hacien- 
do restaurar los fosos, trincheras, mu- 
ros, etc., hasta cinco líneas de defensa 
y el puente levadizo; hizo: construir 
una pared refractaria al fuego, un 
muro de acero grueso y otro de amianto, 
cuyas puertas estaban forradas de los 
mismos materiales; para abrirlas te- 
nían. dos juegos de llaves, uno que Er- 
vestina Duverger llevaba siempre con- 
sigo, y otro que estaba depositado en 
casa de su notario en París, el que 
tenía orden de acudir al castillo y en- 
trar en el recinto prohibido en cuanto 
pasaran veinticuatro horas sin saber 
de su administrada. La servidumbre 
era numerosa y elegida entre gentes de 
toda confianza, pero aun así, nadie 
veía a la dueña más que el cocinero y 
el mayordomo, que eran los que entra- 
ban en la. habitación privada de la se- 
ñora y hacían la liempieza mientras 
ella, con. un revólver en la mano vigl- 
laba los movimientos de los: dos, tem'en- 
do que la fueran a asesinar; cuando 
terminaban de arreglar la habitación, 
estaneia redonda de unos doce metros 
de diámetro, y los perros y gatos que 
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rantía de pureza de $ 10.000 - es lo que Vd. consigue 
al comprar Jabón “SUNLIGHT”. El rendimiento del Jabón 
“""SUNLIGHT” es reconocido por las de casa de todo 


el mundo. Uselo Vd. también - en jabón no hay nada meior. 


con ella estaban. cerraba otra vez la 
puerta con llaves y cerrojos y quedaba 
tranquila hasta el día siguiente, que 
se repetía la escena; las comidas se las 
servían en bandejas de plata calientes, 
que le pasaban por un estrecho torno. 
Para dar luz a la habitación había 
hecho construir un techo de grueso 
evistal protegido por barrotes de hierro, 
que se abría y se cerraba desde dentro. 

El mobiliario se componía de mue- 
bles de diferente estilo y gusto, de gran 
valor y riqueza; por ejemplo, la cama 
en que dormía era la de pórfido y plata 
que había pertenecido a María Antonie- 
ta, y luego cómodas con incrustaciones 
de oro y nácar, secretalres de ébano y 
marfil, relojes de complicado mecanis- 
mo en maderas finas con incrustacio- 
nes en ágata y pórfido, candelabros de 
oro macizo, estatuas y cuadros de afa- 
mados artistas y armas ricamente ador- 
nadas. Las piedras preciosas, las perlas 
y las monedas las guardaba en cajas 
fuertes de hierro, iguales a las de los 
bancos, que se hizo construir expresa- 
mente para ese objeto, y dos veces al 
día, en presencia de sus animalitos, se 
daba Ernestina Duverger el baño fas- 
tuoso, propio de un cuento oriental y 
deslumbrador. Sacaba las piedras pre- 
ciosas, las perlas y las monedas de oro 


y 
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ENTADOR era el aviso y atraía la 
atención, como el imán atrae la lima- 
dura de acero... ¿Una trampa há- 

bilmente preparada? He aquí algunos párra- 
fos: ...“en su casa o paseando, dedicándose a 
visitar sus vastas relaciones usted, señorita, 
puede ganar de quinientos a mil pesos o más 
por mes. Además, el director de la compañía 
le proporcionará a usted, verbalmente, las ins- 
trucciones del caso y le entregará los prospee- 
tos que le indicarán con meridiana luz, los 
demás datos”... Naturalmente que la e 
sa exapresa, con estrategia admirable, dirigía- 
se única y exclusivamente a las señoritas bien 
nacidas que, por causas fortuitas, no disfru- 
taram ya de desahogada posición. Isabel Funes 
pertenecía a la clase de señoritas solicitadas, 
y estaba tocando los límites de la pobreza alti- 
va. Había muerto la madre viuda, hacía poco 
más de un año y hubo que vender la casita 
para albonar al médico, al farmacéutico y al 
enterrador..., la trilogía eterna. Seis o siete 
meses se sostuvo con los escasos recursos que 
le quedaron. Luego solicitó labores a su cuñada 
Alicia, y ésta la ocupó para que le sacase a 
pasear los perros finos todas las mañanas. 
Pero eon ese “algo” que la opulenta señora le 
pasaba, el pavoroso problema de la subsisten- 
ia quedaba sin solución. Además, por sobre el 
problema material estaba el conflicto moral, 
más exigente, acaso más imperativo: ella no 
era niña de andar apacentando perros por esos 
barrancones de Belgrano, esos sauzales de Pa- 
lerme y esas avenidas suburbanas de los quin- 
tos infiernos. Ya estaba harta de que la rica- 
cha mujer, valida de su extrema delicadeza y 
humildad, la rebajara empleándola en menes- 
teres tam subalternos. 

Semsible, de cultivada inteligencia, Isabel, 
lógice era que sustentase de sí misma un ele- 
vado cencepto. Ahora, ante el aviso, resplan- 
decientes de entusiasmo sus bellos ojos, se 
prometía: “Le daré una tremenda lección..., 
la abemdonaré con sus aborrecidos canes de 
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abolengo... Señora Ali- 
cia, usted va a conocer la 
riqueza y el poder de una 
muchacha sin recursos y 
casi indefensa. ¡Su dine- 
ro! ¡Ah, todo su dinero, 
todo el poder de su dine- 
ro y su soberbia! Señora, 
ahí quedan sus bestias 
mimadas, sus bestias 
preferidas. No; por nin- 
gún dinero, ¿oye?, ya le 
sacaré a pasear esas bes- 
tias.” 

Sobreexcitada, pen- 
sando que el providencial 
aviso le traería la libera- 
ción, probó apenas el ca- 
fé que, como todas las 
mañanas, la señora Mar- 
celina le servía en su 
cuartito coquetón de mu- 
chacha prolija. Levemen- 
te se coloreó con el lápiz 
de rouge, encascóse el 
sombrero, tomó la carte- 
ra, los guantes, y como 
un pájaro descendió los 
escalones de mármol. En 
la calle, al sólo pensa- 


Diríase, a juzgar por el contenido ame- 
no de esta novela de ambiente ciuda- 


dano, Que... 


miento que el aviso pudiera resultar, experi- 
mentó una recóndita, desconocida alegría. 


El director de La Herradura, com- 
pañía de seguros contra cualquier fenómeno 
natural o sobrenatural, esa mañana encontrá- 
base en su oficina desde muy temprano. Esta- 
ba de evidente mal humor, y ese fermento de 
ácido de su espíritu, debíase a que la empresa 
de seguros tambaleaba, por falta de seguridad 
precisamente en las entradas, que son las que 
regulan las salidas... Huzmeando la probable 
hecatombe, Jacobo Kezel pasaba noches de vi- 
gilia y días de malos sueños, buscando la solu- 
ción encomendada a su experto ojo de hombre 
psicólogo... Obstinado ante el fracaso que 
empezaba a ensombrecer el horizonte de sus 
bien llevados cincuenta «ños, se proponía dar 
un salvador golpe de timón a la empresa. Así 
concibió, planeó y puso en ejecución el plan 
que consistía en reclutar una hermosa falange 
de corredoras de seguros, entre las señoritas 
de una distinguida clase, pero insolvente... 
¿Era un hábil plan? ¿Su terrible ojo de psicó- 
logo, había dado con el estratégico movimien- 
to? ¡Acudirían en masa esas señoritas cultas, 
vivarachas; naturalmente. bien trajeadas y 
con el don de simpatía altamente desarrolla- 
do? Kezel remolineó por la oficina, dió algu- 
nos bufidos, cercioróse de la hora en el cronó- 
metro de oro, se sentó a su escritorio y oprimió 
un timbre. Inmediatamente la puerta se abrió. 
un personaje raquítico, de traje lustroso y 
nariz como pico de buzardo cazador, apareció 
en el dintel y esperó resignado: 

—A ver lo que haya que firmar, Ernesto. 


Los 


— Nada por el momento, señor director, 
—. Bien, retírese entonces, 


El extraño pájaro, metamorfoseado en hom- 


* bre, desapareció en el acto. Kezel, de rojo que 


era, se puso casi del color de la pulpa oreada... 
No pudiendo ya contener su irritación, opri- 
mió otro timbre. Como un vendaval entró 
Ollín, el ordenanza, y cuadróse militarmente. 
Kezel bufó: 
Los que deseen hablarme que vayan pa- 
sando por turno. 

— Señor — tartamudeó el mocetón de éba- 
no, —es que nadie ha venido. 

Jacobo Kezel no pudo menos que rugir: 

— ¿Cómo? ¿Ni siquiera hay mujeres espe. 
rando? 

— No, señor director. 

—Entonces..., tráigame un café calien. 
te..., pero bien caliente. 

,—$í, señor director, 
No bien salió el entorchado' Ollín, Kezel ex- 
trajo de un cajón el original del aviso y con 
ojos feroces recorrió las letras. Finalmente 
hizo trizas el papelucho y lo arrojó al canas- 
to, mugiendo: 

— ¡Tampoco este aviso ha pegado! ¡Mal- 
dito aviso! 


: S ilbaba aún en su espíritu el ne- 
gro viento de la cólera, cuando se presentó 
Ollín para anunciar solemnemente: 

— Señor director, una señorita desea ha- 
blarlo, 
¿=> ¡Ah! Sí, sí, ¿una señorita de porte dis- 
tinguido? 

— De porte distinguido, señor director, Y..., 


| ESPANTAJOS 


no sirven sólo para causar asombro, 
terror y un estado de ánimo de preven- 
ción en las víctimas del artificio, sino 
también para conquistar, por su medio 
indirecto, posiciones cómodas y favo- 
rables alianzas sentimentales. 


me olvidaba, la acompaña una amiga, intere- 
sante también — agregó por su cuenta el 
Negro. 

— Entonces..., que esperen un momento, 
sí, un segundo. 

Al quedarse nuevamente solo Kezel, su sem- 
blante fué otro... Dió un vistazo a su indu- 
mentaria y trató de corregir algunos desper- 
fectos... No olvidó el detalle de los papeles 
en desorden. Dispuesto el “camouflage” de la 
intensa labor..., Jacobo Kezel adoptó la ac- 
titud que corresponde al hombre importante. 
Oprimió el timbre para ordenar: 

-— Que pasen. 


Cas Isabel, seguida de su ami- 
ga penetró en el despacho de Kezel, éste no 
disimuló la grata sorpresa que la joven le 
produjo. Fina, sin pueriles remilgos, auténti- 
camente distinguida, no tendría para qué ha- 
cer malabarismos con los ojos, ni por qué cru- 
zay las piernas más arriba de las ligas, para 
captarse la buena voluntad del señor de quien 
fuese a solicitar un empleo decente, corretaje 
o lo que fuera. Un brevísimo silencio siguió a 
las preliminares palabras. Isabel y su amiga 
ocuparon un sofá frente a Jacobo, que empezó 
por abordar el asunto con una melosidad des- 
conocida en él: 


— ¿De modo que la seño- 
rita desea asesorarse sobre 
ese aviso? 

— Efectivamente, señor. 

— Aquí me tiene usted a 
sus enteras Órdenes. 


pero de ninguna manera de- 
searía ser intempestiva. Es 
decir, distraerle de sus múl- 
tiples tareas. Porque al sólo 
echar una ojeada sobre su 
mesa de trabajo, uno se da 
perfecta cuenta... 

Los glaucos, fríos ojos de 
Kezel brillaron agradecidos. 
Aquellas palabras dicha; tí- 
midamente, con sencillez, sin 
pretensión de adulonería, 
fueron como un baño de aza- 
har para”el director de “La 
Herradura”, quien desde ese 
instante, tuvo la maravillosa 
intuición de que la empresa 
se salvaba... 

— No se preocupe usted, 
señorita, que yo estoy aquí 
para las persosas que requie- 
ran mis luces. Desde luego, 
de más está sienificarle, que 
todo el peso de esta colosal 


hombros. “La Herradura”, 
actualmente trabaja con un 
capital autorizado de cua- 
renta millones y otro cs - 
tal subsceripto de quince rai- 
llones. de pesos. ¿Y sabe con 
qué empezamos, señorita? 
Pues, con una póliza contra 
asesinato... 

Isabel, por más que sospe- 
chara al entrar al edificio que 
se trataba de una compañía 
contra toda clase de catás- 
trofes, no pudo reprimir un 
: eritito de temor, mientras 
su amiga palidecía intensamente. 

— ¡Qué original! — prorrumpió Isabel. 

— Muy original — prosiguió Kezel. — A 
partir de ese asesinato. .., este, digo más bien, 
a partir de esa póliza de forzosa defunción, 
que a los pocos días abonamos honradamente 
a la esposa del damnificado, nuestras accio- 
nes comenzaron a subir en plaza. Nuestro cré- 
dito se extendió como la llama sobre un lago 
de petróleo. 

— ¡Una maravilla! 

— Maravilloso. Y ya que usted, señorita, 
me ha sido sumamente simpática, en breves 
palabras voy a iniciarla en el secreto de ese 
maravilloso método. Vea, nosotros, para ase- 
gurar los bienes y las vidas de las personas, 
no usamos, como las demás empresas, el sis- 
tema racional. .., legalista. No, el nuestro es 
absurdo, simplista, si se quiere troglodítico, 
pero el más directo, el más apto para llegar 
al remoto Manasaputra que en cada uno de 
nosotros duerme... No sé si me explico, en 
“una palabra :-el espantajo... 

— Totalmente de acuerdo con usted, señor 
— dijo Isabel con respecto al espantajo, aun 
cuando del Manasaputra lo ignorase todo. 

Kezel prosiguió : 

— Es muy importante, es esencial que ca- 
da corredor nuestro conozca y sepa manejar 
su espantajo. Un ejemplo: si a un señor que 


— Gracias, señor. ¡Ah!," 


empresa gravita sobre mis. 


posee una flota mercante, se le ofrece una 
modesta póliza de seguro de vida, se le evhorá 
a reír en la cara. ¿Usted renunciará por e:) 
a asegurarlo? No, absolutamente. Es el m>o- 
mento de hacer funcionar el espantajo del ma- 
remoto. ¿Qué flota está libre, en el mar, de 
ser víctima de un pavoroso naufragio? Y en 
las regiones voleánicas, ¿qué ciudad está Ú- 
bre de ser sepultada por un terremoto? ¿Y- 
espontáneamente, no se queman los pajonales, 
los bosques, las fábricas, las casas particula- 


res y los negocios? ¿No estallan las locomoto- 


ras, las máquinas infernales y los sifune3? 
¿No causan espantosas tragedias las prome- 
sas de los políticos, las sabandijas, el granizo, 
la peste bubónica 7 

— ¿Y cree, usted, señor, que yo pueda re- 
unir aptitudes? 

— ¿Por qué no? Es usted inteligente, de- 
cidida. Creo que con semejantes cualidades, 
un poco de dedicación, bien honestamente y 
sin fatiga alguna, puede hasta labrarse un 
brillante porvenir. 

— Señor, eso es demasiado. ¿No le parece? 

— Yo sé lo que le digo. Pero concretemos: 
¿qué espantajo sería el de sv predilección? 

— 'Pendría que pensarlo bien, estudiarlo, 
mejor dicho. 

Kezel hizo una pausa como' para atrapar 
mejor algún brillante concépto de su teoría 
sobre los espantajos. Luego, con: mesiánico 
ardor añadió: 

— Ciertamente, conviene que usted examí- 
ne, estudie y practique en el instrumento en 
el cual va a operar. Ninguna persona de re- 
posado criterio improvisa nada. Cuando yo 
encontré una herradura en-la calle, pensé: 
“He aquí un objeto que las personas levantan 
del suelo y se llevan a sus casas, no porque 
crean que éste les deparará mejor suerte, sino 
porque suponen que les defenderá de la mala 
influencia...” En síntesis: la herradura es 
un espantajo como cualquier otro. Ya no va- 
cilé, funde “La Herradura”. ¿Qué, acaso otres 


hombres no procedieron en forma idén- 
tica? El sabio explota su espantajo 
científico, el astrónomo su espantajo 


estelar, el falso místico su espantajo - 


religioso, el pacifista imbécil o hipó- 
erita el espantajo de la guerra, el aca- 
parador el espantajo de la cosecha per- 
dida, el abogadillo el espantajo de log 
códigos y el banquero el del hambre. 
“Isabel inquirió: 7 


— Siendo así, ¿qué espantajo me in-. 


dicaría ústed? 

—A la verdad yo le aconsejaría de- 
cidirse por el más espectacular: el es- 
pantajo rojo, crepitante, devorador del 


fuego. Mire que es magnífico y de efet= 


tos escalofriantes... Un monstruo, trai- 
cionero, solapado... Precisamente, entre 
sus relaciones ha de haber quien posea 
suntuosos palacios, ricos tapices, mue- 
bles antiguos de positivo mérito histó- 

- rico, telas de pintores célebres. En fin, 
todo lo que es susceptible de arder y 

_ que debe ser asegurado... por medio 

_de pólizas. ¿Me entiende? 

Isabel frunció graciosamente el ceño 
y en seguida dijo: 
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-—$í, es decir..., esas personas es- 


tán como inmunizadas contra las suges- 
tiones de cualquier peligro..., se ríen 
siempre... Ningún espantajo les eriza 
la epidermis. 

—. ¡Como tu cuñada Alicia! — excla- 
mó la amiga en un transporte de in- 
contenible sinceridad, rompiendo el si- 
lercio que había guardado. z 
Tal el certero ojo. del águila que 
desde la altura ubica la presa y como 
el rayo sobre ella se lanza, así Jacobo 
Kezel, fulmíneamente atropelló: 

— Ahí está. ¿Qué mejor que su cu- 
ñada, entonces? : 

— Es que..., yo le diré, señor. 


-—Nada, nada. Usted la prepara 0 


la preparo yo. O será más convenien- 


te que yo se la prepare. Si, yo en-- 
Se com- 


tiendo de estos abordajes... 
prende, la comisión la cobra usted mis? 


ma. Algunos datos de esa señorita 


—No es señorita, es viuda. Viuda 


de un hermano. 


- —Muy bien. ¿Qué edad tiene? 
,— Podría ser abuela, pero pasa por 
nieta. : EY 


migo. No se le sospecha, no se 


— Desde luego,. posee! léguas y UU 
bes de vacas... SO ; 
— Sería difícil hacer un inventa- 
rÍo...; es Mun 
. —Más que nada: me-interesa. su pSi-. 
cología. a 
— Lamento: tener que guardar: Te: 
serva al respecto, señor. Pa 


y 


— Comprendo, comprendo. ¿Pero Su e 


debilidad? ¿Su afectividad? :- 
-—¿Qué puedo decirle? Es afectiva 

con los perros. Nada más. z 
— ¡Gracias! No sabe usted lo pres 


.cioso que es este dato. ' 


“—¿A los efectos del seguro? 

_— Naturalmente. Discúlpeme, Por 
favor. ¿Su dirección? . $e 
Un viernes por la mañana ocurría 
la visita de Isabel al despacho de 


“Kezel, y esa misma tarde, el direc- 


tor de “La Herradura” sostenía. este. 


diálogo con la viuda Alicia, en su $a- 


lita blanca: ; 
— Señora, el fuego es el peor ene- 


sabe 


Se 


OS lamentable que, por hábito, la mayor parte de las personas se 
ALA desayune mal. Pero más lamentable es que los niños, en la edad 


que los debilitan, 


del desarrollo, cuando tienen que afrontar largas horas t E 
salgan para la escuela con el desayuno habitual, . 


de estudio 


que entretiene momentáneamente el estómago, pero que no les pro- 
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, fuerzas vitales que necesita su “delicado organismo. | 
la rutina. Haga de Toddy el desayuno. de su hogar. 


O NUTRE FORTALECE Y VIGORIZA 


; Úna taza de Toddy, alimenta durante cuatro horas y .me- | 
Ñ dia y cuesta solamente 4 centavos... pero vale mucho más! [ 


— | HIERRO 


dónde: duerme....., bruscamente, como 
la: ira de Jehová, viene:en un rayo, de 
cielo o: como. los antiguos: monstruos, 
surge de las entrañas de la: tierra: 


devora cuanto: a. su paso: encuen 


Devora , el árbol seco: y. el verde, el re- 
cio: muro: y; la: choza-de ramas, la: ve- 


nenosa carne del' reptilí y- la» noble 
pios del perro-fiel; que: nos hace; f189- 


Demudado el rostro, presa de histé- 


rico terror, la viuda exclama: 


—¡Señor, por piedad, no hable así * 
que me da mucho miedo! z k: 
¿Miedo? ¿Ella, que hasta ese enton- 
ces. sonreía burlona, con cierta supe-_ 
rioridad? ¿Quiere decir que el: espan= 
tajo de Jacobo Kezel...? Bueno, Sus 


troglodíticos argumentos alcanzan ya 3 
el propósito de endosarle una póliza 


de seguro contra incendio... No se ve. 
claro en el asunto, todo es nebuloso, 
ahumado..., pero es evidente el éxito 
para el hombre de los ojos glaucos y 


 Tríos, que a su vez sonríe impercepti- 
: blemente, astuto, sinuoso. En juego ae 


Ñ 


LO QUE CONTIENE Y Lo Ml 
[a] U E HACE -TODDY 
Toddy contiene en pr orcié 
AO . 
: | PROTEINAS + que son 
para el desarróllo de los 
A telde arpa de 
«CARBOHIDRATOS» que- genera 
energias; j nat: y 
2 - que aumenta» los -glóbul 
25 tojos de la:sangre, 
FOSFORO ¿ORGANICO - que vigon 
el cerebro, DN e 
la E a sp. pos a la forma= |: 
po de los huesos y los dientes, | 
VITAMINAS - que estimulan el apetito 


Y Sigorizan el organismo. Acc 


CR LR s no , A le 
| Sería posible imitar el color y la apariencia: 


de Toddy, pero la «cientifi 
+ | y alta calidad de sus componentes; nun 
| podrán igualatse. Por eso dy es único 
_Toddy no, tiene ni puede tener simi 


dosificació 


plata es servido el té y Alicia se mues- 

tra al fin, tan reconocida de lo que 

implica para ella una muestra de ele- 
vado altruísmo por parte del señor 

Kezel. Este se disponía a marcharse, 

cuando la viuda le rogó se dignara 

visitar la morada regia de sus canes, 

2 lo que Jacobo accedió gentilmente: 
-— Son mis hijitos, ¡mis adorados hi- 

jitog? — clamaba Alicia en un trans- 

porte de extrema sensiblería. — Y pen- 
sando en sus preciosas vidas, me he 
decidido por el seguro. 

— Gesto que mucho la honra y. €n- 
altece — aduló Kezel. 

Llegaban al privilegiado Jugar, don- 
de entre árboles robustos y sutiles tre- 
padoras, levantábase el palacio de los 
perros, tallado en finas maderas y cris- 
tales de checoeslovaquia... Una pri- 
'morosa. obra; : 

— ¡Qué bello animal! ¿Un setter 
de Rusia? 

-— No, señor, un setter escocés. ¿Ver- 
dad que es precioso? | 

— Admirable. Todo elogio que se ha- 
ga de él, es poco, eréame, señora, 
-_¡Ah, pero este otro sí que es un au- 

téntico perro de aguas! 

- —¡Pachón! Es un pachón de nu- 
tria. Lo traje de Alemania, me costó 
treinta mil marcos oro. Mas le asegu- 

- ¿Yo a usted que es un maravilloso perro. 

¡ Maravilloso, síl Es políglota..., en- 

tiende en el idioma que: se le hable. 


Ni uma persona. Su ladrido es musi- 


cal, Es osado, valeroso, defachatado..., 
tiene días en que está fatal y muerde. 
Es adorable, un divino aíimal. ¿Y qué 
me: dice de zorrero de: Skye? Ahí lo 
tiene con su cara barbuda de viejo ju- 


-dío y sus picarescos ojos. Precioso, ven y: 


que el señor desea saludarte. : 
— Amigo Skye, ¿qué tal? 


— Dile que nada bien, precioso —|- 


gimotea la viuda con grotesca ternura. 


— Nada bien, hoy esa cuñada que: 


mantengo para que los saque a reto- 


zax, no ha venido. Así son de desagra-|* - 
-decidos los parientes pobretones. Vie- | 


- va, señor, estos animalitos $on- como 


se les atiende debidamente. Mañana: y 


tarde, yo con mis propias manos les | 
doy bombones, cremitas y masas. No | 
sé cómo hay personas que n9 se preo- 
cupan de- los perros. Personas desal- | 


- —madas. ¿Verdad, señor? - 
-— ¡SÉ señora, desalimadas-.... 
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ente,, E 
cabeza como vacia... 
enoso. esfuerz . 


o habla má 
ficio pi 


- criaturas, golosos, juguetones y. austa- 
«dizos. Y se resienten mucho cuando no. 


cir is 


sábado, Isabel se] 


le Le 


SS 


cas. Hombre maduro, ciertamente, pero 
de recia y bella estampa varonil. 

Entra la señora de la casa con el 
desayuno y trae una carta para en- 
tregar en manos propias. Cuando la 
mujer se va, Isabel rompe con ansie- 
dad extraña el sobre y lee..., lee co- 
mo si soñara... Es Jacobo Kezel que 
le comunica la colocación de una pó- 
liza estupenda... La señora Alicia le 
ha resultado una encantadora dama. 
Jacobo no habla fátuamente del es- 
pantajo, pero deja entrever que a sus 
dotes de psicólogo profundo débese el 
éxito. La alienta a perseverar en el 
corretaje, ofreciéndose a servirle de 
maestro desinteresado. Finalmente ha- 
bla de “su!” comisión, que podrá hacer 
efectiva no bien la casa tenga hecha 
la liquidación. Una llamarada de in- 
dignación cubre el rostro de la sensi- 
ble y altiva muchacha. ¿A ella? ¿Y, 
por qué? Nada ha hecho ella, absolu- 
tamente. ¿Entonces? ¿A título de pro- 
pina? Detestable. ¿Coima? Simplemen- 
te asqueante. 


Y esa mañana, cuando acude a pre- 
séncia de la viuda, se desconcierta. 
Alicia, de natural déspota y rencorosa, 
la acoge con radiante sonrisa y pala- 
bras llenas de untuosa dulzura. ¿Qué 
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Lo universal a. 


- comprueba su 


a bondad. 


OS 
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ceptación que > 
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vil y rastrera comedia estará hacien- 
do? Si al menos el pensamiento fuera 
como una ganzúa.. E Isabel se man- 
tiene a la expectativa: 

— ¿Sabes que tengo que darte una 
nueva? — anuncia estrepitosamente 
Alicia. — Ayer he suscripto una pó- 
liza de seguro contra incendio. No sé 
cómo antes no se me había ocurrido... 

— Has hecho bien. Te aplaudo. 

— ¿Te parece, Isabelita? Vieras qué 
señor más distinguido, más inteligente, 
el director de la compañía. Una mona- 
da. ¡Un hombre! ¿Cómo te diré? Un 
hombre excepcional. 

Y en los ojos de Alicia había algo 
de felino y de serpiente al expresarse 
así. Súbitamente, Isabel sintió que la 


- odiaba. Que la aborrecía con un sal- 


vaje aborrecimiento, Y no por lo que 
en la viuda había de morboso, de im- 
púdico, de codicia, sino porque... sin 
ella desearlo: era su rival. 


Y aconteció que, a los siete días, Ja- 
cobo Kezel continuaba visitando el pa- 
lacio asegurado... A los catorce ex- 


hibíase manejando el auto de su clien- 
ta por los lugares más placenteros del 
municipio. Y a los veintiún días — 
de siete en siete, número cabalístico 
— casábase con la viuda y en un 
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transatlántico de lujo se embarcaban 
para Hamburgo. 


Queda aún buena porción de luna 
de miel por disfrutar, cuando Alicia 
empieza por no hallar hotel de su 
gusto... Jacobo Kezel, de arrogante ma- 
rido, pronto se convierte en humilde 
acomodader de valijas. ¿Qué ocurre 
con su señora? Nadie lo sabe. Se pa- 
san recorriendo hoteles con una pa- 
vorosa celeridad... Jacobo se muestra 
abatido. Todos se deshacen por com- 
placerla, pero es inútil, ella insiste: 

— ¿Dónde están las puertas: pata 
escapar en caso de incendio? ¡Las 
puertas! Sí, ¿dónde están? 

Y por más que las puertas existen, 
ella no las ve. Ella continúa exigiendo 
puertas, grandes puertas, estravégicas 
puertas para huir del monstruo crepi- 
tante que vendrá. ¡ Que ella sabe que ven- 
drá de un momento a otro! Por las 
noches tiene alucinaciones y se levanta 
dando gritos y llamando a los bombe- 
ros... Hasta que los médicos resuelven 
internarla. E 

¡Los espantajos de Jacobo Kezel! Sí, 
esos espantajos concluyeron, sin duda, 


una obra obscura, que en pretéritos 


días otros espantajos empezarán... 
FIN 
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Sienáo una niña, Alicia conoció a Pablo, muchacho humilde 
que se ganaba la vida vendiendo flores. Ella pertenecía a 
una familia pudiente, mientras que la de él estaba poco 
menos que en la miseria. Alicia vive con su padre, que es un 
gran abogado, pero que tiene el vicio de la bebida y es un 
hombre de moral turbia. Sin embargo, quiere mucho a su 
hija y desea que sea una mujer fuerte, sin prejuicios y con 
una verdadera conciencia. En un ruidoso proceso ella asiste 
a la audiencia junto a su padre, no obstante hallar obstáculos 
para tener acceso por ser una menor de edad. Pasa el tiempo. 
Alicia conoce a Dionisio y éste se enamora de ella, pero 
no se ve correspondido. En cambio, a pesar de su aparente 
indiferencia, la joven se siente atraída por Pablo. Este tam- 


bién la quiere y piensa en ella constantemente. Hasta que - A E 
un día le hace la declaración que ella ansiosamente esperaba. Por ADEL Á 
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las diez del día siguiente Alicia entró en el 

dormitorio de Esteban Ashe. Halló a su padre 

en la cama, rodeado de periódicos. Aunque pá- 

lido y enfermizo, avejentado por los grandes 
anteojos de carey que utilizaba para entre casa, estaba 
de buen humor, satisfecho de su victoria de la víspera 
que los diarios comentaban extensamente. 

—¡ Qué bien pasamos el Rubicón, querida! En un caso 
como éste, según lo he sostenido siempre, cuando todas 
las pruebas están contra uno, sería un error ponerse a 
destruírlas: sólo se conseguiría afirmarlas más en el 
espíritu del jurado. Hay que apelar a los sentimientos, 
como lo hice ayer recurriendo al patriotismo. 

Sonrió por encima de los periódicos. Cuando sonreía 
así, tan jovialmente, a Alicia le costaba admitir que su 
padre hubiese dejado de ser el mismo de antes. 

—Podrías dar a tu viejo una copita de algo corrobo- 
rante — dijo a Alicia sin atreverse a mirarla. — Sabes 
preparar unos cocktails tan buenos... 

Ella preparó la bebida, y luego, mientras su padre 
estaba en el baño, puso un poco de orden en la habita- 
ción y fué a arrellenarse, enroscada como una gatita, 
en su sillón predilecto, para sumergirse en la erata 
evocación de los recuerdos de la noche pasada. 

En esto entró la tía Dorotea; inoportuna como siem- 
pre. A la vista de ella, Alicia se quitó el cigarrillo de 
labios y extendió sus piernas adormecidas. Estaba aún 
en pijama, un riquísimo pijama de seda china, con dra- 
gones bordados en verde y rojo. Y la tía Dorotea, obser- 
vándola, comprendió instantáneamente que, según lo 
suponía, su sobrina estaba enamorada. Se lo dijeron la 
viveza de sus colores, el brillo de sus ojos y su lánguido 
abandono. Pero lo que ro comprendió fué la causa que 
iba a defender frente a la joven estaba perdida de an- 
temano. Había ido para decir algunas cosas a su sobrina 
y nada podía detenerla ya. Las dijo a una figura inmóvil 
e impasible en su sillón, con las piernas cruzadas y una 
espiral de humo que subía retorciéndose por delante de ella. 

—No te pido que pienses en ti, puesto que, al parecer, nada 
te importa tu buen nombre. Has hecho todo lo que puede hacer 
una muchacha para convertir en un infierno la vida de su familia. 
No sé por qué se me ocurre que estoy en condiciones de salvarte de 
este último paso que estás dando; quizá sea porque la cosa resulta tan 
inercíble, tan imposible. 

Aguardó, examinando a la sobrina con ojos curiosos que buscaban algún 
indicio de sus emociones. Pero fué en vano. La mirada de Alicia era dura 
como el diamante y la joven tenía una especial habilidad para contemplar 
a su tía sin ninguna expresión en los ojos, para escuchar sin traicionarse cual- 
quier cosa que le dijera. 

—Si te refieres a Pablo Wilfong, pierdes el tiempo. Me casaré con él. 

Intentaré convencerte, sin embargo. Las cosas que has hecho en el pasado han 
sido malas, han causado el descrédito de tu nombre. Ignoro hasta qué punto han llega- 
do tus asuntos amorosos, y no creo que esto importe. Tu padre, del que tanto había- 
mos esperado, es un borrachín, y tú... poco más que una demi-mondaine: Pero el matri- 
monio es muy diferente: afecta a toda la familia y a sus futuras generaciones. 

Alicia sonrió burlonamente. 

—Había venido aquí únicamente para pedirte que no hicieras ostentación de tus relaciones 
con ese hombre en sitios frecuentados por tus parientes y por los amigos de la familia. Pensaba 
que tenía el derecho de pedirte un poco de consideración hacia ellos. Pero ahora que me has 
dicho que vas a casarte con ese... — Se detuvo, buscando en su vocabulario el término aue necesitaba. 


En esto entró la tía Doro- 
tea, inoportuna como siem- 
pre. A la vista de ella, Alicia 
se quitó el cigarrillo de los 
labios y extendió sus piernas 
adormecidas, 
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—Con el hombre que amo — dijo Alicia 
secamente. 

—Es, si bien se mira, un delincuente, un 
hombre que vive al margen de la ley. Pero 
pasémoslo por alto, puesto que tú lo sabes y 
parece no importarte. Piensa en el golpe que 
esto significa para tu abuela. Ella, tan orgu- 
llosa de su estirpe, se moriría de pena viendo 


a una: Ashe casada con un vulgar jugador 


profesional. Dices que amas a ese hombre; 
quizá te engañas. No puede ser de tu mundo. 
Sé que no te preocupa demasiado tu familia, 
y en esto estamos a la recíproca, te lo asegu- 
ro. Pero eres una Ashe, y tu madre.,.. 

—No tengo ni he tenido nunca madre. Tra- 
ta de ajustarte a los hechos. 

—Muy bien. Lo haré. — La tía Dorotea 
estaba furiosa. — El hecho es que eres una 
dama, que dama naciste y que has sido criada 
para una vida decente y recta, en una elevada 
posición social, Te repito que no puedes ca- 
sarte con ese hombre y ser feliz. Has descen- 
dido bastante, pero esto es más bajo de lo que 
podías llegar, aunque halles al pronto la ela- 
se de felicidad que te satisface. El tiempo me 
dará la razón. 

—¿ Has terminado ya? — preguntó Alicia 
muy amablemente. Su tono no dejaba traslu- 
cir su fastidio, pero las cejas se le habían le- 
vantado en un interrogante: “¿Estará loca 
esta señora y yo tendré que soportar para 
siempre sus desvaríos?” : 

—Si tú me escucharas... 

—-Porque si has terminado, tienes muy cer- 
ca la puerta y te propongo que la utilices. 

Por un momento, la anciana se vió vencida 
por la máscara inexpresiva que tenía delante. 

—Alicia — dijo casi en una súplica, —- tú 


- éres una chiquilla y yo he vivido muchos años. | 
Me crees eruel, pero tengo tu misma sangre 


y debo velar por ti. Sólo te pido... 

—-Sólo me pides que renuncie al hombre que 
amo — dijo la joven con una sonrisa despre- 
ciativa. — Eso no te parece demasiado tal vez, 
porque has vivido mucho tiempo, no lo discu- 
to, pero jamás has amado a ningún hombre. 
No has hecho más que casarte con uno de 


ellos. Por eso, naturalmente, no comprendes. 
—Es mejor que te vayas, Dorotea — dijo; - 
una voz desde la puerta. 


Ambas se volvieron. Esteban Ashe acababa 


de entrar. Había oído, sin duda, toda la con-- 
versación. Sus ojos estaban fijos en Alicia. 


Cuando quedaron solos, preguntó : 
: —¿Has dicho que piensas casar- 
> te con Wilfong? : 
E Muy pocas veces Alicia había 
visto a su padre enojado; era 
demasiado hábil para perder la lí- 
nea; podía exasperar a un hombre hasta 
la rabia sin dejar de conservarse frío. Pero 
con ella nunca había demostrado enojo; por 
eso el corazón le latía fuertemente, con dolor 


y con miedo. 


—No puedes casarte con él — dijo indig- 
nado, yendo a sentarse delante de ella. — ¡Se- 
ría una locura! Es : 

—NOo, papá; no es una locura. Lo amo. Tú 
no ignorabas que nos habíamos hecho buenos 
amigos. Podías haber previsto el desenlace. 
Viste las flores que me enviaba... 

—Pero tú sabes quién es, Alicia. ¡Un juga- 
dor profesional. ¿No adviertes que se halla 
completamente fuera de la categoría social a 
la.que tú perteneces por derecho? ¿No ves las 
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probabilidades, los peligros del escándalo? Se 
pala de un individuo que está al margen de la 
ey. 

—SÍ; pero, papá, hemos tratado a infinidad 
de jugadores, y boxeadores, y jockeys, y bool- 
makers, y hasta... 

—Nunca esperé que se te ocurriera casarte 
con ninguno de ellos. Eres una Ashe, ¿entien- 
des? Podemos alternar con quienquiera, ¡pero 
casarse!... 

—¿Por qué, papá, por qué? 

—No te das cuenta de lo que haces. 

—¿No te gusta Pablo? 

—Sí. Como hombre, me agrada mucho. Co- 
mo carácter, me interesa. Pero como esposo 
de mi hija..., hay que ser loco para imaginar 
que me guste. 

—Es honrado,. es valiente, es leal. .. 

—Lo creo, Alicia. 

—Me quiere como ninguno me ha querido. 
— Sonrió orgullosamente y añadió con ter- 
nura: — ¡Y yo lo quiero tanto!... 

—Has estado enamorada otras veces — di- 
jo él con rudeza. 

—Si fuera la primera vez, yo podría estar 
en un error. Cuando me dijiste que no estaba 
enamorada de Dionisio Sutro, te creí. Sentía 
en mi corazón la necesidad de conocer cómo 
eran otros hombres. Cuando Stanley me pidió 
en matrimonio y tú me afirmaste que no tar- 
daría en cansarme de él, estuve de acuerdo 
contigo. Ahora he encontrado mi hombre. ¡Oh, 
tú no sabes! ¡Nunca amaré a ningún otro! 

—¿No quieres a tu padre, acaso? 

—¡Oh, papá! — musitó ella, 

—Si lo quisieras, no harías semejante cosa. 
No debes hacerla; es un gravísimo error. 

Esteban le tendió los brazos y ella corrió a 
refugiarse en ellos, sin poder contener el 
llanto. ES a 

—¡ Hija mía! — dijo él, con los ojos húme- 
dos. — Soy malo y te hago sufrir mucho, ¿ver- 
dad? Pero tú eres el único bien que tengo en 
el mundo y no puedo dejar que seas infeliz ni 
que tengas que avergonzarte de ti misma. 

_—¡Papito! — exclamó ella, acariciándolo. - 
— Sabes que te quiero más que a nadie en el 
mundo. Siempre te querré por encima de to- 
das las cosas. : 

—Y yo seré más bueno — dijo él, con la 
voz trémula. — Te prometo que seré mejor 
en adelante. l 

Hubo un largo silencio, mientras él espera- 
ba la decisión de su hija. A 

—Papá — dijo al cabo, los dos somos juga- 
dores. .., los tres, mejor dicho: tú, yo y Pablo. 
Siempre hemos jugado con la vida. Ahora te 
propongo un gran Juego, por una apuesta mu 
crecida. , de 

Se miraron mutuamente y sus caras maci- 
lentas, iluminadas por una misma sonrisa 


“torturada, parecían de más en más iguales. 


-—Me pides que por ti deje algo que amo 
mucho, porque piensas que así conviene a mi 
felicidad. Yo no sé. Pero nunca me habías pe- 


dido hasta ahora cosa semejante y comprendo - 


que debo complacerte. a Yo te pido, 
a mi vez, que dejes algo qúe es para ti muy 
querido, más querido aún de lo que yo lo fuí. 


He aquí mi apuesta : tú harás el juego y tienes - 


en la mano la oportunidad para ganarla: no 
me casaré con Pablo Wilfong mientras tú no 
bebas. El día que lleves a tus labios la primera 
copa, me casaré con él en el plazo de una ho- 
ra. Dejo al hombre que amo porque tú crees 
que no me conviene. Dejas la bebida que tan- 
to te atrae porque sé que te está matando. 
¿Aceptas la apuesta ? 
—La acepto — dijo Esteban Ashe: 


Instantes después, Alicia no deploraba su 
apuesta. Lejos de ello. La había hecho para 
la salvación de su padre. Pero descubría que 
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Invierno - Sabañones 


Por qué el Bálsamo ZAM-BUK es 
popular en los países fríos, 


En los países fríos del Norte de Eu- 
ropa ha llegado a ser muy popular el 
Bálsamo Zam - Buk como remedio 
para los sabañones, debido a que miles 
y miles de personas comprobaron du- 
ante muchos años, que desde la pri- 
mera frotación, el Zam - Buk hace 
desaparecer casi instantáneamente el 
dolor y la sensación de ardor y pica- 
zón, y lo que es más interesante aún, 
no permite que los sabañones se abran 
transformándose en llagas. Pero en 
los casos de sabañones llagados es 
cuando se nota más todavía su acción 
realmente admirable porque elimina la 
infección y hace renacer la” piel sana 
en muy poco tiempo — las razones son 
éstas — el Zam - Buk es un Bálsamo 
puramente vegetal y está preparado de 
tal manera que los aceites esenciales de 
diversas hierbas que contiene, penetran 
a través de los pequeñísimos poros de 
la piel: y llevan su acción balsámica y 
curativa al mismo lugar del mal, des- 
congestionando y restableciendo la circu- 
lación normal de la sangre. 

Los ingredientes del Zam - Buk son, 
además, germicidas y cicatrizantes y 
por esto resulta insubstituíble para com- 
batir toda clase de llagas, granos, sar- 
pullidos, eczema y otras erupciones de 
la viel. Su precio es muy módico y se 
vende en todas las buenas farmacias: 
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delicioso de ternura. Ya veremos cuando me lla- 


Fundada en el año 1914 s 


al teléfono. Luego, decidida, fué nasta 
él y pidió un número. 


Ethel y Jorge 


al través de un diario íntimo 


DEL DIARIO DE ETHEL 

Sábado. — Tendré que reconocerle valores a 
María Inés. Parece que el tiempo y la edad hu- 
dieran depurado su arte. Las manos andan con 
más firmeza sobre el teclado. Mis amigas, mis 
amigos y mamá la escucharon con recogimiento, 
con respeto. Nunca creí que las notas tomaran 
mi alma de ese modo distinto. Quizá. mi debilidad 
física hizo el milagro de aclimatar mi espíritu 
entre el sonido. Por entre la música, encima de 
ella, ida. mi cerebro hilvanando ensueños. No-po- 
dría precisar qué era más hermoso; si el arte de 
María Inés o ese dejarse ir de mi fantasta. 

Tampoco sé lo que en aquel instante deseaba; 
no era más que eso: un irse sin querer, sin saber 
por qué. Me trajo a la realidad una palabra al 
oído. La dijo Jorge; fué un arrullo: “¡Estás her- 
miosa, más que nunca!” Me estremeció un tem- 
blor, y cuando quise mirarlo, dos ojos enormes se 
eruzaron en el camino: los ojos del primo de Ma- 
ría Inés, de Julio Reynoso. Son unos ojos endia- 
blados y dulces, audaces y humildes. Ya se habían 
posado en los míos al entrar al salón, pero no hice 
caso. Ahora me parecieron una orden. Casi tuve 
miedo, por eso no di vuelta la cara para agrade- 
cerle a Jorge su ternura. Algo me dejó inmóvil, 
quietecita. Por unos instantes estuve retenida so- 
bre la mirada larga de Julio. Es interesante “este 
muchacho. Dicen que hace buenas migas con Ma- 
ría Isabel. Quizá festeja a su prima. La reunión 
estuvo animada, el ambiente fué cordial, Jorge 


ra su nombre y fué a avisar al her- 
mano, : 

—¡ Hola! — dijo Pablo, 

—¡ Hola! — respondió Alicia. —¿Có- 
mo ha amanecido? 

—¿Es usted, Alicia? 

—Naturalmente. ¿Tengo el derecho de 
saber qué otra dama podría llamar a 
usted a una hora semejante? 

—Ninguna, amor mío. ¡Pero es tan 
inesperado su llamado! He estado pen- 
sando muchas horas si le telefonearía 
o no. Toda la noche he resistido la 
tentación de hacerlo. Esta mañana. 
apenas me levanté, he estado pregun- 
tándome si ya sería el momento Opor- 
tuno para hablarle y convencerme de 
que es usted un personaje real, o sl 
he soñado... : . 

Hubo en el otro extremo de la línea 
algo que pareció un sollozo. 

_—Ya, lo 'exeo que «soy real. Dema- 
siado real, me parece, Lo llamé para 
decirle... . ; : 

—¿Para decirme que me ama? ¿Que 
todavía sigue amándome esta mañana? 

—-¡Qué mujeres veleidosas las que 
usted acostumbra a tratar! Además, 
no voy a discutir de amor por teléfono 
y e estas horas. Lo que yo temía que 
decirle... ¿Quién es la que atendió 
primero? : ¿ 

.. Axa mi hermana, señorita ¡Curio- 

sidad — dijo él riendo. 0 

—¿Su hermana? Espero que la po- 
dré conocer... .aleún día. 

> :(Continúa en la página 57) 


El más antiguo, 

El más eficaz y 

El más barato 
de los os para la 


TOS, bronquitis y cata- ll 
rrós, es sin duda, €% 


me luego por teléfono. Todos nos consideran no- 
mios oficiales. 
¡Cómo son de raros los ojos de Julio! 


DEL DIARIO DE JORGE 


He cometido una infidelidad. Es que María 
Inés estaba divina. Jamás, hasta la fiesta de 
Ethel, la oí tocar el piano de esa manera magis- 
tral. Su cuerpito de diosa, doblado sobre el te- 
clado, envuelta en ese traje que le formaba un 
marco. azul- pastel...., quizá las luces. .., el hu- 
mo... Quiero justificar el. deseo que tuve de hacer- 
le un mimo, de agradecerle la tarde que nos Pro- 
porcionó. A mi lado Ethel palidecía un poco. La 
vi menos mujercita, más alejada de mi espiritu. 
Puve miedo de que mi fantasía empezara a hil- 
vanar loewras, y por eso le dije algo al oído. Me 
recuperé algo después de la caricia, pero temo que 
haya notado mi voz menos cálida, mi expresión 
menos firme. E , 

Hoy amaneció un hermoso día de sol, y parece 
"que la reunión de'anoche fué nada más que un 
juego de luces. Pero, ¡cómo es de extraña, el alma 
del hombre! Todavía en el recuerdo está el traje 
azul de María Inés, y sus manos en un ir y venir 
por el teclado... Ya veremos mañana, nego... 
¡quién sabe!... ¡Perdóname, muñeca! 

y recibirá instrucelones para conseguirlo 


CONCEPCION RIOS 
2 O NOV 
Un alma libre 


(Continuación de la página 21) 


JARABE 


Consagrado en ses 60 
años de éxito, 


Se vende en todas tas 
farmacias del país, 


De  benefactora 

infiuencia en el: 

Destino “de las! 
Personas, 


AMOR, DICHA Y FORTUNA 


ISSE o 


Mande su. dirección. y 0,20 en estampillas 


i Corrientes 922 - Piso 32. - B, Aires | 


1 ) La a surtida en máquinas para coser Singer, Naumann 
y? y to marcas de $ 35 hasta $ 190, Máquinas de escribir 
Underwood, Remington y otras de $. 55 hasta $ 250, Com- 
posturas en máquinas de coser'y escribir. Repuestos, cintas 
y. agujas de todos sistemas. 
Ventas por mayor y menor Solíciten catálogos 


¿SAETA 92 Buenos. Aires 


junto a la felicidad que iba a producir- 
le derrotar, por fin, luego de tantos 
años de lucha, al implacable enemigo 
de su padre, su corazón se desangraba 
en el profundo dolor por la pérdida 
de sus más dulces esperanzas. 
Estuvo largo rato sentada, mirando 


"El nuevo método “CIDEX” del Dr, C. 1. Dayer, fundador del Instituto Franco Americano 
de Ciencias Sexuales, para combatir la DEBILIDAD GENESICA y Desarrollar y Regenerar. 
el VIGOR + MASCULINO, sin droga ulguna. — Procedimiento seguro, Fácil e- Inofensivo; 
Privilegiado por el Supremo Gobierno, bajo N% 26.243. Pidase el Hbrito GRATIS de 80 pági- 
nas, se remite en sobre cerrado y sin membrete, acompañando $ 0,50 para gastos de remisión, 


Inst. “DAYER” — Casilla de Correo 23 — Suc. 21. — Bs. Aires 


TELEPATIA E INTUICION. —-LEl secreto 
de pensar, evocar, dominar, mentalizar y triunfar 2 cada cual de su 
propia suerte, Aproveche la oportunidad y sabrá todo lo que pasa dentro 
de sus cosas y las de los demás. El que dude, solicite informes sólo de 
prueb2 y se convencerá de ello. Deberán escribir claramente sus señas 
Incluyendo la correspondiente estampilla! de correo para su contestación. 
Sr. G, Sezerbam. Casilla:de Correo 957, Buenos Aires, 


Atendió Magda. No preguntó siquie- 


BERTHAUD | ] 


Es el libro del Pueblo para el 
hombre y la. mujer. No: debe 
faltar en ningún hogar, Gran- 
des verdades - Grandes benefi= 
cios - Tranquilidad y seguridad. 
Es el formulario más estupendo $ 


publicado hasta la fecha. Su: 
precio 10 $. Todo pedido debe 
ser acompañado de su importe. Se 
remite a cualquier parte del mun- 
lo, libre de gastos. Giros: EDITORIAL -El 


MA 


SVAPE, 


Casilla de Correo 163. ROSARIO de SANTA FE: 


dela suerte está en el modo 


LA CRIOLLA (Sofía Bozán.) — 
¿Saben ustedes en qué se parece el 


| ministro de hacienda a un masajis- 


ta?... ¿no caen?... ¡en que los dos 
“hacen bajar el, peso”I.. 

De “LA SENSACION DEL TRO- 
PICO”, éxito del teatro Máipo. 


ENRIQUE “VIEL. (P. Quartuccl.) -— 
¡¿ros casada? 
MARIA (CRISTINA (P. Mary) - 
¿Por qué me lo pregunta? 
ENRÍQUE VII — ¡Como veo que 
esas puestos los pantalones! eE 


De “LA SENSACION DEL TRO- +, 


' PICO”, éxito del teatro MAIPO. . 


EL REGALADO (3. Navarro.) — 
¿Si usté quié, yo me encargo de sa- 
“carlo deputao. . 

3 DON PATRICIO (García León.) ae 
-Mombre, no está mala la idea.. 


¡Desde chico he tenido facilidad de*' 


¿Dalabra!. 

'“ EL REGALADO. — 

- sepa. cumplirla, basta! 
De “PAPA TIENE UN “HIJO”, éxi- 

to del: aca a: 


¡Con que xo 


ACundo SIzentins 


El huen humor en nuestros teatros 


(DE LOS ULTIMOS ESTRENOS) 


Apuntes de nuestro dibujante GINZO 


EL (S. Fernández). 
bofetada, que lo dejé como al estado 
de sitio. 


a Le di tal 


ELLA (C. Lamas). —¿Como al es- 


tado de sitio?... 


EL. — ¡Claro! ¡Como que tardó una 


barbaridad en levantarse!... 


De “POR LOS CAMINOS DEL 


MUNDO”, 


¿GLORIA (€; Molina). —¡Por Dios, * 
hombre, no tengas ese miedo!.. 

CRISANTO (3. Guerra).— 
es que no tengo otro!... 


éxito del teatro Cómico. 


—¡Mujer, si 


De “EL'CASTO DON JOSE”, éxito 


ARRIETA (P. Arias.) — ¡Está con=* 
migo la mucamita!.... 
, ta-que darle, soy un tipo de.tarro!... 


del teatro Maravillas. 


¡No hay vuel- 


De “LA SENSACION DEL. TRO- 


PICO”, 


éxito del teatro Maipo.” 


GRA 


y 


PASTILLAS del Dr. ANDREU 


ESTUDIE EN SU CI 374 


| GANARA 


SI TIENE AMBICION DE PROGRESAR, HOY 
MISMO SOLICITE GRATIS el magnifico 
libro: instructivo “GUIA DEL EXITO ” 


En su propia casa, aprovechando los mo- 
mentos libres, cómodamente podrá, en potos 


"meses, aumentar su capacidad, estudiando el. 


Curso de su agrado:y mejorar sus perspectivas, 


La enseñanza de los cursos se halla ga= 
rantizada porrla Dirección de un 'profescrado 
de Catedráticos y Profesionales Universitarios. 


Sistema «fácil, cómodo y perfeccionado. 


“CURSOS QUE ENSEÑAMOS 


ESCUELA DE COMERCIO: Tenedor de Ll-' 


bros. Contador Mercantil, Cajeras y Em- 
. pleado de Comercio, 


ESCUELA DE MECANICA Y ELECTRICIDAD: 
Mecánico de Automóviles. Id, Aviones. Téc= 
nico Mecánico, Tornero. INGENIERIA: 
Mecánica. Electricidad y de Ferrocarriles, 


CURSOS: ESPECIALES: Periodismo y Publici- 
dad. Eficiencia General. Profesora de Corte 
y Confección. Dep. Idóneo de Farmacia y 
Química Industrial, Industria Jabonera 
y Enología. 


CURSOS DE DIBUJO EN GENERAL Y 
MATERIAS ESPECIALES A ELECCION. 


Más aún 50 cursos diversos 
Se solicita representantes para el interior. 


Recibirá con el primer material de 
estudio. un Diccionario de $800 páginas, 
artísticamente encuadernado. 


Nx 
A los alumnos. obsequiaremos con valiosos tibros 
“que corresponden 1. curso elegido. sl 
nal 


ENSEÑANZA POR CORREO 
CANGALLO 315 - BS. Ay 


DICO Mos eo esa eeie 


AA OS 


Curso que le interesa oo... Larra a 


30 HO0undtsDigentins 


LOS SOBRINOS DEL CAPITAN 


6NO PODRIAS 
CONTARME A)l- 
GO DONDE 

RUBIES:EZ 


FEE: Y ENTONS 
CES ElL CALIFA 
LLAMO Al POR- 


¿QUIERE 
(MOB 


LDE ESCU- 


AMLEAN Y DIGAMOS CHAR, LE NERIS 
E a a ¿PLA LECCIÓN d RELATARE MENS 
TA LA CABEZA E GEROSA DE GEOGRA- LA MOERTE HUMORÍS- 
DE ESTA CEBO- : FIA SOBRE DE HÉCTOR TICO Y 


A EAS) 


LA INAUDITA- E 
Y í DE MES1CO? 


AMOROSO. 
|MENTE LAGRIMEAN- z 


EN LA 
A LÚADA. 


4 
1 
4 
4 
Ñ 


ES Ñ 7 

A ¡3UA, LAS 
ES LUCIFER, 
JA BRUJA DE 


¡CARAMBA! 
YO QUERIA 


Ro MAGI- 


CERDA LA ESCOBA, 
a BALLE- 
(DECAMEROÓN. EL CA 


=> = 


a OA SAS 


POR DOR- 
DIABLO, O POR MIRTE AN- 
SO) MENOS 


/ : AREAS 
DE ALGÚN qa E 
MALIGNO ENA- Da 

NO PELIRROJO. 


HAN VENIDO 
NO SÉ QUÉ 
MALDITOS 
FANTASMAS... 


HECHORA DEL 


E) BAÑO DE 
CEMENTO ME 
HA COM- 


- 


OBLÍ de ) 
¿f PODRIA- e = 


A APRENDER- 
SE DE MEMO- 


AQUÍ ESTÁN 10S 
PRECIOSOS Gl- 


YO QUISTES 
RA SABER 


ME HAN 


TENER QUE 


SALIDO E NT ES 
HACERYO UNOS ES- POR DOÓN- eS a 
SALTAR CARPINES DE SE E 
Lon DINA- DE CEMEN- ABRO- RES DECO 
' RAZONES. 


MITA. 


MAS, Y PESTAÑA 
HOMEDAS:. 


4 ive 


le 
eitain sighes resesved, 


Dora Viera, que 
integró el cuadro 
plástico “Una lec- 
ción de música”. 


Ana Vivot Fernán- 
dez, Mercedes Mal- 
brán y Mery Bell 
Fernández, que inte- 
graron el cuadro 
titulado “Nieve en 
Alemania”. 


Rosa Leyro Diaz, que 
tuvo a su cargo una 
figura interesante en 
el cuadro “Lec- 
ción de música”. 


Lucrecia Vivot Fer- 
nández, otra de las 
niñas que intervinie- 
ron con éxito en £l 
mencionado festi- 


val artístico. 


Fotografías de Lerner 


És ACunto SÍ gentino 


Delia Alcorta, que en el 
festival del colegio Mallin- 
crodt recitó la “Sonatima” 
de Rubén Darío. 


Telefunken- Super Mundial 
“Bayreuth” 


Hermoso aparato de tonalidad eximia, 
muy selectivo y de largo alcance; con ga- 
ma también para ondas cortas. Con él 
experimentará nuevas emociones. Tiene 
“Ortoscopio”, controles de tono y sensi- 
bilidad, compensación de “fading” y mu- 
chas otras innovaciones. Lujoso gabinete 
de “Vulcanit””. 


Para corriente alternada m$n. 650. 


TELEFUNKEN 


Av. DE MAYO 869 e BUENOS AIRES 


nuestro primer coliseo, está brin- 
dando una temporada lírica de 
proporciones artísticas 'excepcio- 
nales. Escuche sus transmisiones 
en un ambiente familiar con un 
receptor digno de su elenco y 
de su orquesta. Vea y oiga los 
nuevos modelos TELEFUNKEN; 
son toda una revelación para 
quienes buscan lo noble y lo me- 
jor en instrumentos musicales, 
modulados por la maravillosa 
onda hertziana. 


: Telefunken - Super “Nayen” 
Este, aun después de muchos años, brin- 
dará un rendimiento altamente satisfac- 
torio. Combina la comprobada excelen- 
cia de sus cualidades acústicas con otros 
importantes detalles de orden técnico. 
Regio gabinete de “Vulcanit””. 


Para corr. alternada món 295.— 
Para corr. continua  , 299.-— 


Telofunken 231 L 


Excelente receptor de alta eficiencio. Ya al simple 
examen revela ser un modelo de excepcionales ca- 
racterísticas. Es el receptor ideal de largo alcance, 
para el bolsillo modesto. En gabinete de “Vulcanit” 
inalteráble. 


Para corr. alter. m$n 229.+ Para corr. cont. món 238.- 
A baterías (s.b.) ,, 240.- Paraambas corr. , 250.- 


ELIZABET 
ALVAREZ 
CHICO 


SAN JUAN 


7 MARIA LUISA 


MERCEDES TIETJEN ORTIZ 
BERMUDEZ GROGNET 
BAHIA BLANCA ROSARIO 


(Prov. de Bs. Atres) (Prov. de Santa Fe) 


CLARISA 
MUNIAGURRIA 


GOYA 
(Prov. de Corrientes) 


MARIA ESTHER 
ZAVALLA PALMEYRO 


SANTIAGO DEL ESTERO . 
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Un Obsequio 


a todos los 
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l inge: los A. Mi, or artístico de las audiciones que Yaci- 
mientos Petrolíferos Fiscales hacen por intermedio de la. Broadcasting Muni- 
cipal, fué objeto recientemente de una demostración por parte de sus 
colaboradores. Aquí lo vemos rodeado por un núcleo de señoras y señoritas 
vinculadas al mundo de las artes y las letras que le significaron. su aplauso. 
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de marfilina con 4 tabletas 


ATOPHAN 


Convencidos de la alta eficacia del Atophan como 
remedio antirreumático, deseamos obsequiar a 
todos los que padecen de reumatismo y-que aun 
no lo hayan ensayado, con un cómodo estuche 
de bolsillo moldeado en marfilina conteniendo 4 
tabletas de Atophan. Así podrán convencerse 
por. experiencia propia de sus resultados in- 
comparables. 

Para los muchos que acostumbran tomar el 
Atophan, sirve el estuche para llevar siempre 
encima con comodidad su medicamento pre- 
ferido. Llene y temítanos hoy el cupón adjunto. 
No contrae con ello compromiso. alguno. 
Como nuestra oferta es únicamente para los 
meses de Junio y Julio, recomendamos se 108s 
envíe el cupón ahora mismo. - 
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El rector de la Universidad de Buenos Aires, doctor Vicente C. Gallo, el decano 
de la Facultad de Ciencias Exactas, ingeniero Enrique Butty y otras perso- 
nalidades universitarias durante el acto realizado por la Asociación Química 
Argentina, Centro Nacional de Ingenieros y Sociedad Central de Arquitectos, 
" celebrando el 69* aniversario de la Facultad de Ciencias Exactas. 
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Don 1 »lo Paoppi a quien se dió. un banquete en ocasión de emprender viaje 
z Estados unos ANALEOS en esta fotografía rodeado por sus AMUSOS. 
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Cabecera de la mesa durante la demostración de que fué objeto el señor 
Pablo Paoppi, cuyo viaje a Wip, motivó que se le agasajara, 


UN ARBOL QUE PRESTA 
SERVICIOS EN BRAMPTON 
Este viejísimo roble se encuentra en 
uns pequeña villa de Brampton (In- 
ginterra), y conforme se advierte por 
su follaje aún se mantiene fuerte. 


Pero lo más interesante es que su. 


tronco presta doble utilidad, Una 
parte del misnto ha sido utilizado 
como gallinero, en tanto su parte 
inferior es una especie de depósito 
para guardar carbón. Sim embargo 
su trpneo, en gran parte hmeco, se 

mañtiene erguido y potente. 


CONMEMORACION PATRIOTICA 7 
EN LAS CALLES DE PARIS 7 


Durante el “Día de Juana de Arco”, 
celebrado recientemente en París, 
nada menos que sesenta mii hom- 
bres, sin distinción de ideas políticas, 
desfilaron por las calles de la capital 
francesa, honrando así una vez más 
la memoria de la heroína francesa. 
Los “jeunnesse patriote”, encabera- 

dos por Pierre Taittinger, ofrecieron 
de tal manera la mayor demostra- 
ción patriótica que se recuerda des- 
dde aquellos días de la guerra europea, 


EL EMPERADOR 
DEL JAPON PASA 
REVISTA A SU 
GRAN GUARDIA 


Montando su famoso 
caballo. blanco “Shi- 
rayuki” y seguido por 
altos jefes del ejérci- 
to, Hirohito, empera- 
dor del Japón, cele- 
bra el trigésimo se- 
gundo aniversario de 
su nacimiento pasan- 
do revista a los quin- 
Ce mil soldados que 
constituyen su guaár- 
4 día imperial. Lo es- 
coltan entre otros su 
herntano, el príncipe 
Chichibú, el mariscal 
iy principe Nachimo- 
to, el general Shigeru 
Honjo y el príncipe 
comandante 

dela guardia imperial. 


Í mundo 


VENTILADOR SUPLANTA A LA TOALLA EN - 
Los MATCHES DE BOX EN INGLATERRA 


Y nos atrevemos a decir que la súplanta con ventajas. 


Todo lo cual nos da a So e og en materia de 
deportes el progreso se hace sen ES segundos no 
atenderán a sus pupilos en los descansos de la pelea abani- 
cándolos con la tan conocida toalla. Ahora han coménrado 
a utilizar ventiladores, que aparte de convenir a los boxeado- 
E A en do seo quCiNO 10 ¡cOn 
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EN CANADA ESTE.INVALIDO 
TRABAJA PERFECTAMENTE 


Hace treinta y dos años este hombre, 
llamado Andrew A. Gawley, pero cono- 
| cido en la localidad de Meatford, en 
J Canadá, como “el hombre de las manos 
d de acero”, sufrió un accidente en el 
que perdió las dos manos. Esto no fué 
suficiente para amilanarlo, pues entre 
él y su padre, que es ciego, fabricaron 
un par de manos de acero que se ajus- 
l tan perfectamente a sus antebrazos. 
' Hoy Andrew se gana la vida trabajando 
de maquinista, puede vestirse él mismo, 
' hacer nudos, partir madera, comer, ete., 
a etcétera. Aquí aparece en dos poses, 
nu atándose los zapatos y partiendo leña. 


RIÑA ENTRE HUELGUISTAS 
DE MINNEAPOLIS (EE. UU.) 


Por desgracia, son frecuentes en Esta- 
dos Unidos las peleas entre obreros 
huelguistas y los que quieren trabajar. 
Esta notable fotografía fué obtenida en 
circunstancias en que un grupo de con- 
ductores de camiones que estaba en 
huelg4 ataca con palos a otro grupo 
formado por los obreros que prefirieron 
seguir trabajando en lugar de adherirse 
al movimiento, Cuarenta y cinco perso- 
nas resultaron heridas y una muerta, 
que es la que aparece en el suelo, a la 
izquierda de la foto, ya muy mal herida 


ALGO SOBRE PARALISIS EN NUEVA YORK 
Un médico norteamericano, James S. Doyle, ha inventado 
algo que permite a los paralíticos ayudarse sin reclamar so- 
corro alguno, aun en el caso extremo de que el paciente no 
pueda ni siquiera mover la cabeza. Mediante este aparato, 
que opera eléctricamente, podrá dar vueltas a las páginas 
de un libro, encender un aparato de radio, sintonizando la 
estación que desee, llamar a alguna persona. Cinco tipos 
de control funcionan en tan prodigioso aparato, que cons- 
, tituye un alivio para los desdichados atacados de parálisis. 


a. ? $ e z 
CO EN INGLATERRA 
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INCREMENTO DEL ARTE PICTORI 


Alumnos de la Escuela de Arte Saint John dibujan, bajo la 
dirección personal del escultor John R. Skeaping, la silueta 


; A e 
£ y de un caballo. Es así cónto, utilizando modelos vivos la vista 
= e n S e C j del estudiante se perfecciona tornándose más aguda, clara 


en la l ologra fía 


ps 


y observadora, A estar por las informaciones recibidas, el 
arte pictórico cobra con el correr del tiempo gran cantidad 
Y : de nuevos adeptos en los diversos punios de la Gran Bretaña. 
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PALOMAR el GRAF ZEPPELIN? | 


Luego de efec- |... 
tuar Ja vuelta 
al mundo el 


o 


Esta es otra escena muy parecida a la que presenciaremos seguramente 
en nuestro campo de aterrizaje, y que ocurrió en Lakehurst (EE. UU.), 
cuando el “Graf Zeppelin” regresó procedente del Brasil. Hombres per- 
fectamente adiestrados observan las maniobras de la aeronave, atentos 
al momento en que deberán entrar en acción en cuanto: descienda, 


a - a A 
TO 
2 5 w 


El 
al 
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Vista del hangar levantado en la Estación Aeronaval de Lakehurst, que 
cobijó al “Graf Zeppelin”. Uno similar au éste necesitaria construir 
nuestra . acronáutica, 
I PAR TS OI ERARIO E que sin duda se sen- 
i | tiría orgullosa de po- P 
| | der recibir dignma- 4 

. mente a ese poderoso 

: dominador del espa-- 
cio, alto exponente ' 

de la aviación alema- 
a que nos visitará, 


Para aleccionar a los hombres que intervendrán en la operación de su- 
jetar a la acronave, el capitán Vicente O. Villafañe, que tiene a su cargo 
la, dirección del amarre del dirigible, ha estado dictando todos estos 
días clases en El Palomar con ilustraciones gráficas en un pizarrón, 


ERA de dl 


Soda E E Si 
Dentro de pocos días aterrizará en El Palomar 12 ilavillosa aeronave q 


e e 
A AA A 


A 


ue bajo la dirección del comandante Hugo 
Eckener tantos y tan magníficos vuelos ha "Y0mo carecemos de la torre de amarre necesaria en estos casos, 


el “Graf Zeppelin” sólo permanecerá en tierra argCMÚW por espacio de media hota, Esta foto reproduce 1ma escena 
casi similar a la que presenciaremos en El Paloma? ólango los ciento cincuenta hombres destacados sostengan al 
dirigible, escena esta observada en el acrodromo de en, en Alemania, base principal de la enorme aeronave, 


ye 


He aquí la MANIOBRA del ATERRIZAJE [aña 


Al producirse el descenso del dirigible, se arrojatáM We éxte cinco cables, de cuyos extremos saldrán los ramales 
que han de servir para que ciento cincuenta MV, distribuidos en pelotones, puedan agarrarse y sujetar al 
“Graf Zeppelin”. Otros cincuenta hombres paWWrerán de reserva por si es necesaria su ayuda. Una vez que 
el dirigible se halle' a la altura de un hombre, Y Ujará caer la escalerilla por donde descenderán el coman- 
dante Eckener y la tripulación del dirigible, Este Pima necorá en El Palomar, posiblemente, no más de media 
hora, y durante este tiempo tendrán que sujetar % ciento cincuenta hombres mencionados, entre los cuales se 
han buscado especialmente los que hablan alemán Para que puedan interpretar las órdenes que se les impartan 
desde el dirigible. El descenso se hará por la mai orgue, según el comandante Eclkener, usí ge evitará que 
lá gran aeronave desaloje demasiado gas. Á auna die "Rei prudencial harán rn circulo unos cuatro mil soldados para 
evitar que el público se acerque en demasía al “Gia ze ppelin”. A los hombres que sujetarán la aeronave se les 
está instruyendo para que una vez asidos los cable? al Ucercarse el aparato a tierra, se mantengan firmes en su 
puesto, sin vacilaciones, pues al descender, el dirilibe Produce cierta vibración que da la sensación de que va u 
precipitarse a tierra y aplastar a los que se encl.'Mn debajo. Con objeto de que todos los hombres sepan a con- 


lencú ó : 1es "Str, y z 5 B 75 - Y por timo, he aquí algo parecido a lo que veremos. Ya en el suelo el “Graf Zempelin”, 
ciencia qué es lo que deben hacer, activamente se 17 tye en El Palomar bajo la dirección del capitán Villafañe. =e de hombres lo sostiene de amo de los costados, en tanto otros, que aquí no d 
; recen, sujetan los cables que han sido lanzados. Esta foto fué obtenida en el aerodromo 

norteamericano de Lakehurst, cuando el dirigible dió por terminado un vuelo mundial 


También la base naval de Cardington, en In- 
glaterra, posee los implementos necesarios 
parz recibir al “Graf Zeppelin”. Aquí apatece 
amarrado en la torre el nó níenos famoso di- 
rigible “R-100”, en tanto a la distancia apa- 
rece el que nos visitará, minutos antes de 
descender durante uno de sus viajes, 


pa E 


EL DIRIGIBLE EN BUENOS % 
AIRES 


Coronel Zuloaga. — Y aho-:' 
ra, ¿dónde pongo esto? 


EL CID CAMPEADOR, QUE 


Dentro de poco la ciu- | 
dad de Buenos Altres 
contará con un nuevo 
monumento: el del Cid | 
Campeador, que la co- | 
lectividad española ha | 
obsequiado «a la comu- 
no. La hermosa estatua 
en que el héroe hispano | 
aparece en toda la re- 
ciedumbre de su figura | 
8s obra de la escultora | 
morteamericana señora | 
Anna Hyatt, esposa del | 
célebre hispanista más- | 
ter Harcher Hunting- 
ton. Existe una igual, 
inaugurada hace cinco 
años, en la ciudad de 
San Diego, California, 
Estados Unidos, y 8€- 
gún los entendidos se 
trata de una obra 
maestro. 

En la actualidad se 
está construyendo el 
pedestal en que se le- 
vantará en nuestra ciu- 
dad, en la intersección 
de las grandes avenidas 
Gaona, Parral, San 
Martín y Chubut. El 
sitio, según se infiere, 
es adecuado para la 
obra monumental, de 
suerte que la legenda- 
ría figura de Ruy Díaz 
de Vivar, el Cid, Jinete 
sobre el noble Babieca, 
se erguirá en donde 
pueda ser apreciada en 
la plenitud de su trazo 
vigoroso. 

Del viejo romancero 
en que aparece por pri- 
mera vez en la litera- 
tura española el nom- 
bre del gran Campea- 
dor, se desprende un 


> 


LEA PEREA 


Esta es la intersección de las grandes. avenidas San 


pedestal para la estatua del Campeador, que la 


ACundtsSSigentiro 


SE LEVANTARA EN 


BUENOS AIRES 


] 
| 
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i 
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Martín, Parral, Gaona y Chubut, en que, como se ve, se está levantando el 


perfume de eternidad. 
El “Cantar de Mio 
Cid”, que no es otra 
cosa que el relato de 
las hazañas de Rodrigo 
Díaz de Vivar, evoca 
con palabra rudo, pe- 
metrante, llena del én- 
fasis de la lucha, los 
momentos más yglorio- 
sos y significativos del 
genio español. Debe 
afirmarse que es el ro- 
mance la composición 
poética. única en que 
pudo ser posible el re- 
lato de los hechos del 
formidable caballero 
cuyo carácter y valen- 
tía no admiten parale- 
los. Así derrotó a los 
moros y u los árabes. 
Asi conquistó a Valen- 
cia, la bien guardada. 
Así fué en arrebatos de 
noble coraje, celoso de- 
fensor de sus hijas. Y 
asi, por último, se cua- 
dró un día, frente al 


rey de Castilla para 


mostrarle, altivamente, 
hasta dónde llegaban 
sus derechos. 

Esto grandiosa so%m- 
bra del pasado es la que 
ha llevado al bronce la 
escultora Anna Hyatt. 
Y muy pronto la ten- 
dremos en Buenos Ai- 
res, al alcance de la 
vista. Nos servirá para 
reverdecer viejos re- 
cuerdos. Y para acen- 
tuarnos 'ese no sé qué 
que en ningún pueblo 
está munca demás y que 
puede ser denominado 
criollumente como el 
orgullo de la estirpe. 


colectividad española de Buenos Aires ha obsequiado a nuestra ciudad. 


| 
| 
| 
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HOMENAJE a los BOMBEROS, 3 dl | 
VOLUNTARIOS de ENSENADA | TRIBULACIONES 


Aquí traigo unas G = 
lámparas baratas!... H POS E 


e 


concedida en mérito » 
los servicios prestados 
en el cumplimiento 
del deber en diver- 
sas oportunidades. 


— Éstos lO 
dos ladrillitos 


y nos vamos. 


MORALEJA. “Baratura”, y “Economia”, no son sinónimos. Vd. 

| | podrá comprar lámparas “baratas”?, pero... ahí empleza la 

é | historia; dan luz rojiza y tristona; se queman ensegulda; 

.l derrochan la. corriente, y arruinan la vista... - Compre lám- 

paras de calidad. Compre Philips: su famosa marca garantiza 

1000 horas de vida; 100*/, de luz, y 35*/, de economía en 
relación a esas pia ¿eaten alarde 


homenaje .nl Cuerpo de Bom- 
beros Voluntarios de Ensenada. 


La sociedad ferroviaria ; 
La Fraternidad inaugu- | 
ró oficialmente su local 
de la calle Victoria, rea- 
«dizando varios actos que | 
se vieron nfuy concurri- | 
dos. Los autores nacio- | 
nales Alejandro E. 
Berruti y José González 
Castillo con los intérpre- 
tes que tomaron parte 
en la. representación 
teatral que se efectuó. | 


| La 
FRATERNIDAD 
INAUGURO 


| su 


¡LOCAL PROPIO 


Boquilla de Oro 


cano más exquisito 
as A que se fuma de 


0.35. 


Azucena Mai- 
zani, la aplan- 
dida cancionis- 
ta, y la escritlo- 
ra Concepción 
Ríos interpre- 
taron números 
del programa 

¿que fueron muy 
bien recibidos 
por la concu- 
rrencia que 

colmaba la sala 


AL INTERIOR, CATALOGO 
ILUSTRADO GRATIS. 


20 
E, 
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> 
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ACARREO, EMBA» 
LAJE Y CONDUC- 
CION GRATIS 


2 


Despacho rápido y amplia garantía a los clientes del Interior 


Conjunto de DORMITORIO y COMEDOR, finísima terminación, lustre a “muñeca”, en nogal 
o caoba, espejos biselados, herrajes importados. Compuesto de: ROPERO de 3 cuerpos con 
gavetas, estantes y pantalonera, TOILETTE mesa a 3 niveles, CAMA CAMERA con elástico 
reforzado con estiradores, 2 MESAS DE LUZ en juego, PERCHA, TOALLERO 

y PERCHAS INTERIORES; APARADOR con VITRINA, MESA con base o 

4 patas ovalada u octagonal, con tabla de ag. 3-10 cub., y 6 SILLAS ta- 

pizadas en cuero búfalo. CON CAMA DE BRONCE. ..roooooorooooo $ 275. — mn 
GRAN OFERTA DE RECLAME, ,...cocoroccncconoocncora cnn rna ndo rondas TS, 0 
De bote en bote estaba la sala del teatro que también se inauguró en el 
edificio de La Fraternidad, prestigiosa y antigua sociedad que está com- 
puesta por el personal de locomotoras de todos los ferrocarriles del país. 


Fábrica Nacional de Muebles - Rivadavia 2362 - Bs. As. 


e ES Ed El 
Manuel Andrada, el popu- 
lar polista, acompañado de 
su hijo Oscar, que parti- 
ciparon del gykana orga- 
nizado en el “Tortugas 
Cuntry Club” a beneficio 
de la capilla que se tie- 
ne el propósito de eri- 
gir en aquel paraje 


El “paisano” Andrada apa- 
rece en la presente foto- 
grafía acompañado de su 
señora, durante la fiesta 
deportiva que se realizó la 
semana anterior en el 
“Tortugas Country Club”, 


Largada de una ca- 
rrera criolla, en la 
pista del “Tortugas 
Cuntry Club”, de la 
Que participaron dos 
Socios de la nom- 
brada institución, 


Héctor Andrada y 
señorita de Andrada, 
en la prueba de en- 
hebrar la aguja que 
se disputó en la 
mencionada fiesta 
del “Tortugas 
Countiry Club. 
Fotos Ferrandis 


ñ 


Adria 


4 
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ES 


La mujer moderna 
—tejedora exigente— 
sigue usando la mejor 

lana del mundo; 
la lana que no encoge 
y que justifica 


el trabajo de tejer: 


Su Perfume 
atrae... 


porque es agradable. 
| Instintivamente, 

hace venir deseos 

de refrescarse la piel 
05 y quita 
el temor al agua. 
Bañe a sus niños con 


ISI Ñ 
a, 
ALI 


* CORYDALIS 


3) Todo un trafamienfo de belleza 


en forma de jabón 


4 
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ACunds Higenlins 


GRAN PREMIO EXPOSICION INDUSTRIAL ARGENTINA 1934 


capaz de poner knock-out 


al resfrío más fuerte! 


Prepárelo así: 1 copa tipo “Oporto” 


de CUBANA BRANDY: 1/3 copa 
Zumo de Limón: 1/3 Copa Zumo 
de Naranja. Azucar a su paladar. 


Si al acercarse los primeros 
fríos. se toma la precaución de 
introducir una corteza de cane- 
la en una botella de CUBANA 
BRANDY, dejándola en mace- 
ración por un par de semanas, 


Cubana 
Brandy 


¡CON EL CALOR DE LOS TROPICOS 


GUILLERMOPADILLALTDA.S.A.BRASILY AZOPARDO Bs.AIRES 


» 


Agíltese, cuélese en ini vaso de pon- 
che, complétese con água caliente 


y sírease con una rodaja de limón. 


lós efectos sobre el organismo 
serán más rápidos y benefi- 
ciosos, ya al mezclarla con 
otras bebidas calientes o bien 
tomando una copita, sola, 
en el momento de acostarse. 


SiUd. quiere conocer todos los se- 
eretos del “bar=man'' remítanos 
$ cápsulas vacías de CUBANA 
BRANDY o VERMOUTH 
PADILLA y recibirá un manual 
completo de “El Arte de Com- 


binar Bebidas' con 162 recetás.' 


LEA TODOS LOS VIERNES 


“EL HOGAR” 


LA REVISTA PARA LAS FAMILIAS 


Depósito y 


» 


SOLICITE CATALOGO. 
AL INTERIOR LO REMI- 
TIMOS GRATIS. 


Dormitorio “Futu- 
rista”, de sobria y 
delicada presenta- 
ción, «olidisima es- 


tructura, construk- . 


do en Raíz de Nogal 
e interiores de Co 
dro Paraguayo, Se 
compone: Ropero 
desarmable de 2 
metros, moderno y 
cómodo toilet, dox 
mesas de Juz, cama 
camera con elástico 
Imperial. Bungueta 
y perchas 


í 


INFORMACION DE QUILMES Y BERNAL 


Equipos de ca- 
ddetes de has- 
ket-ball. perte- 
neclentes a la 
Asociación De- 
Portiva Cervo 
cería Argenti. 
ng Quilmes. 


Señoritas Oliven- 
cla y Badell y se- 
ñores Iburburo y 
Sánchez, de la 
misma Asociación. 


La comisión del 
Mickey Club, de 
Bernal, que orga- 
nizó la fiesta en 
la, residencia de la 
familia de Albaca, 


Fotos de la Puente 


ciación . Deportiva 
Bl Cervecería Argen- 


tina Quilmes, de es- 


ita localidad. Equi- 


po de pelota que 
intervino: con éxi- 
to en el festival 


E conmemorativo. 


Conjunto de 


| jugadores de 


tennis de la 
Asociación De- 
portiva Cerve- 
cería Argenti- 
na Quilmes. 


y El popular cantor 


. 


E nacional Teófilo 


Ibáñez, Aacompa- 
ñado de algu- 
nos artistas de ra- 
dio, que tomaron 


A parte en el festi- 


val de beneficen- 
cia que se reali. 
zó en Quilmes. 
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PARA LA MUJER 


DAR VUELTA 


AQUI y E 


XXX 


Es 
S 
¿XX 


AGREGAR 
CADENA 
AQUI 


DS XXX XX 


DAR VUELTA 
AGREGAR ; AQUI 
CADENA 

AQUI 


YN 


EMPEZAR 
AQUI : | ; 
MATERIAL 1 ovillo Mercer - Crochet “Cadena” , 
A ¿  N*60,color F.623 (verde primavera). | 
ABREVIATURAS: EMPLEARSE 1 ganchillo de acero “Washford” NO 5. | 
C - CADENA | 


B - BARETA 


> 


EJECUCION 


1% HILERA 
Empiece por 21 c. 
En la 4? e haga 1 b 
| y continúe la hilera 
| tejiendo 1 b en cada 
c. 5 € para la vuelta. 
Siga el diagrama 
para las 18 hileras 
siguientes, 26 c. 
Continúe guiándose 
por el diagrama pa- 
ra otras 14 hileras. 


| ESQUINA. 

Teja 36 hileras en 
vez de 18 y continúe 
hasta tener el nú- 
mero necesario de 
ondas, 


ESTE Acto , 
MOLDE ea y 
SIRVE DE | SÓN de 
MEDIDA 
PARA DAR 
TAMAÑO A 
LAS ONDAS 
Y ES LA 
CUARTA 
PARTB DEL 
TBABAJO A 
EJECUTAR. 


E AA 
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Lo que llevan las 


colegialas 


1.— En lana de angora color beige está reali- 
zado este lindo tapado para niña. El recorte 
del canesú se prolonga hasta los bolsillos. 2. — 
Vestido de lana azul marino, lo acompaña una 
blusa de crépe de Chine blanco con lunares 


azules, 8. — Bonito y práctico tapado de lana 


azul marino. El cuello, los bolsillos y la cos- 
tura prolongada están acentuados por grue- 
sos pespuntes. Acompaña a la pollera de 
lana y a la blusa de crépe de Chine blan- 
co el número 4.5. — Práctico para colegia- 
la. es este vestido de lana azul con blusa 
de lana blanca. 6. — Saquito que indistin- 
tamente se puede llevar con el modelo anterior 


0 con el vestido del número 7. 7. — Lindoves-' 
tido de lana. Tablas prestan amplitud a la 


falda. El corsage cierra con tres botones fo- 


rrados del mismo género, 8.— En lana ra- 
Yada está: realizado. este elegante 
ra niña. Un canesú con botones: 
adornan el frente y a 


mo elo- pa-.. 


cinturón de cuero vel 
talle. 9. — Muy distinguido .es este ensemble - 


: Resor niña. La. chaqueta . tiene spequeños alfor- 


ue de: o teo ya nO, A qe piol. de 


famtasia 00 


PARA LA MUJER 


- Una clase de belleza por semana 
Por JOSEFINA HUDLESTON 


A El cuidado del cabello 
y del cuero cabeludo 


ASI todos los artículos sobre belleza Para: estimular Los 
están escritos para la mujer, pero conductos de aceite, 
como he recibido cartas de hombres , teonsejo que una «ami- 
y de mujeres que han seguido mis qu le haga e 

consejos y cosechado sus beneficios, he prepa- o DAA Sel 
rado un tratamiento para el cabello, excelente uso onagra los home 

: esta llegar a los hom- 
tanto para el hombre como para la E a bros, moviendo con fir- 

La mayoría de mis lectoras sabrán que eS  mezo los pulgares en 
imposible tener una cabellera sana si el cue- pequeños círculos como 
ro cabelludo no está sano y limpio de impure- nos indico la modelo. 
zas, Por tanto, para que el cabello sea hermo- : 
so, primeramente se deben corregir o evitar 
los defectos o: enfermedades del cuero cabe- 
lludo. Sólo corrigiendo las causas 
básicas del mal se puede observar. 
un cambio favorable y notorio en 
el aspecto del cabello. : 

A menudo, un cuero cabelludo E : : 
sano tiene pequeñas escamas de o ; A : A 
caspa. Pero el mal comienza cuan- 
do al cuero cabelludo sano no se 
le prodigan los cuidados necesa- 
rios y la caspa se hace más abun- 
dante. Sólo entonces realiza 
la gente que es- indispensable 
someterse a un tratamiento. 
Creo que todos estarán de 
acuerdo conmigo que es mucho 
_Iinejor- hacerse un tratamiento- 
de vez ten cuando para evitar 
- este-mal, que esperar hasta que 
el cabello se seque y se quiebre 
debido a los conductos de acei- 
tes p0cos. activos, o. hasta 
que parezca fibroso y siem- 
pre desarreglado a causa de: 
los conductos de aceite de- 
masiado, activos. 

- La gausa básica de un pe- 
vicráneo enfermo es debi- 
do, -por lo: general, a mala 
circulación... 
Las? cireulación de todo 
nuestro cuerpo es estiau- 
lada: por variados ejerci- 


cios, y como la circulación del perieráneo tam- 
bién debe ser estimulada, justo es que reciba 
un tratamiento especial. 

Y ahora explicaré el modo de enviar un 
abastecimiento de sangre nueva para alimen- 
tar las estructuras subyacentes del cuero ca- 
belludo que proporcionarán al cabello un nue- 
vO Vigor. EEE 

- - «Primero descubra bien sus-hómbros y golo- 
que los dedos sobre las ¡partes de afuera. Si 
palmea sobre estas partes hallará un hueco. 
justo atrás de la clavícula donde se une con el 
hombro. Presione sobre este área hasta en- 
contrar el músculo prande. Si usted no está 

acostumbrada: al: masaje, puede 
que los músculos se resientan un 
poco al tacto, y, si es así, es. por- 
adelante y 1Ue usted necesita el tratamiento. 
icerarte Y Generalmente, si el o cabellu- 
entrelace las . A cuero cabelu: 
menos sobre la (Continúa en ; 

nuca. Luego ti- la página 49) 

re hacia abajo 

con las manos y 

hacia arriba 
con la cabeza. 
Esto estimula 
la circulación y 
> ejercita los 
músculos de los hombros. 


Incline La 
cabeza. hacia 


4 Z 


Si su cabello y cue- 
ro cabelludo están 
en buenas condicio- 
nes, emplee por la 


noche un peine de “Si el uso de 
3 dientes finos y pel tónico” e8- 
ne el cabello. raspan- : pecial. para 
do con suavidad el cabello 
cuero cabelludo. Es- ; grasoso Lo 
ta parte del truta- ha. reseca» 
miento es muy bene- do mucho, se pue-: 
ficiosa para los con- de emplear una 


ductos de aceíte.- preparación he- 
cha a base: de 
aceite y aplicarla 
como nos indica 
la fotografía. 


FIGURIN 


com 


MOLDE 


Para talles desde el 
42 al-50.- 


Vestido de crépe ma- 
rocain cloqué, color 
verde; los recortes 
de la blusa se pro- 
longan sobre la fal- 
da y están acentua- 
dos por pespuntes. 
Lo adorna un cintu- 
rón de chiurol negro. 


Precio del molde, 
$ 


Vestido para la 
tarde, de crépe 
color azul. Lo 
adornam volados 
plissé. El cuello 
drapeado se anu- 
da en la espalda 
con un moño. Es 
am modelo sumu- 
mente elegante. 


? 


Vestido para la 
noche. Lleva 
adornos de taffe- 
ta plisado dis- 
puesto en forma 
novedosa y pres- 
tam al modelo uno 
lines moderna Y 
sentadora. La 
fa da es amplia. 


Muy distinguido 
es este taillewr 
de alpaca de se- 
da artificial. 
Está adornado 
:on pespuntes, 
1compaña al 
modelo una pe- 
queña capa con 
zorro, de fácil 
aplicación. 


Ver indicaciones 


CN 


ACunds SD genino 


- ACTUALIDA 


Muy intere- 
sante es este 
ensemble color 
werde obscuro. 
El vestido tie- 
ne recortes 
dispuestos en 
forma origi- 
mal. La linea 
sencilla del sa- 
co tres cuar- N e 
tos es muy 5 NES ; , y Y 
sentadora, 5 do a oa 2) 


En terciopelo de 
seda color negro 
está realizado 
“este abrigo paro 
bailes. El cuello 
cterra con un 
moño, que le con- 
fiere distinción 
y suntuosidad. 


FIGURIN 


con 


MOLDE 


Para talles desde el 
42 al 50. 


El chic de este mo- 
delo reside en la 
sencillez del corte. 
La falda cortada al 
sesgo forma un pe- 
queño godet. El de- 
talle de las mangas 
es muy interesante. 


Este modelo para la tarde está 
confeccionado en lgimage negro. 
Lo adornan nervaduras y la ca- 
saca forma una graciosa basque. 
Un cinturón señala el talle, 


Precio del molde, 
A DÁ 


en la página 69.) 


MODELOS . 

. ELEGANTES 
. para 

| LENCERIA 

pl FINA 


E DAA AS LS 


AS 


1.— En crépe de Cline color rosa está reali- 
20do este lindo camisón. Vainillas señalan el 
talle y un bordado adorna el escote y las 
mangas. 2. — En satin celeste está confeccio- 
nado este camisón. Tablas le prestan ampli- 
tud. Fino encaje forma el canesú y las man- 
gas. 8.—Viso y calzón que acompañan al 
modelo número 1. 4. — Viso, calzón y batita 
de cama que acompoñan al modelo número 2. 
El viso, ligeramente fruncido en la cintura, 
tiene amplitud. 5.— De crépe lingerie flo- 
'yeado es este lindo camisón. Lo adornan un 
original canesú fruncido y un moño en el ta- , 
lle. 6. — Muy sentador es este camisón de sa- a 
tin rosa. Encaje Alencon dispuesto en forma 

novedosa le confiere mucha gracia, Tiene 

mangas acampanadas. 7. — Viso y calzón que 
acompañan al modelo de camisón número 5. 
Ambas prendas están cortadas al sesgo y caen 
muy bien sobre el cuerpo. 8.— Viso y calzón. 
que acompañan al número 6. El encaje de am- 
bas prendas está dispuesto en forma original. 


SU 


AAA 


ACunds Izentino 


Una clase de belleza... 


do es sano, estos músculos se conservan 
flexibles y fuertes debido al continuo 
movimiento de sangre a través de los 
vasos de sangre que los rodea. 

Apriete sus dedos sobre este: múscu- 
lo, luego trate de levantarlo con la pun- 
ta de los dedos. Después «mueva sus de- 
dos dog centímetros hacia arriba y 
vepita el masaje. Continúe moviendo 
3us dedos hacia arriba y pinchando so- 
bre el múculo hasta que sus dedos. 1le- 
guen al nacimiento natural del cabello 
a tres: centímetros más o menos de las 
orejas, Repita el masaje de pequeños 
pellizcos sobre sus hombros hasta sen- 
tir calox en el pericráneo. Esto signi- 
fica que la circulación ha sido estimu- 
lada y que un nuevo abastecimiento de 
sangre ya ha comenzado a nutrir al 
cuero cabelludo. 

A menudo es necesario dar el masa- 
je sobre los hombros durante ocho o 
diez minutos, aunque'cinco minutos es 
suficiente para estimular Ja: circula- 
ción. Si usted siente los músculos de 
los hombros duros, como si estuviesen 
atados en un nudo y sensibles, le lleva- 
rá más tiempo para recibir los benefi- 
cios. del masaje. Sea pródiga con los 
masajes, y si es posible, que se los 
haga otra persona. 

Luego incline la cabeza hacia adelan- 
te y entrelace las manos sobre la nuca. 
En esta posición trate de levantar la 


' cabeza: y al mismo tiempo haga fuer- 


zas.con los brazos para impedir que se 
levante. Tire hacia abajo con las ma- 
ños y hacia arriba con la cabeza, Haga 
esto durante un minuto, porque estimu- 
la la::cireulación y ayuda a conservar 
los. nervios importantes, los vasos de 
sangre y log músculos en buenas condi- 
ciones. 

El masaje sobre los hombres y el 
ejercicio de los músculos de la nuca 
deben hacerse para corregir un cuero 
cabelludo seco O grasoso, 

La aplicación de preparaciones es- 
peciales para corregirlos defectos del 


_perieyáneo es muy importante. Cuan- 


do se aplica un tónico a un cuero ca- 
belludo. excesivamente erasoso, emplee 
un poco de algodón envuelto en la pur- 
ta de un palito de naranjo. Después de 


¿Qué buscan los... 


liosas prestaciones "y aportes cientí- 
208, 


LA VIDA EN LAS REGIONES 
POLARES 


Aun en los lugares donde la tempe- 
ratura es más baja, extremadamente 


baja, hay manifestaciones vitales. Ex- 


pedicionarios hay que han conseguido 
registrar temperaturas: increíbles,. so- 


bre: todo; increíbles. cuando se: piensa 


un: nromiento. env la. persona. de quien 


- Jogra comprobarlas.. En invierno se 


consiguió. tomar: una* temperatura de 
68. grados Farenheit bajo. cero. La 
más ¡extrema “temperatura: aéreo ha 
sido registrada en: Verkhoyausk  (Si- 
beria), y es de 90 grados Farenbeit, 0 
sean 122 grados centígrados, 


Sin embargo, enel polo-no todo huye: 


o muere. Bajo tan espantosas condicio- 
nes quedan siempre formas. menudas de 
vida animal y vegetal. Peces, focas y 
pingúinos, entre crustáceos, esponjas, 
medusas, octráceos y pólipos, por sobra 

w debajo de la superficie de las: hela- 
den aguas, pueblan ese extraño reino 


frío de paisajes claros y límpidos. Pe= 


ro a pesar de todos sus vigores, los 
hielos. ofrecen también sus abrigos, y el 
hombre, en épocas favorables, adaptan- 
do su vida a las circunstancias y po- 
viendo a prueba su maravilosa resig- 


(Continuación de la página 45) 


elegir el tónico especial, vierta un poto 
del líquido en un recipiente, de yidrio, 
y luego con el palito de naranjo apli- 
que el tónico sólo sobre el cuero cabe- 
Mudo, que toque lo menos posible el ca- 
bello. Cuando ha humedecido el peri- 
cráneo haga un masaje vigoroso para 
estimular aun más la circulación del 
mismo y para obtener todos los bene- 
ficios del correctivo. 

Apriete con firmeza sus dedos contra 
el cuero cabelludo, luego hágalos girar 
de modo que. se mueva el pericráneo ba- 
jo. la presión de los mismos. Después 
mueva los dedos tres centímetros hacia. 
arriba o hacia afuera y repita el ma- 
saje rotativo. Recorra todo el pericrá- 


«neo con este movimiento. Una vez seco 


el líquido, use el peine para arreglar 
su cabello, 

Cuando se aplica una preparación 
especial para cuero cabelludo seco, em- 
plee un aleodón más grande, y en vez 
de un tónico líquido use un correctivo 
preparado a base de aceite. Esta pre- 
paración. debe calentarse antes de 
palmearla sobre el pericráneo, y una 
vez aplicada debe darse el masaje ro- 
tativo. 


Como el.uso de un correctivo aceitoso 
puede proporcionar al cabello un as- 
pecto -desarreglado y poco sentador, 
aconsejo se emplee en poca cantidad, 
porque los beneficios serán los mismos 
que si se usa con abundáncia. 

Si su cabello y cuero cabelludo están 
en condiciones normales le aconsejo dé 
masaje diario sobre los hombros v de 
vez en cuando una aplicación de tónico 
o aceite, según la calidad del cabello. 

Para enfermedades avanzadas del pe- 
vicráneo aconsejo se dé diariamente el 
masaje sobre los hombros y una aplica- 
ción del tónico o: aceite día por medio. 
Y si por cualquier motivo el mal se ha 
hecho crónico, haga el masaje y aplique 
el correctivo todos los días. ; 

Ponga en práctica el tratamiento du- 
rante una semana y notará un cambio 
favorable y asombroso. El cuero cabe- 
lludo se habrá fortificado y el cabello 
brillará hermosamente. 


FIN 


(Continuación de la página 17) 


tencia, puede hacer estancias mág o 
menos prolongadas en las regiones po- 
lares, a fin de desentrañar sus secre- 
tos con ayuda de la ciencia Y, de: llegar 
a obtener — ¿y por qué no?, — aparte 
de nuevos conocimientos, alguna uti- 
lidad práctica de la desolación polar en 
beneficio de la Humanidad. Es. posible 
afirmar, sin: que un; día, lejano o no; 
seamos desmentidos, que las. zonas ha- 
bitables: del: polo Artico, por ejemplo, 


“¿no: puedan llegar a ser sanatorios o 


simplemente estaciones de verano para 
el! hombre?.... ¿Estará distante el día 
en; que europeos y americanos vayan: a: 
hácerse curas de hielo entre. los-0308 y 
los. pingitinos? ¿0 en el que por medio 
e: monumentales instalaciones, se- re- 
frigeren. los. trópicos de: la, tierra: con: 
la. despampanante frescura polar? 


El yiaje del malogrado Shakleton,. 
con su copiosa divulgación: cinemato- 


oráfica, más aún que conv la: filosófica: 
fantasía de'Anatole France, hizo: popu= 
lares por todo el mundo a los +pingúi- 
nos... Se havá preciso. ir a verlos. en 
su elemento para gozar de los paisajes 
más claros, más límpidos- y maravillo- 
sos de la. tierra? El día menos pensa- 
do nos sorprenden de pronto los anun- 


- cios de una empresa organizadora de 


viajes que se llamaría. “Polar Turing 
Compañy” 


FIN 


nada, los tales baños mezclados repre- 


La extraña vida... 
(Continuación de la página 21) 


y las clasificaba en montones, porque 
cada día le tocaba bañarse en una clase 
de piedras; por ejemplo: el domingo se 
bañaba, o mejor dicho, se revolcaba en 
rubíes, porque estas piedras comuni- 
can vigor y ánimos; el lunes, en perlas, 
el martes eran esmeraldas, que inspiran 
la sabiduría, el miércoles tocaba el tur- 
no a los zafiros, a los que se atribuyen 
propiedades curativas; el jueves eran 
preferidos los brillantes, que dan bue- 
na fortuna; el viernes seguían las ama- 
tistas, piedra de bondad, y el sábado 
les tocaba a las monedas de oro, tal vez 
porque el sábado es el día hebreo. 
Otros días, mezclaba turquesas, to- 
pacios, ópalos y otras de menos valor 
y se daba el consabido baño, suponien- 
do, tal vez, que estas piedras más humil- 
des le darían la modestia que tanto ne- 
cesitaba. Había días que se daba dos 0 
más baños, según la clase de virtud que 
deseaba, y. como era. mujer muy orde- 


sentaban para ella un trabajo inmenso. 

Así vivió esta mujer, que disfrutó 
de todas las satisfacciones de la vida 
artística y social; así, por amor. a las 
piedras preciosas pudo pasar su exls- 
tencia solitaria, privada de los espec- 
táculos artísticos, de los viajes, de las 
distracciones de todo género, y hasta su 
muerte sin más compañía que la de sus 
animales y casi sin cambiar la palabra 
con nadie estuvo en esa reclusión vo- 
luntaria, gozando del raro placer de 
revolcarse entre las inmensas riquezas 
inútiles que hubieran sido la felicidad 
de muchas familias y que, a la muerte 
de Ernestina Duverger no se ha sabido 
dónde han ido a parar. En el infierno 
dantesco..., ¿qué círculo le hubiera 
tocado a esta extraña mujer? 


FIN 


Tubitos de 10 y20tabletas 


CONVERSACIONES TÍPICAS 


CHE TITO: 


pasá uno deesos cho- 
colatines macanudos 
que estás comiendo 


Que rana, eh! sabés 
que son Mougat. 


Por eso mismo. te 
pido, son los únicos 
que me gustan: 


A E 


di io id is 


RA mediodía, un sol tropical se 
filtró por una puerta que se abrió 
para dejar pasar dos hombres. 

—Este es mi laboratorio — di- 


_ jo el más alto de los dos. — Aquí es donde 


hago experimentos con el veneno que ex- 
traigo de las serpientes que viste en el 
patio, 

El otro personaje, al parecer más débil 
y algo más bajo de estatura, se sacó el 
sombrero y se pasó el pañuelo por su 
frente húmeda. Hizo intento de hablar, 
pero por el espacio de unos segundos no 
pudo proferir palabra alguna, como si. su 
lengua permaneciera paralizada; al fin 
dijo: 

—Sí, «esas botellas... 
contienen el veneno, ¿ver- 


—$í, algunas de ellas. 
Esta, por ejemplo; aunque 
parezca mentira, con sólo 
unas pocas gotas del vene- 
no que contiene se puede 
eliminar a media docena de 
personas. 

Enrique tomó la botella 
en sus manos temblorosas. No pudo repri- 
mir un escalofrío al pensar que unas gotas 
de aquel líquido color ámbar pálido fue- 
sen suficientes para matar al hombre 
más fuerte, aquel líquido que su hermano 
había extraído laboriosamente de la ser- 
piente más venenosa de su colccción. Se 
dió vuelta lenta- 
mente. Su hermano 
estaba inspeccio- 
nando otro tubo He- 
no de veneno. 

—Sin embargo, 
tiene un aspecto 
bastante inofensi- 
vo — dijo Enrique. 

El doctor Juan 
Battern se rió. Sin 
darse vuelta con- 
testó : 

—Asi parece, pe- 
ro te garanto que 
prefiero tenerlo en 
esa botella que den- 
tro de mis venas. ¡Dios santo! ¡Si pudiera 
descubrir el antídoto de este veneno! No 
te imaginas lo que significaría para este 
país; miles de vidas salvadas anualmente, 
el temor de las serpientes relegado al pa- 
sado... — suspiró tristemente. — Me ha- 
ce falta bastante tiempo para terminar 
mis experimentos, y la plata que tengo no 
puede durar para siempre. 

Volcó el contenido del tubo en la pileta, 


CUENTO 
dad? DRAMATICO 


ACunas Iigentino 


EL VENEN 


y se dirigió a su hermano. 

—¿Qué te parece si tomásemos un poco 
ahora, ¿eh? 

—¡BÍ..., sí, cómo no! Pero, ¿aquí den- 
tro? 

La atmósfera del laboratorio era sofo- 
cante. Juan no parecía sentir ni el calor 
ni el olor fétido proveniente de las ser- 
pientes instaladas en el patio. 

—Hace más fresco aquí. 

Golpeó las manos, y al aparecer el sir- 
viente le dió algunas órdenes, y al poco 
tiempo tenían delante de ellos una bande- 
ja. con una botella y vasos. Juan se estiró 
cómodamente en su silla. Enrique, a causa 
del calor, estaba tendido 
en la suya; su mente tra- 
bajaba activamente. 

El proyecto de asesinar 
a su hermano lo había con- 


POR cebido unos seis meses 


SYDNE Y 
DENHAM 


atrás, cuando supo que su 
tío había dejado la mayor 
parte de. su fortuna al her- 
mano menor. Tres mil pe- 
sos anuales de renta era 
todo lo que él había here- 
dado, mientras que las rentas de los cua- 
trocientos mil pesos restantes habían sido 
legadas a su hermano Juan para, según 
rezaba el testamento, “facilitar y llevar a 
cabo un trabajo tan noble como el que 
había empezado”. 

La seguridad de que no podría asesinar 


a un hombre estando lejos de él, había si- 
do la única razón que lo indujera a acep- 
tar la invitación de Juan y a hacer el lar- 
go viaje hasta su jardín de las serpientes. 
Aún no tenía ningún plan para matarlo, 
cosa que le era necesario y así iba a poder 
llevar el tren de vida que la fortuna de su 
tío le permitiría. Pero tenía que ser un 
plan perfecto, sin riesgo de que su autor 
fuese descubierto. 


La posibilidad de utilizar alguna de sus 


serpientes se le había presentado, pero 
ahora que las tenía a mano, no se atrevía. 
La sola vista de los reptiles le repuenaba, 
y la certidumbre de que un mordisco de 


ellas producía la muerte, le infundía un - 


gran pánico. 

Ya deseperaba de encontrar un medio 
factible, cuando sus ojos se posaron sobre 
la botella que su hermano le había mos- 
trado un momento antes y que ahora es- 
taba colocada sobre un banco, al alcance 
de su mano. Su mente se debatía para en- 
contrar un medio de utilizar el potente 
veneno. De repente halló la solución y 
empezó a obrar. Se puso de pie brusca- 
mente e indicando un escritorio en un rin- 
cón de la pieza, exclamó: 

—¿Qué hay allí? He visto algo que se 
mueve. Estoy seguro de que es una ser- 
piente. 

Los ojos de su hermano siguieron la 
dirección de su mano, y le contestó sin le- 
vantarse: 

—Debe ser una rata; no hay manera de 
eliminarlas; ni el laboratorio está a cu- 
bierto de sus andanzas. 

—Estoy seguro que es una serpiente. 


"¿Por qué no vas a ver? + 
—No te pongas nervioso, hombre; aho-= 


ra mismo voy a ver lo que es, 


A 


Aura Venta) 


. que eynculan las más peligrosas serpientes. no es tan grave 
len temible como la ponzoña que el egoismo y la ambición 


neulean en los hombres cobardes y fratricidas. 


Enrique se calmó un tanto. 
Su hermano agarró un bastón 
y se dirigió lentamente, pero 
con resolución hacia el rin- 
cón indicado. Años de expe- 
riencia le habían demostrado - 
la necesidad de concentrar su 
atención cuando se las tenía 
que ver con serpientes. 

La mano de Enrique se es- 
tiró despacito hacia la bote- 
lla fatal Sus dedos se cerra- 
ron sobre el cuello del frasco. 
Una vez asegurado el veneno, 
el miserable no tardó un se- 
gundo en verter el contenido 
en el vaso, a mitad vacío, de su 
hermaño. Esencia de muerte 
concertrada..., suficiente 
para matar seis hombres. 

Jus revolvió las cosas en 
el rincón con el bastón, vol- 
cande un gran frasco platea- 
do que se encontraba sobre el 
escritorio, 

—¿ Has visto que no eta si- 
no una rata?... 

La botella había vuelto a su sitio. 

-—Deben ser los nervios míos, 
supongo. Tú sabes cómo me atecta 
el calor; no estoy acostumbrado 
como tú a esta temperatura. 

Parecía estar aun un poco más 
pálido. 

Juan volvió a sentarse y levan- 
tó su vaso. Luego volvió a deposi- 
tarlo sobre la mesa. Sus ojos azu- 
leg se tornaron muy penetrantes, 

—¿Por qué quieres matarme? 
— preguntó. 

Enrique saltó como si lo hubiera 
tocado una corriente eléctrica. 

—¡Matarte! Pero yo... — lle- 
gó a balbucear. 

—No trates de negarlo — dijo 
Juan, duramente. — El frasco pla- 
teado que volqué, era como un es- 
pejo. Además, te estuve observan- 
do desde que llegaste. Sospecho que 
es a causa de la herencia de tío Jorge. 
Tú pensaste que tendrías que haber re- 
cibido la mitad, más quizá. Esa plata 
está bien aprovechada aquí... Sienifi- 
cará un centenar de vidas por año; y 
tú quisiste que fuera la muerte de uno. 

Hizo una pausa. 

El sudor corría por la cara de Enri- 
que. ¡Su hermano lo había visto todo! 
¡Ya no iba a tomar el contenido de su 
vaso y todo el tiempo hablaba serena- 
mente como si nada hubiera de extra- 


ordinario! 


—Bueno... ¿Qué piensas hacer aho- 
ra? — alcanzó a decir. 
—¿Qué pienso hacer? Mi estimado En- 


rique, pienso enviarte a un lugar de donde 
no volverás. Voy a arreglar las cosas de 
una manera que no te va a importar un 
comino si dispones de tres mil o treinta 
mil pesos anuales. En fin, ¡pienso hacer- 
te tragar el contenido de mi vaso! 

—¡No, no podrás! — Enrique 
quiso gritar, pero apenas si se 
oían sus palabras. — ¡Eso sería 
cometer un asesinato! ¡Te ahorca- 
rían! 

Una sonrisa cubrió el rostro de 
Juan. 

—¡Qué esperanza! Te arrastra- 
ría simplemente afuera, dejándote 
delante de una de las jaulas. ¿No 
era eso lo que querías tú hacer con- 
migo? Y cuando vieran la cara 
congestionada y con los miembros 
hinchados, dirían que al fin me 
había expuesto demasiado; luego 
sacudiríarla cabeza y me enterra- 


Enrique no profirió palabra. Re- 
pentinamente sintió que sus manos 
eran sujetadas fuertemente y sus es- 
fuerzos convulsivos para librarse no 
le valieron para nada. El vaso lo te- 
nía en los labios, con su hermano in- 
clinado sobre él. El vaso fué apoyado 
contra sus dientes cerrados. De pron- 
to una rodilla le fué aplicada a la 
boca del estómago, y como abrió la 
boca para poder respirar, el liquido 
se le introdujo en la boca, y la mitad 
se deslizó por su garganta. Cuando 
abrió los ojos, vió a su hermano sen- 
tado tranquilamente, bebiendo de una 
copa limpia. 

—Dentro de unos minutos empeza- 
rás a sentir los efectos — dijo aquél, 
mirando la cara angustiosa de su her- 
mano. 

Sin proferir palabra, Enrique se des- 
mayó. Su hermano se sirvió otro vaso, 
luego llamó al sirviente para que le ayu- 
dara a transportar el cuerpo desmayado 
hasta su pieza. Veinte minutos más 
tarde estaba de vuelta en su laborato- 
rio, examinando detenidamente el fras- 
co de veneno, ahora vacío. 

—¡ Imbécil! — murmuró el médico — 
Tenía que darle un susto. ¿Cómo se ha- 
brá figurado que podía matarme ha- 
ciéndome beber el veneno. Si hubiera 
tratado de ¿inyectármelo, sería otra cosa. 
Creo que cuando se reponga del susto, 
estará muy contento de poder volver a 
Inglaterra sano v salvo. 


rían nomás. ¿No era esa tu idea? 


él 
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— 
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COCKTAIL 
CINEMATOGRAFICO 


Ofrecemos la presente sección a 
nuestros lectores, con: la. promesa 
formal de seleccionar las noticias 
que en ella aparezcan y contribuir 
a que las mismas tengan, con sus 
respectivos comentarios, el valor 


| informativo y ameno que deben. 
a 


No podemos dejar que pase una semanita más sin 
darnos la satisfacción de agradecer a los lectores 
las cartas por ellos remitidas, en las que nos feli- 
citan por la nueva orientación de esta página. 
Cuando nos propusimos cambiarla, lo hicimos con 
la esperanza de que su frans- 
formación gustaría. De no ha- 
ber sido asi, habríamos vuelto 
a vestirla con otras ropitas, co- 
sa que por fortuna no fué ne- 
cesario: Así pues, vayum en 
estas líneas nuestro agradeci- 
la segu- 
ridad de que el “Cocktail Cine- 
matográfico” tratará de supe- 
rarje hasta constituir una 
columna informativa necesaria 


miento más sincero 


a todo lector. 


Y tras esta inocente mano de 
pintura que nos hemos dado, 
marchemos a Hol.ywood aonde 
encontraremos « Lillian Har- 
vey con cara muy de tormenta. 
Y no por falla de amigos ni 
de dinero, sino porque sobre el 
terreno artistico las cosas nO 
marchan. tan bien como ela 
quisiera. Su primera película 


filmada en Hol ywood, 
“Mis labios engañan”, 
fué pcco menos que 
un fracaso. En segul- 
de vino “Yo soy Su- 
sana”, Que, q duras 
venas, se salvó de la 
censura, a pesar de su 
magnifica junción de 
titeres. Y todo esto ha 
hecho que la rubia 11- 
glesita se sienta un 
poco descorazonada, 


Bien mirado, la cul- 
pa no es de la Har- 
vey, sino de los que 
hicieron un l0o:Moua- 
ble bochinche con mo- 
tivo de su llegada a 
Hollywood. La pobre- 
cita había hecho un 
par de cosas buenas 
en Alemania y Se Cre- 
Ó que en la Meca 
tad cosas muy stu- 
periores. Y lo que 2 


¡nosotros nos sucedió 


con Ramón Novarro a 
ellos les pasó con Li- 
Ejan; dieron par el 
pito más de lo que el 
pito valía... 


Ahora vienen Tas 
consecuencias, cuando 
se comprueba que nin- 
una de las dos pe- 
tículas justifica la ex- 
pectativa despertale. 
De haber Lillian Har- 
vey llegado a Holly- 
wood sin tanids cam- 
panillas no habría 
por qué lamentarse 
ahora. Y aun así, no 
hay por qué. chillar 
tanto. Es indiscutible 
que la rubia vale y 
que dará mucho más 
de lo que da el día 
que la exijan. Mien- 
tras tanto no. lo mie- 
dará otro remedio que 
hacer personajes /10t:- 
cios, casi de cuentos 
infantiles. 


Y ahora que men- 
cionamos a los perso- 
najes ficticios, reeor- 
damos que pronto se- 
rá filmada )> versión 
sonora de “El conde 
dde Montecristo”, cosa 


Seco 


JOAN MARSH, 
por Dora Esther 
Otero Roch, -de 
Concordia (En- 
tre Ríos). 


Hace poco tiempo un diputado neoyorquino 
presentó a. las cámaras un proyecto de ley 
mediante el cual todos los artistas extranjeros 
deben ser expulsados de Estados Unidos, u 
menos que logren probar que en la pantalla 
desempeñan papeles que no pueden ser re- 
presentados por artistas norteamericanos. 
Quiere decir esto que una actriz o un actor 
extranjeros sólo podrán interventr en una pe-= 
lícula cuando se haya comprobado que en todo 
Hollywood no hay un solo artista nacional 
capaz de hacerlo por ellos. De todo lo cual se 
desprende que, de ser anrohada el neamuerto 
(que ya cuenta con el visto bueno de la Ofi- 
eina de Inmigración) ello significaría el des- 
tierro casi total de los muchos y mua valiosos 
elementos artísticos extranjeros que hay en 
Hollywood. : 

No es esta la primera vez que nos vemos 
en la necesidad de destacar tal situación, pues 
ya en análogas oportunidades señalamos el 
hecho de que una gran parte del valor de los 
films que de la Meca nos llegan. mo. es prect- 
samente local. Y recordamos haber destacado 
la nacionalidad de las principales figuras, que 
vor cierto, nada tiene que ver con Norte Amé- 
rica. Chaplin, Chevalier, Garbo, Dietrich. Paul 
Muni, Claudette Colbert, Ramón Novarro, 
Lillian Harvey, Charles Laughton, Edward 
Robinson, Clive Brook, Ronald Colman y otros 
que ahora escapan a nuestra memoria, han 
nacido fuera de los Estados Unidos. Que el 
aporte de estos nombres ha contributdo pode- 
rosamente al desarrollo del cine lo atestigua 
el revuelo:producido en Hollywood por la pre- 
sentación de tal proyecto. 

Fuera de duda, el movimiento de rebelión 
que siguió al conocimiento de tel noticia es 
perfectamente lógico. La exclusión de esos ar- 
tistas paralizaría de inmediato gran parte de 


Nacionalismo cinematográfico en Hollywocd 


ACundo SÍgentias 


RREO CINE 


Por KING 


JOAN CRAW- 
FORD, por Ra- 
món Pi, de 
Moreno .1417 
(capital). 


las actividades, pues es notorio que no hay en 
todo Hollywood un solo estudio que no abri- 
gue en su seno menos de cinco o seis promeras 
figuras de nacionalidad extranjera. Como es 
fácilmente comprensible, el tal proyecto en- 
cierra una. finalidad que tiende a proteger a 
los artistas nacionales. Estados Umidos atra- 
viesa una situación deplorable, y como la in- 
dustria cinematográfica es una de sus gran- 
des fuentes de ingreso, considera oportuno 
envolverla, en el más absoluto nacionalismo, a 
fin de que la. totalidad del dinero que la misma 
le produzca no salga del país. 

Por su parte, los norteamericanos No. Se 
muestran conformes, y aseguran que en lo que 
al séptimo arte se refiere la colaboración, sea 
de quien sea, es completamente necesaria. Y 
a cada momento sacan a relucir aquello de 
que “el arte no tiene nacionalidad; es untver- 
sal”. EE propio Samuel Goldwyn, produe- 
tor famoso si los hay, ha emitido su opinión 
aseguramdo que son incontables los trastornos 
que para: el cine podría acarrear tal ley, al 
punto que ella daría lugar a que las demás 
naciones declarasen un boycott a la cinemato- 
grafía americana negándose a aceptar sus 
películas. 

Como puede apreciarse, las papas queman. 
A estar por las palabras de Samuel Goldwyn, 
el proyecto en cuestión puede resultar con- 
traproducente, al extremo de exponerlo a que 
se le cierren todos los mercados extranjeros. 
Y esto sería desastroso, ya que una gran parte 
de la colonia cinematográfica en Norte Amé- 
rica vive de la ganancia que sus producciones 
conquistan fuera de las fronteras nacionales. 
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FRANCHOT TONE 
por LUIS. E, PETRACCO 


He aquí un bonito dibujo que 
fielmente registra un gesto ca- 
racterístico en este conocido ga- 
lán de la pantalla. Su experto 
autor se domicilia en La Carlota 
(Córdoba), y se ha hecho acree- 
dor al premio de diéz pesos min 
que semanalmente otorgamos 2 
- la, mejor ilustración recibida. 


que tiene más importancia aún si se considera que 
entre el reparto figura nada menos que William 
Farnum, aquel veterano actor de “Los miserables” 
y de docenas de películas de cow-boys. Farnun hizo 
hace ya tiempo algunas parlantes interpretando 
siempre papeles secundarios, 
pues su voz no es muy micro- 
fónica que digamos. Y luego de 
un largo paréntesis lo: incluyen 
en “El conde de Montecristo”, 
film que, como todos recorda- 
rán, fué realizado en versión 
muda por Joha Gilbert, 


Otra. noticia procedente de 
Hollywood nos informa la Me- 
gada de nuestro compatriota 
Vicente Padula, que junto con 
nuestro jilguero Gardel, Mona 
Maris y Angela Campillo in- 
te”pretarán un film partante en 
castellano. Si, económicamente, 
la película resulta serán rodu- 
das otras más, y luego Otras, 
Y otras, y otras. Ante lo cual 
viene a nuestra mente el re- 
cuerdo: de “Melodía de arra- 
bal”, “Espérame”, y compañía. 
Vo. sabemos por qué, pero (den 


seamos que no se re- 
pita el plato y dejer 
tranquilos a “Las -L4- 
ces de Buenos. Aires”, 
que, aunque no son 
muy fuertes, algo 
alumbran... 


_Y ahora el france- 
sito Maurice Chevalier 
se halla: en Inglaterra 
diponiéndose a iniciax 


la fimación de “El' 


mariscal Ney”, donde 
habrá de personificar 
a un oficial del ejér- 
cito napoleónico. Des- 
a de esto, Cheva- 
ier retornará a. Hol- 
lywood. 


Pero antes de salir 
de Londres será bueno 
pue sepamos que Mer- 
e na e actriz 
nglesa que tanto gus- 
tó en “La batalla? y 
“La vida privada de 
Enrique VÍ”, ha re- 
novado su contrato 
con el director 'Ale- 
xander Korda, que fué 
quien la descubrió: 
Tendrá, durante tres 
años, un sueldo sema- 
nal de 300 libras es- 
berlinas y permanecerá 
en Inglaterra. Desde 
Hollywcod le ofrecie- 
ron pagarle cínico ve- 
ces esa suma, pero 
Merle no quiso saber 
nada. Y declaró que 
con su director tiene 
“Korda” para rato... 


Mas no. crean uste- 
des que esto que aca- 
bamos de hacer es un 
chiste. Que chiste es 
lo: que hizo el narigón 
Jimmy Durante mien- 
tras presenciada. la ex- 
hibición de la película 
“Esk'mo”. Al final de 
una de las tantas es- 
cenas en que los es- 
guimales se Desan, 
fotándose mutua- 
mente. las narices, 
Jimmy exclamó: 

— ¡Mi madre! ¡Qué 
Don Juan resultaría 
yo. entre esa gente!... 


(Cont. en. la pág. 57) 


CUANDO ELLA REDUJO 
10 KILOS DE GRASA 


RECUPERÓ SU SILUETA 


Mejoró sus caderas, muslos y 
cuello 


Vd. difícilmente esperaría semejante 
camb.o en una mujer de 4U anos. Los 
ojos más brillantes — el cutis más lo- 
zano — la mente más clara. Y lo mas 
notable de todo es que recuperó la ele- 
gan.e silueta, libre de grasa, de su Ju- 
ventud. ¿Que hada realizó esta trans- 
formación? Dejemos a ella misma que 
nos relate la historia: 

“Hace 10 años — cuando yo tenía 30 
— comencé a aumentar de peso rápida- 
mente; antes pesaba más o menos 45 
ki.os. Me alarmé al notar que pesaba 
76 kilos. Desesperada, ¡comencé a tomar 
Sales Kruschen. No seguí dieta alguna 
ni me privé de cosas que me gustaban, 
pero descubrí que con solamente tomar 
la dosis d aria de Sales Kruschen todas 
las mañanas estaba perdiendo peso. Mis 
ojos se tornaron más animados y bri- 
llantes, y mi mente se volvió más clara, 
también — en una palabra, me sentí 
una mujer más joven. Ahora tengo 10 
años, edad cuando las mujeres notan un 
exceso de carne formándose alrededor 
de sus caderas y muslos y detrás del 
cuello, pero yo me he librado de todo 
eso y me siento mucho más llena de gra- 
cia y juventud, y mucho más fresea de 
mañana. Mi peso en el presente es de 
61 kilos. Mi silueta en general ha re- 
aparecido de lo que antes era una figura 
llena de odiosa grasa superflua.” — 
Sra. K. U. 

Kruschen elimina la causa eorriente 
de la eordura, al efectuar una Hrapieza 
comrletamente natural de alimentos. no 
diseridos y exceso de desperdicios. 

Las Sales Kruschen se venden en to- 
das las farmacias a $ 2.20 el frasco, y 
duran mucho tiempo. : 


RECOMENDAMOS 
a todo enfermo atacado de 
Blenorragia-Gonorrea 


que combata las mismas con el acre- 
ditado producto 


Combinación 


HEIDISAN 


ESPECIALIDAD ALEMANA, de aplicación 
fácil y de efectos positivos. CONOCIDA 
HACE YA MAS DE DOS DECADAS y Apre- 
ciada por millares de personas que la, tni- 
plearon. 

Una autoridad médica, el Dr. Georges Luy 
de París, refiriéndose a los balsámicos 
como ser: píldoras, sellos, cachets, ebe., 
dice, entre otros: : 

“los balsámicos secan la mucosa ure- 
tral, pero “NO MATAN a los gyonococos.” 
TARDE O TEMPRANO usted recordará, 
pues, la COMBINACION HEIDDISAN, el gran 
remedio alemán. Cuanto antes Vd. se de- 
cida a emplearla, mejor será para usted. 
¿Por qué no lo hace hoy mismo? 

Se envía GRATIS Y EN SOBRE SIN MEM- 
BRETE el interesante folleto ilustrativo 
“Lo que cada enfermo debe saber”, a 
guien lo solicite mediante el cupón al ple. 


Droguería Suizo - Argentina, Ltda. S. A. 
Rivadavia, 2284 - Buenos Aires 


Sirvanse remitirme GRATIS el folleto 
“Lo que cada enfermo debe saber”, 


NOMDTE socornonoronontnonosaconoronoronss» 


Dirección +»... ro.ooocnvocrorcanesctoroso 


Ciudad O DUeblO ...oooommosom Po Osorio», 


ACueaasSÍgentine, 


JLojeando los 


últimos Libros 


Comentarios por ANIBAL PONCE 


G. GONZALEZ DUNET: “EL VIAJE 
INVEROSIMIL ” 


” 


Editor “Gleizer” — Buenos Aires 


No son muy propicios al poema los 
tiempos que vivimos. El ritmo acelerado 


composición extensa y al «desarrollo 
amplio. Cuando un poema llega por eso 
a nuestras manos se le acoge con cierta 
desconfianza, como si viviera su autor 
en otra época o circulara entre nosotros 
como un aparecido. 

No es poca hazaña la del señor Gon- 
zález Dunet cuando consigue, desde los 
primeros versos de “La Partida”, no sólo 
vencer el natural recelo del lector, sino 
obligarlo a asistir, como compañero emo- 
cionado, a las peripecias y regocijos de 
su “Viaje inverosímil”. 

Sería excesivo asegurar que ha tre- 
pado hasta el Sol — el mismo Sol quizá 
de Campanella, — este joven poeta alucinado que una noche se echó 
a la ventura llevando en el cinto su “puñal de plata”, y en la blusa 
“el pan y la flauta”. Pero hay a lo largo de sus versos un optinismo 
tan límpido, una, exaltación tan dueña: de sí misma, que no deja de 
uminar un solo momento la matizada riqueza de Su Verso. 

La excursión asume, por momentos, un lirismo intenso como en “La 
vida” y “El poeta habla del ensueño”; un: ritmo breve y juguetón 
como en “Himno al sol matinal de la campaña”; un pulso grave y 
tenso como en "Hacia la luz”. Variedad de tonos que no es por cierto 
uno de los méritos menores de este extraño viajero que ha. sabido 
equipar la “Barca innominada”, en el aislamiento de “su atalaya 
lugareña”. : 


G. González Dunet 


LUIS REY: “COMO VI EL PARAGUAY” 
Editorial “Cultura” — Buenos Aires 


El señor Luis Rey, cronista porteño, ha visitado no hace mucho 
la Asunción, y aunque su paso por el Paraguay “fué ligero” — según 
él mismo lo confiesa — no por eso ha vacilado en contarnos lo que 
ha visto. : 

No se crea que su libro refleja una nación en plena guerra; el autor 
se ha propuesto deliberadamente “no imitar a Remargue ni a nin- 
guno de los cronistas bélicos. Verdad es que el señor Rey no parece 
conocer del Paraguay nada más que la Asunción, y que mal se puede 
por lo tanto imitar a Remarqgue cuando no se sabe de la guerra más 
que lo que se lee en los diarios ose escucha en los corrillos. Por 
eso, sin duda, las pocas páginas en que el señor Rey se ha propuesto 
“reconstruir” las operaciones (páginas 47 a 57) — acumulando de- 
talles truculentos, — tiene más de las guerras de Hollywood que de 
la guerra del Chaco. Pero esas páginas no han sido escritas posi- 
blemente sino para calmar un poco a los lectores que esperan hallar 
en un libro recientísimo sobre el Paraguay aleo más que las anéc- 
dotas sobre Barret o las lecciones de filología del doctor:'Pérez... 

Pórque ese es, quizá, uno de las aspectos más curiosos de este libro 
en que se intercalan a veces, y sin decir “agua va”, no sólo los co- 
municados oficiales, sino hasta composiciones enteras de Belisario 
Roldán y de Almafuerte... 

Literatura fácil sobre los “heroismos” anónimos y no anónimos, 
contrabalanceada aquí o allá por otra literatura no menos fácil sobre 
“los hijos de Caín, los Judas mendicantes, los turbios pluscuanper- 
fectos” (página 114), es la impresión que deja “Cómo vi el Para- 
guay”. Crónica desteñida y bastante artificial, en la que sólo ad- 
quieren verdadero acento humano las cinco páginas arrancadas al 
“diario” de un soldado boliviano prisionero: el joven doctor René 
Azearrunz. Páginas terribles, de un sabor amargo, que hacen resaltar 
aun más la “ligereza” del libro que las inserta. 
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Fer: 0s:s-Per“ectas-Durables 
FACILIDADES de PAGO 
en pequeñas cuotas mensuales. 


Solicítenos una A PLAZOS 
Del interior, pidanos Catálogos 


C. D. Sartore € Hijos 


Bdo. de Irigoyen 639 — Bs. Aires 


HOMBRES DEBILES 


ABORA por tin el REMEDIO está 
en vuestras MANOS. Cualquiera 
que fuera la causa o el grado 
de su DEBILIDAD, le ínte- 
resa conocer las Píldoras 
“TITUS”, última palabra de la 
ciencia alemana del Dr MAGNUS 
HIRSCHFELD, reconocida auto- 
ridad mundial. Presidente del 
Instituto de Ciencias Sexuales de 
Berlín y fundador de la Liga 
Mundial de Reforma Sexual. Cer- 
tificado N0 9051 del Devartamen” 
to Nacional de Higiene. GRATIS 
a quien lo solicite se remite 

* librito explicativo sin inembrete 


Para pedirlo, diríjase así: 


Mi. J. TITUS Casilla de correo 17.0 Bs. As. 


De venta también en Franco-Inglesa, eto. 


3 


DIVORCIO ABSOLUTO 


Tramito, nuevo casamiento: informes: 
UGALDE-GICCA 


CORRIENTES 435 — Escr. 10 — Bs, Aires 
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EN EL CONCURSO DE BELLEZA 
La chancha, leyendo. — Miss Osa Hormiguera, primer premio: “Donación Nasso-lungo”. Miss Mona India, primer premio: 


“Donación Ñato - Ronja”. 
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Juan Carlos era hijo úni- 
co, Sus padres eran ricos 
propietarios. Le amaban 
entrañablemente, y en 
prueba de tal amor se ocu- 
paron de la cultura y bue- 
na educación del niño. Poseyó los me- 
Jores profesores y concurrió a los 
mejores colegios. 

Juan Carlos era muy inteligente y 
muy bondadoso, sólo tenía un defecto 
detestable: la curiosidad. 

No valieron los buenos consejos, ni 
lás súplicas, ni las recompensas que 
ofrecióle el padre si lograba poner re- 
medio a tan grave mal. 

A poca distancia de la posesión de 
campo donde pasaba la familia los ve- 
ranos había un monte espeso llamado 
“el impenetrable”; ni los más aveza- 
dos paisanos se atrevían a llegar a él. 
Se decía que al sólo aproximarse se 
oían grandes rugidos; no faltó quien 
dijera que se oían también potentes 
silbidos" y en algunas noches quejidos 


lastimeros. Alguien dijo al 
niño curioso que debía ser 
aquello un espectáculo 


nes con seguridad devora- 

ban a otros animales, y ese 
era el motivo de los quejidos, silbidos 
y rugidos. 

La curiosidad del niño vencía al ló- 
glco miedo de lo desconocido. Más de 
una vez tomó su caballo y se aproximó 
al bosque “impenetrable”. Mas el ca- 
ballo, noble animal y buen amigo del 
hombre, daba una espantada, no obe- 
decía a las riendas y fatalmente con- 
ducía al niño de nuevo hasta la casa. 

Así se salvó Juan Carlos muchas 
y repetidas veces. 

Pero la curiosidad le instigaba, le 
conducía de nuevo al peligro. Un día 
dejó al caballo a larga distancia y se 
encaminó a pie al bosque impenetrable. 

Entre enmarañadas ramas, casi sin 
luz, tan espeso era el comienzo del 
bosque que ni la claridad del sol ar- 


' JUAN CARLOS EL CURIOSO 


Los CUENTOS de 
la TIA POMPON do pues los drago- 


diente de verano penetraba en él, des- 
trozándose la ropa, logró hacer, con 
mucha dificultad el primer trecho, 
pero vencido éste, Juan Carlos, el cu- 
rioso, quedó deslumbrado: en el cen- 
tro del monte había una luz tan po- 
tente que le obligó a cerrar los ojos, 
luego a protegerlos con sus manos. 
Era una claridad extraña; quemaba 
más por su fuerza que por su calor. 
Pudo ver un palacio, un palacio inmen- 
so, cuyo fin no logró alcanzar su vista, 
y sí había, en efecto, animales de co- 
loridos extraños y de volumen exage- 
rado. El niño comprendió que estaba 
en un mundo nueyo, diferente al suyo, 
y- esperó, quietecito, deseando saber 
cómo era la gente que vivía dentro de 
ese descomunal palacio. Y pensé espe- 
rar, pero es que la fuerza de la luz 
dañaba sus ojos; lágrimas abundan- 
tes caían sobre sus mejillas, los párpa- 
dos fueron cerrándose. Cuando en un 
esfuerzo quiso abrirlos de nuevo, ¡no 


(Continúa en la página 57) 


He aquí reproducido el suelto de un 
distinguido facultativo, que se refiere 
al mal aliento, que tanto le preocupa 
a usted. Al reproducirlo sólo nos «mue- 
ve el deseo de ilustrarle, considerando, 
además, digno de divulgar todo aquello 
que puede reportar un bien general, 

“Dicha enfermedad es ocasionada por 
una bacteria no determinada definiti- 
vamente aún. Este microorganismo se 
aloja en la pituitaria y, sin ocasionar 
ulceraciones, determina unas secrecio- 
nes cuya fetidez es característica. Esta 
afección suele presentarse de los veinte 
a los veinticinco años; es más fretuen- 
te en la mujer que en el hombre; -se 
presenta más comúnmente en las per- 
sonas de nariz corta e irregular, que 
en aquellas dotadas de un apéndice na- 
sal en que la inspiración se hace regu- 
larmente sin encontrar obstáculos en 
la conformación de los cornetes del 
emoides o en la desviación del tabigue 
que los separa. a 

"La importancia de esta afección no 
está limitada a la fetidez del aliento, 
ya de por sí desagradable y repuenan- 
te, siño a las complicaciones que de- 
termina. 


LA DESINFECCIÓN ES EL ARMA 
MAS PODEROSA DE QUE DIS- | 
PONE LA HIGIENE CONTRA LAS ; 
ENFERMEDADES TRANSMISI- 
BLES. NO DEBE OLVIDAR ESTO | 
NINGUNA MADRE, PROCURAN- ' 


DO "POR SU PARTE EVITAR 
TODO POSIBLE CONTAGIO CON + 
RESPECTO A SUS NIÑOS, CUYA 
VIDA ES TAN TIERNA Y DE- 
LICADA. ; 


"Trátase de una enfermedad cróni- 
€a que hay que combatir sin descanso, 
pues las mucosidades segregadas obs- 
truyen el conducto nasal y obligan al 

. paciente a respirar por la boca, prác- 
tica viciosa combatida por todos los 
médicos. Es caso frecuente que enfer- 
mos de ozona degeneran en enfermos 
de laringitis, de bronquitis, de tuberen- 
losis pulmonar, de otitis, de sinusitis, 
de úlceras de la córnea, etc. ; 

"El primer cuidado del .enfermo de- 
be ser desembarazar la nariz de las 
costras y mucosidades que entorpecen 

Ja respiración normal por vía nasal. 
“Las irrigaciones son el medio más 


- nada, boricada a 12 volúmenos, corta= 
- da con agua casi pura. Solución de per- 
. manganato al 1 por 4,000, por 2.000 6 
3.000. De agua hervida a la que se 


por cada litro de agua, y que se utili. 
-—Zará cuando el agua esté templada, 
-lmego de haber hervido. : 

"Además de las irrigaciones conven= 
drá completar el tratamiento con inha- 


LE o E AO 


28 gramos 
Tintura de y0do ........ 10 


” 


l zado a recibirlos al co- 
- Inenzar a calentar el agua, el paciente 
-—Lbolerará mejor la inhalación que si es- 
pera a que hierva el agua, porque sien-- 


- eficaz, Deben hacerse con agua oxige- 


añaden dos cucharaditas de las de café - 


- laciones de la siguiente preparación: ; 


¿Yoduto de potasio ..... 20, 
Alquitrán ......oooommoro Ly 
FAHcOhOL de 000 es 100 > 

evaporar a 


mos al invierno: AYUDE a sas 


m a 


Por “EL MEDICO DE GUARDIA” 


do más caliente es mayor la cantidad 
de vapores recibidos y más violento el 
contraste, no se toleran con facilidad y 
se desperdician la mayor parte de los 
“elementos -salutíferos que conviene 
aprovechar.” 

Con la reproducción del artículo de 
referencia damos por satisfecha su pre- 
gunta, no dudando que será también 
de interés para las demás lectoras, 


Cdo..a “Oma”, de Tigre, 


sr 


turita-lo chupan ellas, coíno si qusieran limpiarlo. 
Es deber de toda madre vigilar 
| Con eso ganarán sus hijos en salud, 


EL ASMA. 


El asma no es otra cosa que una 


> 


forma de disnea (dificultad de res- 


pirar), que tiene por causa la con- 
fracción de los bronquios, que difi- 
cultan el paso normal del aire. Cuan- 


do uno se siénte atacado por este 


mal, la cabeza suele congestionarse 
y adquirir un color rojo azulado. Du- 
rante el acceso, suele expectorarse 
una substancia viscosa. AA 

Cuando no se consigne curar esta 
produce el enfisema, que no es otra 
cosa que la dilatación del tejido pul- 
imonar a causa de los esfuerzos que 
han debido hacerse para respirar. 


De más está decir que los que pade- 


cen de asma tienen que soportar a 
veces terribles sufrimientos. 
Para combatirla, nada más indi- 
cado que un régimen vegetariano 
normal. También se recomienda 
hacer_dos' o tres veces por semana 
el baño de vapor para el pecho y la 
cabeza, Por la noche deben ponerse 


Ñ 
AE. 


j e dd 
Un aviso a las madres 

Una de las cosas que toda madre debe evitar es que sus niños 
| tomen en la.misma taza o copa en que han tomado antes otros 


hiños, sin haberla lavado previamente. Esto, como se sabe, pue- 
de ser vehículo de peligrosas enfermedades, pues a veces puede 


afección, al cabo de algún tiempo se 


compresas en el pecho, por espacio 
de varias semanas. También debe 
hacerse todos los días una fricción 
en el bajo vientre, con agua templa- 
da primero, y agua Tría luego de 
varios días de tratamiento, y tales 
fricciones no deben durar más de 
diez minutos. : 


Es de gran importancia hacer 


gimnasia respiratoria un par de ve- 
ces al día, y cada vez por un espacio 


tratarse de niños enfermos. 
Otra cosa mo menos pe- 
mm. ligrosa, es chupar Ca- 
ramelos que antes 
ha tenido en la 
boca otro niño; 
las más éle- | 
mentales no- 
ctones. de 
higiene re- 
pudian 
esta prát- 
tica que, 
ia demás 
de peli- 
grosa, 
no puede 
ser más 
antipá- 
tica. 
Pero no pa- 
ran aquí es- 
tas cosas re- 
pudiables, por- 
que hay madres, y 
abuelas, y nodrizas, 
que antes de poner el 
chupete en la boca'de la cria- 


esto, y evitarlo en lo posible. 


de tiempo más largo, 


_ Deben también evitarse el humo, 
el aire viciado: : 


rina, ropas, ete. 
Ensaye, pues, este tratamiento, 
Cdo. a “Y”, de Ciudadela, 


CONTRA LOS PEQUEÑOS TUMO- 


RES DE LOS. LABIOS 
Estos tumorcitos de las mucosas 


bucales son algunas vecas Cconsecuen- 


cia de la fiebre y se manifiestan por 
granitos en forma de botones, muy 


dolorosos y muy feos, que salen so= 


4 


bre todo en los labios, 

, Para estos granos, he aquí lo que 
hay que saber, si es que no sc ha 
tenido la preocupación de evitar su 
desarrollo a tiempo: se perfora la 
vesícula que contiene el agua con 


¿uma aguja fina que haya Sido antes 


quemada en una lama, y una vez 
que haya salido el agua (no hay que 


NIÑOS a PASARLO con FE 


- laxantes o bien porque se les abriga 


l rie y todo sénero de pol- 
villos, como ser: los del carbón, ha-- 


- puede agregar un poco de jugo de 


Vaselina a 


apretar con los dedos), se tocará | 
el granito ligeramente con tintura 
de yoda. 

Se pueden evitar estos granitos 
tenisndo la boca bien limpia y vi- 
gilando continuamente labios, encías 
y lengua. Al aparecer cualquier pun- 
to rojo o hinchazón, debe recurrirse 
inmediatamente a la tintura de yo- 
do, al agua oxigenada o simplemente 
al agua hervida salada o boratada, 
previniendo así estas inflamaciones 
penosas de encías o estos granitos, 
que tanto afean y deforman la boca. 

He aquí una receta contra la hin- | 
chazón e inflamación de las encías: >| 


Jugo de Timón ..... 16 gramo? 
Clavillo en polvo .. 20 pe E 
Coclearia csovessn 200 y, 13 
A a 00 y E 
Nada más E 
Cdo. a “Ofelia”, de Paraná. : 3 
.o Z 


RESPUESTA. E | 


Lomentamos no poder satisfacer su 
pedido. Nos es imposible durle el nom- 
bre del específico «4 que usted se re- 
fieve, 

. Seremos gustosos en poder serles útio 
tes en otra ocasión, 

.Cdo. «a “Preguntona”, de Vela, 


SI TODAS LAS MADRES CRIA- 
SEN A SUS NIÑOS HASTA. EL 
FIN DE LA PRIMERA DENTI- 
] CION, ES DECIR: HASTA LOS 18 
0 20 MESES, COMO LO INDICA 
LA. FISIOLOGIA, EL DESTETE 
SERIA SIEMPRE FACIL Y NUN- 
. CA. PELIGROSO. 


CONSTIPACION - 1 


Frecuentemente los niños alimen- E S 
tados al pecho, si son constipados lo AS 
sob O porque se les da a menudo 


demasiado de noche, hasta la trans- 
piración. Es de todo punto necesario 
evitar estas dos causas. > 
Se deben combatir de la siguiente Es 
manera; E EL 
Primero. Reglar bien la alimen- 04 
tación. E E 
Segundo. Nunca dar al niño pur- 
gantes ni laxantes sin orden expresa 
del médico que lo atiende. zo 
. Tercero. Después que el niño haya. 
cumplido el año y medio, sentarlo 
diariamente en el servicio un rato 
a la misma misma hora. ES 
Cuarto. Dar al niño diariamente 
mucha agua hervida o filtrada prin- 
cipalmente a la madrugada. Se le 


uvas o de naranja o mezclarla con. 
un poco de agua de compotas. 
He aquí lo que usted desea saber, 


que es lo que hemos dicho en mús 
de una ocasión. Esperamos que le. 


será útil la respuesta. 

“Cdo. a “Irene”, de Chás. 
a 
GRANITOS 


», 4 sr 5 
Para combatir esos granitos a que 
usted se refiere, puede usar la siguien- 
te pomada: AA A 


Dermatol +... ene 
Es eficaz. ES 
Cdo, a “V. M. de 1 .”, de 


y o e 
Correo cinematográfico 
(Continuación de la página 52) 


Y si después de esto no se ríen, ten- 
remos que apciar al cómico máximo de 
Aa cinemategraría a ver si da resultado, 
COSA que Mo creemos, Y no lo creemos 
- Porque lo. único que se nos ocurre de 
¿4 es que madlie sabe si está soltero 0 
Ss se ha casado con Paulette Godéard, 
a actriz que lo secundará en su próxi- 
co film, un film que probablemente se 
estrene el día del juicio final. Hay quien 
ASezura que Charies y Paulette fueron 
—Laszados en el yate de aquél por un ca- 
Jitán, cosa que ambos niegan. Y como, 
Aparentemente, tienen muchos amigos 
“tapaces de amargarse la vida por saber 
Sin son e no marido y mujer, he aquí 
Que Fcdos ellos discuten y disenten como. 
dle ese casamiento dependiera la Paz 

1 mundo, 


Y usí están, de puro cobezotas que 
1, Sin ponerse de acuerdo. En vista de 

O cul, vamos a dejarlos para que se 

123 arreglen, y a decir que sí confiamos 
2n la próxima llegada de Jeonnet.e Mac 


el entonces ya 


Hollywooc, podrá injormarla de cómo 


Beal gastamos aquí con ld gente de ted." 


A 1 poro de ent- 
stasmo a Jeannette y se decida a es: 
Deror que maduren los Rigos..... | 


Y hablando de higos, esto nos trae a 
la memoria la palabra “hijos”, de 1a 
«tual extraemos el femenino “hijas”, pa- 
ta poder recordar que Katherine de Mi- 
e, esa que en “Viva Villa” hace el prin- 
cipal papel femenino, m0 €S, COmo se. 
- Supuso hasta ahora. hija levitima del 
A pa desa e de Mile, sino 
 AMuplemente Hija adoptiva, ya que aquél. 
da sacó de un orfelinato cuando - 

nueve años, adoptándola legalmente. 
Su padre verdadero se 1 


pi , to que acaso le quite un po 


lMémaba Edward 
Gabriel y murió en la guerra europea, 
sigmiéndole su. madre al poco tiempo, ' 
-Suando ya Katherine estaba en dos An- 


Si consideramos lq: enorme 
popularidad ¡de que el director 
de “Cleopatra” goza en Holly- 
00d, fácil nos resultará calcu- 
lar la sorpresa que habrá expe- 
. Timentado la Meca entera.al sa- 
ber que esa joven que durante 
. tantos años fué considerada su, 
hijq verdadera, resulta sertahora -- 
hija: adoptiva. Pero por mayor 
que sea esa sorpresa, minca lo 
.. será tanto como la que recibi. ' 
rán nuestros lectores cuando se- 
. pan que acaba de filmarse una. 
pelicula corta titulada “La vida 
de Greta Garbo”. Pero no se 
trata de la Greta actual, sino 
- simplemente de una serie de - 
. fotos de la casa donde ella na- 
ció Ei sus primeros años, la 
- escuela en que se educó, la pe-" 
luguería donde trabajó y el tea- 
tro en que debutó. Lo mejor que 
tiene el film es una escena en > 
que la sueca amarece cuando le . 
mía quince años, época en que 
posaba como:modelo de tienda 
¿vistiendo un traje de amazona, 
Fué la primera vez que se vió 
ante una cámara cinematográ-. 
7 nuestros” lectores 


én no le va a gustar ver 
éndose en la nanto- 


n fotoerafía la cr 


on el giro | 


conta- : 


uince años, después de 


—Sí, querido. Also; .: 
—No será, supongo, que haya des- 
cubierto que no me ama como pensaba. 


—¡Oh, no! De eso estoy seeura. Po-. 


ro... le enviaré. una carta para ex- 
plicarle. Tengo que ausentarme por 
un tiempo. No podré verlo antes. de 
partir, y por eso le escribiré ahora 
mismo. Me voy con papá. 

—¿No puede esperar los minutos 
justos para que yo corra a verla? Por 
Dios, Alicia, yo... 

—Si quisiera usted decirme dónde 
vive... Parece imposible que no lo 
sepa, ¿verdad? Nadie lo creería... Po 
dría mandarle inmediatamente la carta. 

—¿Cuánto tiempo piensa estar Íue- 
ra? 

—No lo sé. No deja de ser agrada- 
ble irse así, inopinadamente, ignorando 


hacia dónde se va y cuándo se estará - 


de regreso. 

Un silenció: 

—¡ Adiós, Pablo? 

—¡Alicia...! 

-—¿Qué;, amor mio? 

-—No comprendo ló que ocurre. Pero 
tengo fe en usted. La quiero, la adoro, 
Alicia. No puedo... Pero si usted sabe 
que no será nada... 

-—Lo sé, Pablo, ¡Adiós! 

— Adiós! 


(Continúa en el próximo número). * 


Lo Universal a. 
ceptoció n que 
“tiene el GENIOL 
—Ccompruebo su. 


bondad | 


LIBRITO NN 
E 4 DOSIS. 


yy 
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pois 


A A 


Aunt SSgertino. 


Juan Carlos el curioso 
(Continuación de la pág. 55) 


vió nada, nada! Desesperado, con ayu- 
da de sus dedos, levantó una y otra vez 
los párpados, y ¡nada!... Ya no veía 
el palacio, ya la luz no le hería, ya no 
corrían lágrimas: ¡estaba ciego!... 

“Y ahora — se preguntó, —¿cómo lle- 
garé de nuevo a mi casa? Aquí, inde- 
Jenso, seré devorado por aleuna de las 
Jieras monstruosas que vi. ¿Qué será 
de mí?... ¡Piedad, piedad!” — comenzó 
a gritar. 

Una mano vino en su ayuda. Se apo- 
yó en sú hombro y le dijo: 

— No llores. No te desesperes, esta 
es la ciudad del bosque impenetrable, 
donde sólo caen los curiosos, aquí se 
quema la curiosidad, por eso has per- 
dido los ojos; también perdí yo los 
míos, que soy, como tú, una pequeña; 


“me llamo Delia. La curiosidad fué mi 


mal, pero yo vivo aquí desde hace va- 
rios días, ciega; no se andar, y alguien 
me Leva. No tengo qué comer, pero al- 
guien pone en mi boca rico alimento. 
Quédate junto a mí y no temas. 


Dicho-esto, quedaron los dos infelices 


“abrazados. 


De pronto, alguien se sentó junto a 


La rápi 


ITA e DOLOR 


A A A ANTI 


ellos y dijo con dulce voz: 

— Aquí deberán permanecer hasta 
que hayan quemado y agotado esa pe- 
ligrosa curiosidad del espíritu. 

Y pasaron algunos años, ya que el 
día que de nuevo la dulce voz se dirigió 
a ellos se expresó asi: 

— Habéis cumplido ya, tú — dijo a 
Juan Carlos —diez y ocho años. Tú 
Delia, diez y siete. Ya no sois curiosos, 
Os voy a devolver la vista y os llevará 
curados de cuerpo y espíritu a vuestras 
Casas. . 

— No — dijeron al mismo tiempo los 
niños, — no queremos separarnos. ¡Nos 
amamos demasiado! 

— Lo sé — dijo el Hada, — y sé tam- 
bién que habéis soportado con resigna- 
ción admirable esta prueba terrible. Ve- 
nid, que aquí esta el premio, . 

Tocó a los niños, y la vista volvió a 
sus ojos. Eram dos jóvenes hermosos. 
Les aguardaba la dicha; los padres los 
rec:bieron con alborozo inmenso. Se ce- 
lebró la boda con gran alegría, y fue- 
ron tan felices que en la comarca se 
llamó al palacio que habitaban “la casa 
de las dichas”, 7 

Y el matrimonio difundió dos ejem- 
plos: aquel del vicio corregido y del 
mal comportamiento con paciente re- 
signación. 

FÍN 


a 


Para cortar un 

resfrio en un día 

bastan 4 dosis de 
GENIOL 


Una cada dos horas 


qx 
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RA en aquellos tiempos en que aun 
el buen peleador criollo no usaba más 
que cuchillo, a pesar de hallarse en 
boga ya el revólver. Abundaban los 

que sabían manejarlo con tanta maestría que, 
a falta de él, se defendían airosamente con 
una alpargata. 

El Chino Britos era de esos. Con el poncho, 
que jamás olvidaba, y un cuchillito de una 
cuarta de hoja, resultaba muy difícil, por no 
decir imposible, dominarlo, aun con armas de 
fuego, pues era capaz, exigiéndosele, de atro- 
pellar un cañón, y tenía más malicia que un 
zorro viejo. 

“Una vez — decíase para poner de mani- 
fiesto su astucia —se había visto: en la nece- 
sidad de pelear a un sujeto que sacó a relucir 
un tremendo Eibar. Como el adversario era 
decidido y en esa tenida le iba el pellejo, ex- 
trajo el cuchillo envainado, y antes de que 
aquél alcanzase a tomarle los puntos, hizo 
ademán de arrojarle al rostro el arma; pero 
sólo soltó la vaina, que partió de ella como 
poroto de una cerbatana. Instintivamente el 
del revólver se cubrió el. rostro con ambos 
brazos, y esto fué suficiente para que Britos 
lo sirviera...” 

Vago, mal relacionado y peor corrido, la 
policía le andaba siguiendo el 
rastro desde tiempo atrás, por 
un montón de fechorías. Pero 
como al gato de la fábula, era 
muy difícil ponerle el cascabel. 
No era hombre de entregarse; 
bien lo sabían los milicos, los ofi- 


ciales y los comisarios de poli- Por 


FEDERICO 
GOLÁN 


cía de cuarenta leguas a la re- 
donda, amplio escenario de sus 
acciones en el Oeste de Buenos 
Aires. 

De tanto en tanto, en sus co- 
rrerías paraba en Chivilcoy, que 
era una de las ciudades más im- 
portantes de aquella zona. La 
llamaban “La Perla del Oeste”, 
para significar su prestancia y hermosura. La 
ciudad coqueta brindaba distracciones, acti- 
vidades y refugios que, naturalmente, cons- 
tituían poderosos atractivos para gente de su 


CUENTO 


laya. Ofrecía, además, a causa 
de hallarse muy poblada, amplia 
difusión de -las hazañas, que 
agrandaba y poetizaba la ima- 
ginación popular. No bien aso- 
maba a ella aleún personaje de 
“triste fama se difundía la noti- 
cia por todo el ranchaje: “Anda 
el negro Lara—decía, por ejem- 
plo, uno a otro; —lo vi en el 
almacén de Fulano”; y momen- 
tos después todo el suburbio es- 
taba enterado de la llegada del 
famoso cuatrero y aprestábase 
a noticiarse de aleún hecho fabu- 
loso; o a presenciarlo, que era 
mejor e infundía cierta notoriedad. 
Por eso aquella tarde, cuando se: vió al 
Chino Britos, palpitóse que iba a ocurrir algo 
digno de contarse. Tal era el respeto que ins- 


piraba su personita mal desarrollada, que se 
inició en la vida del delito espectacular a los 
quince años, galopando unas doce leguas para 
vengar, eñ un cuchillero famoso, la muerte de 
un hermano mayor. : 

En los corrillos que se formaban en torno 
de los que lo vieron de cerca, se comentaban 
sus guapezas y su modo de ser. De ello dedu- 
cíase que siempre Britos peleó por necesidad 
y que, no estando ebrio, era incapaz de ofen- 
der ni de hacer mal a nadie. Apenas hablaba, 
y, cuando lo hacía, mostrábase muy cortés; 
más bien que la impresión de un hombre malo 
producía la de no tener alma para matar una 
mosca. Todas sus desgracias prowenían de 
haber eliminado al homicida de su bermano 
en muy buena ley. “Dentraron a perseguirio 
y, ¡claro!, el muchacho tuvo que ir ensartando 
“hechos” en el hilo de su vida...” 

La llegada del Chino fué, desde luego, 
(Continúa en la página 65) 


mas 


ALARM e: 


Lo quirosofía es una ciencia que en la actualidad está adquiriendo gran importancia, emanada de los buenos 


resúltados obtenidos en los últimos tiempos. Los más incrédulos han debido rendirse onte la evidencia y congi- 


derar muy seriamente lo que hasta ayer fué tomado por algo absurdo. No es extraño, pues, que de Hollywood 
fuesen llamados varios guirósofos, ya que los astros y estrellas de la pantalla tenían verdadero interés por 
conocer lo que habría de sucederles en el futuro. Entre estas últimas se encontró Joam Marsh, una rubia de gran 
porvenir en el séptimo arte, y poseedora de una belleza que juzgamos inútil detallar por cuanto bastará que el 
lector observe su figura para conocerla, Pues Joam, que también entregó su mano «a un quirósofo, se enteró, por 


el informe que él mismo le remitió, de que en una época no muy lejana ingresaría en un convento de monjas, 


profesaría y quedoría allí por el resto de sus días. De más está decir que en Hollywood causó sensación tal 
noticia por cuanto Joam, amén de su físico que no cuadra para ser monja, es, por naturaleza, alegre, liberal en 
vus ideas y muy amiga de gustar todos los placeres que la vida puede otorgar. Por eso nos extraña tal revelación. 


Seipualmer. Grand, la REGION ALEMANA] 


La moda en Schwalm es verdaderamente singular en lo 
que atañe al uso de la pollera. Niña de cortos años, mu- 
chacha casadera o señora de su casa, no hay mujer en 
Schwalm que no tenga a desdoro el uso de sólo una, dos 
o tres polleras a la vez. Para ser allí mujer de cierta con- 
dición es indispensable llevar ocho, diez o quince polleras 
superpuestas y, además, cada una más corta que la otra, 
de suerte que siempre se pueda ver la orla de la prece- 
dente y, por último, la de la camisa. En esta página se 
puede admirar tal curiosidad, así como otras de las cam- 
pesinas schwalmer que están consideradas como el tipo 
'más puro de los primeros hesianos, lo que es su mayor orgullo. 


mis e ns 


El traje de novia de una schwalmer 
es unas se ve en la fotografía. 
Repárese en el abulttamiento de las 
caderas cansado por la gran can- 
tidad de polleras que lleva la mu- 
chacha. Su tocado, además, es Ca- 
racterístico. Las jóvenes del séquito 
van vestidas en forma similar,'aun- 
que no tan abigarradamente como 
la joven novia que aquí vemos. 


Estas dos campesinas, que es- 
tán efectuando sus compras 
en el mercado, muestran ca- 
balmente la curiosa moda de 
las polleras superpuestas. Ad- 
viértase en Ja especie de ca- 
nastito que remata su tocado, 


Niñas schwalmer dirigiéndose 
en coche a la feria. Llevan 
una enormidad de cd 
rque son de casa bien, 
Nemo un cachito de camisa 
y las ligas bien adornadas. 


de las 


Los cam- 
pesinos 
schwalmer 
concurren 
asi atavia- 
dos a la 
iglesia. Son 
en alto mo- 
do singula- 
res sus som- 
breros casi 
clericales y 
sus zapatos 
con hevilla, 


Y por último, 
ved aquí a un 
grupo de niñas 
tal cual sus 
mamás las vis- 
ten, en su em- 
peño de que no 
desmerezcan 
ante nadie. 


POLLERAS 


ACundsSDigentins 


Estas chicas que parecen di- 
rigirse a lá escuela, no son 
sino las acompañantes de un 
cortejo nupcial, ataviadas a la 
última moda de la región del 
Schwalm para tal solemnidad, 
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-Se cumple u 


A IIA 


Desce 


familia de militares el coronel Julio Cam- 
pos, nacido el 1? de julio de 1834 y muerto 
el primer día de la revolución del 90 en el 
cantón de la esquina de Talcahuano y Via- 
monte, donde había emplazada una batería. 


| 
' 
i 


Cuando un hermano del coronel Julio 
Campos, Gaspar, en la guerra de la Tri- 


ple A 
ragua 


bre, otro valiente jefe de nuestro ejército, 
el comandante Miguel Martínez de Hoz 
perdió la vida en el mismo combate de 
Acaaguazá. De él reproducimos este in- 
teresante daguerrotipo hecho en Corrien- 
tes poco tiempo antes de producirse su 
muerte en los comienzos de la guerra. 


linaje de héroes 


Por AURELIO ANTÚNEZ 


En. nuestro país algunos apellidos equivalen a una eje- 
cutoria de nobleza. La augusta asamblea del año 13 pudo 
extinguir los privilegios de sangre y .desconocerle sus 
títulos a los aristócratas ansiosos de provecho. Era ne- 
cesario igualar las obligaciones y nivelar los derechos 
de los hombres nacidos al amparo de la revolución. Ni 
castas, ni viejos pergaminos ni blasones historiados. El 
único linaje que — sin decirlo — subsistiría en adelante 
iba a ser el de los héroes. Civiles o militares, los varones 
abnegados que sacrificaban su bienestar y su vida en aras 
de la patria, fundaban un linaje. El de los próceres, que 
afianzaron la emancipación, ensancharon las fronteras 
del país, hicieron la organización nacional y estructura- A 
ron nuestras instituciones democráticas. El coronel Julio 
Campos, cuyo centenario evocamos, pertenecía a este linaje. 


ESCENDIA el coro- 
nel Julio Campos de 
militares, y pertene- 
cía a una familia de 

militares. 

El abuelo, Gaspar Campos, 
actuó como soldado de caba- 
llería contra los invasores in- 
gleses, y en la guerra de la 
Independencia como jefe, en 
el regimiento de “Dragones 
de la Patria”. 

El padre, Martín Teodoro 
Campos, ingresó al ejército 
en 1816, como portaestandar- 


e Ja pits da m. 
A E A 


ndía de militares y pertenecía a una 


La esposa del ilus- 
tre militar, doña 
Carmen Otamendi de 
Campos, falleció: el 
año 1916, a los se- 
sento y cuatro años | 
"de edad. Hobía con- | 
traído enlace siendo 
muy jovencita, y fué / 
a unirse con su es- | 
poso, a lo sazón go- 
bernador de La Rio- 
ja, desafiando las 
montoneras del Cha- E 
cho, que. asolaban 
entonces la, comarca. 


O a 


Padre de numerosos 
varones, el coronel 
Julio Campos ge opu- 
so sistemáticamente 
la vocación militar de 
éstos, ya desapareci- 
dos, con excepción del 
doctor Alberto Cam- 
pos y tres hijas mu- 
jeres, que son María 
Luisa C. de Oliva, Lía. 
C. de Gamboa y Vie- 
toria C. de Casares. 


lanza, cayó prisionero de los pa- 
yos, que lo dejaron morir de ham- 


lte del 59 de caballería. Actuó en la 


guerra con el Brasil y peleó con- 
tra Rosas al lado de Lavalle, in- 
corporado al célebre regimiento 
escolta que se llamó “Escuadrón 
de Mayo”. Después de “Yeruá”, 
“Sauce Grande” y “Quebracho 
Herrado”, cuando Lavalle dividió 
su ejército, lo nombró su ayudan- 
te. El ayudante cumplió su come- 
tido hasta el fin. Una partida ro- 
sista hirió de muerte al general 
Lavalle en Jujuy. Entonces huye- 
ron con el cadáver del héroe hacia 
el Norte. El fúnebre cortejo, 2 
través de la Quebrada de los 
Humahuacas, peleando contra log 
soldados de Oribe, consiguió, por 
fin, darle sepultura al jefe en la 
Iglesia Matriz de Potosí. Después 
volvió Martín Campos. Para ven- 
garlo en Caseros. 

' De los diez y siete hijos que 
poblaron su hogar, ocho han sido 
jefes de nuestro ejército. Es la 
progenie de Aquiles. Martín fué 
coronel y comisario general de 
Guerra y Marina el 65 y jefe de 
¡detall el 90, Gaspar, que fué te- 
niente coronel y jefe del batallón 
de Cazadores de La Rioja. Murió 
prisionero, de hambre, en poder 
de los soldados paraguayos. Julio, 
cuyo centenario del nacimiento 
evocamos, que fué coronel; Luis 
María, que fué teniente general; 
Manuel, que fué general de divi- 
sión; Pedro, teniente coronel; 
Carlos, mayor, y Juan María, ca- 
pitán de Rifleros el 80. Es la pro- 
genie de Aquiles. Hay en la ac- 
tualidad bisnietos en el Colegio 
Militar y en la Escuela Naval: 
Vicente Casares Campos, Ernes- 
to Campos Castellanos, Mario 
Héctor Campos... 

Julio Campos, que era el terce- 
ro de estos varones, se incorporó 
al ejército como voluntario du- 
rante el sitio de Buenos Aires, 
mantenido por Urquiza en 1852. 
En un cantón de las calles Europa 
y Lima recibió, a los diez y ocho 
años, la primera descarga de ar- 
tillería. 

No se puede decir de los Cam- 
pos que abrazaban la “brillante 
carrera de las armas”. Entraban 
de soldados al ejército. Los 
nietos empezaban como 
el abuelo. Empu- 
jados por la nece- 


sidad de defender la 

patria en peligro. Estimula- 

dos por el coraje que les hervía 

la sangre. Los galones venían después, 

ganados en el campo de batalla. El abuelo 

resistió a los ingleses y peleó por la emanci- 

pación, el hijo contra el Brasil y contra Rosas. 

Los nietos contra el dictador López y contra 
el indio. 

En julio de 1853 concluyó el sitio de Urqui- 

za y Campos ingresó a la universidad para 

estudiar abogacía. Abandonó la tesis por Ce- 


peda, donde lo 
hicieron teniente. Ac- 
tuó en Pavón y lo ascendie- 
ron a capitán. 

En diciembre de 1861 salió para Cór- 
doba con la expedición del general Paunero, 
que iba al interior del país a imponer la “unión 
nacional” que conquistó Mitre. Y entonces so- 
brevinieron los encuentros con la montonera, 
el combate cuerpo a cuerpo, las sorpresas mor- 

tíferas. : 

Sabe que dos lugartenientes del Chacho que 
han sitiado la ciudad de La Rioja están des- 
viando el arroyo que abastece de agua a la 
población. Le han cortado los víveres. Impo- 
tente el comandante Arredondo con doscien- 
tos hombres se debate en medio del hambre y 
la desesperación. Julio Campos acude con su 
gente a romper el sitio de la plaza. Llega el 4 
de junio a las 2 de la tarde a la Encrucijada, 
sobre el camino a Catamarca, en las inmedia- 
ciones de la ciudad. En la madrugada del día 
siguiente los montoneros, dispersados con su- 
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Un hijo— el doctor Alberto Campos, 
—umn nieto y un bisnieto del heroico 
soldado cuyo centenario honramos. 
Tres generaciones de la bizarra estir- 
pe que tantos jefes ilustres y abne- 
gados le ha deparado al ejército ar- 
gentíno en el curso de una centuria. 


cesivas cargas a la bayoneta, hu- 
« yen despavoridos. 

Al año siguiente auxilia a Sar- 
miento, que ejerce la gobernación 
de San Juan, incorporándose de 
nuevo a las fuerzas de Paunero. 
Otra vez el espectro del Chacho 
lo enardece de heroísmo y le 
aconseja al jefe ofrecerle batalla. 
Paunero le cede la dirección del 
combate. Se traban en una lucha 
a muerte. Los cuadros erizados 
de bayonetas resisten las cargas 
de la inorgánica caballería de los 
montoneros, cuyas bajas compro- 
meten la suerte del Chacho. El 
caudillo, desanimado ante las es- 
tériles embestidas, se retira en- 
tonces hacia los llanos de La Rio- 
ja, perseguido por el propio Cam- 
pos, que no le da resuello. 

Este héroe militar es también 
un héroe civil. Consentido por las 
dos fracciones políticas riojanas, 
Mitre le propone ocupar la gober- 
nación de la provincia en julio de 
1864. Reorganiza la percepción 
de impuestos, hace sancio- 
nar la constitución de 
la provincia, cons- 


truye nuevos ca- 

minos que comunican a 

los centros mineros del Fa- 

matina y dicta las primeras leyes 

orgánicas de protección para la ga- 

nadería, el comercio y las industrias loca- 

les. Todas las. escuelas de la provincia no pue- 

den alojar doscientos cincuenta niños. Enton- 

ces funda treinta y tantas escuelas nuevas y 

la población escolar se eleva a mil doscientos 
alumnos. : 

Sobreviene la guerra del Paraguay el 65. 
Hay que reclutar soldados. El primer contin- 
gente de voluntarios al mando del comandan- 
te Linares, armados y uniformados a costa de 
la provincia, cede ante las amenazas de la 
montonera que ha dispersado las fuerzas re- 
unidas por el comandante Vera. Con el chas- 
que que trae la noticia, sale el gobernador 
Campos de la ciudad escoltado por un piquete 
del 6 de Infantería, al mando del capitán don 
Lucas Córdoba. Cien guardias nacionales se 
le agregan espontáneamente. La montonera 
enseñoreada en los llanos es numerosa y te- 
naz. Campos consigue alcanzarla en el Potre- 
rillo y derrotarla. Encierra a los prisioneros 
en un corra] de piedra, les dirige una arenza, 
y empieza a “quintarlos”. Hay que reempla- 
zar los voluntarios de) contingente que ellos 
mismos han dispersado, con los gauchos a 
quienes en la enumeración les corresponda el 
número cinco. Ante el terror de la perspectiva 


(Continúa en la página 65) 
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19 SIENDO PERFECTAMENTE razo- 
mables las causas por las cuales los pa- 
dres no pueden estar presentes, esta 
ausencia no debe impedir el compro- 
miso de ustedes. 

2* Los anillos los entrega la persona 
que solicita la mano, o si quiere puede 
recibirlos de manos del novio, 

Mis felicitaciones, y que lleguen us- 
tedes a ver coronados sus más. caros 
anhelos. 


Contestando a 
Cora (Misiones). 


“Interesados”, de Cerro 


EN MI CONCEPTO debe ser más im- 
portante el día del cumpleaños de la 
novia. 


Contestando a ''Mitzi'”, de Rosario. 


PUEDE CONTESTAR esa carta retil- 
buyendo el saludo, 

Encabece dicha misiva: 

“Estimado señor.” 
No pida excusas, ya que él tardó bas- 
tante en escribirle. - 

Una discreta contestación de amiga 
no puede comprometerla y evitará que 
todo termine, que es lo que usted desea 
evitar. 


¿Sí la olvidará? ¿Quién puede adi- 


vinarlo? E : 
Usted sabrá la confianza que la liga 
a ese joven para invitarlo a su Casa, 


Contestando a '“Esperanzada'”, de Armstrong. 


ESE JOVEN fué hasta ahora muy 
poco complaciente con usted; es, Pues, 
difícil saber -qué intenciones lo guían. Es 
mejor que no le conceda el nuevo pt- 
dido; si observa después en él un cam- 
bio tiene tiempo de ser generosa. 


“¡Celosa*?, de Rosario. 
e... 


LE AGRADEOERE no vuelva a en- 
wvíarme otra vez esa voluminosa Corres- 
pondencia, la que solamente en el caso 
de que fuese única podía haber leído. 

«Los cuentos deben remitirse a la di- 
rección de esta revista. 


““M. G,*'*, de La Plata. 
oo 


ME RESULTA imposible complacerla. 
Lo que me pide no puede publicarse. 


Contestando a “'A. D. la R.*”, de Tafí 
Viejo (Tucumán). 


- ESTA VEZ su carta fué más explícita 
m lo que a su novia se refiere. Si en 
la otra me hubiese citado esos detalles 
- respecto al temperamento de la misma, 
respuesta habría variado en algunos 
untos y tal yez no hubiese usted lamen- 
tado que no fuera yo “consejero”. 
Comprendo perfectamente la dolorosa 
ragedia de ese peregrinaje en busca de 


Contestando a 


Contestando a 


z empleo, y créame que lo único que sien-- 


s no poder ayudarlo más que con 
unas palabras de aliento. , 
Me parece mejor que arranque de 
su corazón ese. cariño, ya que usted re- 
'onoce que con él no logrará nunca la. 
felicidad soñada. Lo ayudarán a olvidar 
esa vida de lucha, de iniciativas, de 
incesante que piensa emprender. 
amigo mío, no se imagina mi. 
1 conocer su decisión; se afir- 


2 má el convencimiento de que 


desmaye su fe y saldrá vic- 
fervientes votos porque 

guna respuesta favorable a sus 

2 y espero me recuerde de 
uando en cuando en sus andanzas. Se- 
, para mí un placer saber que ha cam- 


de suerte. 


> » EA 
estando a '“N? 128.033”, de Rosario. 


ACund Lizentino 


Por 


SI VIVE aún su amor por esa chica 
y le agradaría verse correspondido por 
ella, cabe una explicación, la que sería 
mejor fuera personalmente si tiene la 
oportunidad de una entrevista. Pero si 
por el contrario aquel sentimiento de 
otrora se ha extinguido en su corazón, 
mantenga su actitud de indiferencia. 


“Intrigado'*”, 
0 


CON EL MAYOR GUSTO la ayuda- 
ría, pero... ¿qué puedo hacer yo? Sólo 


Contestando a 


alentarla. La que debe tratar de recon- - 


quistarlo es usted, ya que tiene la cer- 
tidumbre actualmente de que ese hom- 
bre le interesa, Cuando la casualidad, 
o lo que sea, vuelva a enfrentarlos, deje 
traslucir su interés, el agrado que le 
produce su compañía. Si él no, olvidó 
todo “aquello”, lo que parece un hecho 
desde el momento que se acercó a usted 
después de tanto tiempo, al notar su 
distinta actitud, dejará de mostrarse co- 
mo si fuera un extraño. 
Mis deseos de buena suerte. 


Contestando a “Valerie”. 


CUALQUIER casa importante de mú- 
sica se encarga de lo que usted necesita. 
Yo no puedo darle una dirección de- 


terminada. E RS 
Lamento comunicarle que su poesía 


no Se publicará, 


Contestando a “M, F.'", de Darwing. . : 
.. : 
TIENEN MI APROBACION todos sus 


- planes. Como piensa proceder me pa- 


rece la manera más sensata de resolver 
ese enojoso conflicto. La intervención 


de terceros podría empeorax la situación - 


y despertar sospechas en aquellos que 

usted tanto teme. E y 
Contestando a “'Admirador de Nenúfar'”, 

,de Entre Ríos. O : 


COMO no se han devuelto ninguno 
de los recuerdos de aquel amor, y ya 
que por lo que me dice su corazón palpi- 
ta aún por él, aguarde el regreso del 
ausente y proceda de acuerdo a las de- 
mostraciones que reciba. Su poesía no 
se publicará. Lo lamento. 


Contestando a '“Baby'”, de Salta. 


SI SOSPECHA de que daría su pre- 
ferencia a un hombre que ocupara me- 
jor posición que la suya, es mejor estar 
sobre aviso. / e 


Dígale que si insiste en que atienda 
a la otra la dejará libre a ella también. 


Hay que dudar un poco de la sinceridad 


del cariño de esa señorita, 


Contestando a “Herido nuevamente”?, de 
Mendoza. 
e. e 


d 


UNA VEZ que ella regrese pregúntele 
si es verdad lo que llegó a saber por 
intermedio de los hermanos. Si le má= 


nifiesta que en verdad, la ausencia ma- 


tó su cariño, sólo le queda resignarse 


y esperar que otro amor lo consuele de 
este desengaño. cs ñ 


 Contestando a “Corazón afligido'?, de Las 


Lagunas. 


el consejero de los novios | 


NENUFAR 


SEGURAMENTE ese joven “ no quie- 
re” comprender lo que sus ojos le di- 
cen, por eso se muestra indiferente, 

Es imposible obligar a que una per= 
sona simpatice de otra; la simpatía na- 
ce espontánea o se despierta con el 
trato, 

_Espere, pues, que ese muchacho ma- 
nifieste que se siente atraído por us- 
ted; en otra forma serán inútiles sus 
esfuerzos porque se le declare, 


Contestando a “Ojos negros'?, de Chacabuco. 
oe 


SU FELICIDAD me llena de alegría, 

Mantega esa fe que hoy la anima; 
ela, le ayudará a conseguir lo que tan 
ansiosamente espera. Quizá él, que la 
conoce, haya sabido comprender la sor- 
presa que le produjo su inesperada pre- 
sencia e interpretar debidamente todo 
lo que quiso decirle la mirada intensa 
de sus ojos, 


Si vuelve a repetirse la escena, como 
ya tendrá más aplomo, responda a su 
saludo con cordialidad, sonríale, y esto 
ya significará una invitación .concilia- 
toria. , 

Espero que mi queridísima amiguita 
me comunique pronto que el sueño se 
ha convertido en hermosa realidad. 


Contestando a '!Anita G,'”, de Bahía Blanca. 
o e 


LA RECONCILIACION por medio de 
la poesía que me envía no podrá tener 
lugar, porque, aunque lo siento mucho, 
no es publicable, Ya que él no ha pedido 
la devolución de las cartas, escríbale 
usted demandando lo suyo, pero dicién=- 
dole que la ha obligado a tomar tal 
resolución «su inexplicable silencio. La 
contestación que reciba le dirá si el au- 


sente aún la recuerda. 


Contestando a '"Lita”?, do Salta. 
se 


No se publicarán las poesías en- 
viadas por: . 


“Soñador”, de Salta, 
“Edgard”, de Formosa, 

“S. E.”, de San Juan. 

“P. R. D.”, de San Francisco. 
“Darío”, de General Villegas. 
“C, M. T.”, de San Cristóbal, 
“N, E. Di L.”, de 9 de Julio. 
“v, E”, de Gigena, 


ABI : 

“Baby”, de Salta, 

“A OA p 

“S. O, S.”, de Grana, 

“Lirio del valle”, de Guaymallén. 
0, 1”, de capital. ; 

“E. Ll 1% de Tucumán. 

“M. V.”, de Río Cuarto. 

“M, D, N.”, de Formosa. 

“DL. S. B.”, de Alto Salvador - 
(Mendoza). EN 

“A, C.”, de Pergamino, 

OE , ; ; 

”, de Estación Totoras 


“Azor” ? 

“JS. M.”, de Chivilcoy. 
“Luz azul”, de capital. 
“Livia”, de Jujuy. 

““M, T, de Jachal. 
“R. S. V.”, de Bánfield. 
“Pelusa”, de Chivileoy. > 
“M. B. J.”, de Puerto Madryn. EA 
O RO io 
“Canario flauta”, de Lules, 
“Suspiro”, de Santa Fe. 

“R. S. M”, de capital. 

- “Myrna”, de capital. 

“R. V. T”, de Zárate. 
“Piuma al vento”, de Alta Itali 
“Soñador”, de Misiones. 

+ “S. M. J., de Corrientes. 
“B. L.”, de capital. E O 
“8. R”, de capital. : 


husmeada-por la policía; mas como el 
paisano era ladino, no se dejó ver en 
toda la tarde. 

A: la noche el comisario supo que 5e 
encontraba en un boliche del suburbio. 
Obtuvo la información un agente alto, 
robusto y con fama de encarador, que 
tenía unas ganas locas de llevar Jl- 
netas. 

- —$i queré te lo traigo — le dijo sin 
preámbulos, revelando su origen itálico. 
— Pero — añadió — tené que darme 
carta blanca: te lo traigo muerto 0 
vivo. 

El superior, creyendo capaz al Grin- 
go, como le decían, de cualquier bar- 
baridad, no se animó de pronto a mu- 
nirle de tan amplios poderes. 

— La cuestión es traerlo vivo, no 
muerto — repuso. 

El Gringo se negó terminantemente. 
Así que fuese otro a buscarlo, si había 
quien tuviera las suficientes agallas. El 
no estaba dispuesto a exponerse a una 
muerte casi segura. 

El comisario, tras una breve refle- 
xión, le dió “carta blanca” —según el 
pedido — y se fué al Club Social a ju- 
garse un montecito, convencido de que 
Britos se escurriría como una anguila. 

. Al paso de su caballote tordillo le- 
gañoso, más apropiado para ser un- 
cido a las varas de un carro que para 
servir de cabalgadura, el Gringo se 
puso en camino de cumplir la comisión. 

Una cuadra antes de llegar al sitio 
indicado se apeó, ató el matungo en un 
seto vivo y, cerciorándose de que el 
grueso revólver estaba en orden y el 
machete expedito, encaminóse sigilosa- 
mente hacia la ventana enrejada que 
caía a un costado del local. 

El Chino Britos estaba, en efecto, en 
el negocio. 

El vigilante lo examinó detenidamen- 
te. Era un hombre de poca estatura, 
charcón y de tez achocolatada. Bajo el 
ala del chambergo, un poco echado 
hacia la nuca, asomaban unos mecho- 
nes de cabello lacio y lustroso 

La vista del Gringo detúvose espe- 
cialmente en la cintura de su observado, 
allí donde una prominencia indicaba el 
sitio del cuchillo, y luego en la mano 
derecha, mano delgada, venosa, de de- 
dos largos y ágiles. 

Tuvo un minuto de indecisión cuan- 
do, al abandonar el espiadero,. se en- 
caminó hacia la puerta de entrada: 
“¿No sería mejor—preguntóse—agual- 
tarlo oculto entre las sombras hasta, 
que salga, que acorralarlo en el des- 
pacho?” Discurriendo que un hombre 
acorralado vale por diez, a punto es- 


tuyo de permanecer afuera, rebozado - 


detrás del tronco de un corpulento pa- 
raíso que había en la acera; pero un 
rasgo de nobleza le hizo desistir de ello, 
y desenfundando el revólver se dirigió 
resueltamente hacia la puerta. 

Britos, al advertirlo, se incorporó 
suavemente, como un felino: se había 
acomodado. El movimiento fué tan leve 
que el policía no lo notó. Empero, apun- 
tándole con el revólver, le íntimo: 

— ¡Date preso! 

—¿ Y quién me v'a llevar? 

Casi instantáneamente sonó un tiro 
que hizo añicos alguna botella de la es- 
tantería y aterrorizó al bolichero, que 
echó cuerpo a tierra. 

— ¡Aquí estoy, sotreta! — gritó Bri- 
tos, que ya se encontraba en el lado 
opuesto, a uno de los flancos del vi- 
gilante. Este descerrajó dos balazos 
más hacia el lugar a que había saltado 
primeramente. 

Britos era ágil como un puma. Salta- 
ba ora aquí, ora allá; el piso parecía 
de goma, pues apenas lo tocaba hallá- 
base nuevamente en el aire, cual si le 
rechazase. : 

Al ver fracasado en forma tan des- 
o Ed su plan, el policía tuyo mie- 

o, 


ACunds SÍ Gentino 


| Muerto o vivo... (Continuación de la pág. 58) | 


Vióse perdido; sintió un debilita- 
miento general y gran flojera de pier- 
nas. El cuchillito del gran peleador lo 
fascinaba. 

—¡No escapés!... — le gritó Britos. 

El vigilante, fallado el recurso de la 
deserción, extrajo valor de su miedo, y 
saltando a la calle se dispuso a desen- 
vainar el machete. Pero era tarde. Bri- 
tos estaba encima, y antes de que el 
arma llegase a la mitad de su estuche, 
aplicóle una feroz puñalada que le lan- 
zÓó como un bulto. 

— Estás servido — murmuró con ren- 
cor, y haciendo ademán de limpiar el 
cuchillo en el poncho envainó y se fué. 

A la media cuadra, entre unos arbus- 
tos estaba escondido su caballo. Des- 
paciosamente montó, y se disponía a 
irse, cuando sonaron tres pitadas de 
auxilio. Tuvo un presentimiento. Desen- 
vainó el arma y la revisó a la lumbre 
del cigarrillo: tenía la punta rota. 

La feroz puñalada había dado contra 
la hebilla del cinturón, donde se embo- 
tó. Y, para evitar ulterioridades, el 
Gringo se hizo el muerto. Por este ardid 
quedó ganancioso: no obtuvo las ansia- 
das jinetas, pero nació de nuevo. 


Se cumple un centenario... 
(Continuación de la página 63) - 


que los aguarda en los esteros paragua- 
yos, algunos se desmayan. Transforma- 
do por su valor sereno y frío, el mayor 
Campos consigue así formar aquel fa- 
moso batallón de Cazadores de La Rio- 
ja con más de trescientos cincuenta rio- 
janos que fueron a inmortalizarse por 
su disciplina y su coraje. 

Los que no murieron en el Paraguay 
tuvieron que hacer después la Campaña 
del Desierto, la organización nacional, 
el “80” y el '90”. La brillante foja del 
coronel Campos se cierra el primer día 
del “Parque”. 

El himno al amanecer. Un ¡Viva la 
patria!, coreado por los revolucionarios 
concentrados en el cantón de Talcahua- 


La época actual se caracteriza por el 
elevado número de personas acatarra- 
das. con tos o víctimas de las peligrosas 
afecciones gripales. Grave error es 
abandonarse en los casos así, porque 
está probado que estos males, frutos 
de la estación invernal y que en reali- 
dad no son graves si se atienden a 
tiempo, si se descuidan pueden deri- 
var en peligrosas enfermedades de 
larea y difícil curación. 


Afortunadamente la ciencia pone 
“hoy al alcance de todos el método más 
eficaz, seguro y rápido para comba- 
tir los malestares propios del invierno. 
Este medio es la Bronquialina Ruxell 
en su triple fórmula: elixir, pastillas 
e inhalante. 


Las Pastillas Ruxell son de riquísi- 
mo sabor y eficacia extraordinaria. 
Muy superiores a sus similares extran- 
jeras con la ventaja de estar exentas 
de opio, morfina y demás peligrosos 
narcóticos, siendo su precio en la Ca- 
pital de un peso moneda nacional, sola- 
mente la caja doble. Con su empleo el 
tratamiento del resfrío se simplifica 
grandemente, pues son suficientes al- 
gunas dosis durante el día para poner 
al mal una valla eficaz y obtener una 
pronta mejoría: 


Resultan inapreciables como preven- 
tivo en épocas de gripe y para las irri- 
taciones brónquicas, las laringitis, la 


no y Viamonte. Y después el estampido 
de los primeros cañonazos, las detona- 
ciones de las fusilerías, la mañana del 
26 de julio que se llena de un fragor con- 


“tagioso: sangre y pólvora. Hay una ba- 


tería mal emplazada en el cantón re- 
volucionario. Es el blanco de las fuer- 
zas del gobierno que lucen su punte- 
ría. Cuando un artillero cae, otro lo 
reemplaza. Es la “batería de la muer- 
te”. El coronel Julio Campos acude sin 
precauciones “a mejorar la situación. 
Los bembres de su estirpe no sueñan 
con morir en la cama. Un proyectil le 
parte el corazón antes de concluir las 
instrucciones indispensables, y cae de es 
paldas. Corrieron a socorrerlo los cami- 
lleros y lo llevaron al Parque, Alem, 
Viejobueno, Demaría, Lastra, Roldán 
se adelantaron a recibir sus despojos. 

— El primer mártir.. —dijo Alem. 


FIN 


poa” 


Aceptamos en pago Títulos del Empréstito Patriótico. 


LOS MUEBLES SON IGUALES AL DIBUJO — Invitamos a cerciorarse de ello, visitándonos 
o solicitando nuestro GRAN CATALOGO GENERAL, que remitimos gratis. — Las mejores | 
garantías ofrecemos. a nuestros clientes del Interior. | 
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Academia de Bandoneón 


PIANO, VIOLIN, GUITARRA, 
ACORDEON, Etc. 
Aprenda por correspondencia. A 
cualquier punto del país se le 
enviará el instrumento gratis 
para el estudio. Curso especial 
para señoritas. Envíe 0.20 en 
estampillas y recibirá condicio- 
nes. INSTITUTO MUSICAL 
“ARJONA”. — Calle Pedro 
Echagiie 1755 - Buenos Aires 
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extinción de la voz y las asperezas de 
la garganta, 


El Elixir de Bronquialina Ruxell es 
un maravilloso antiséptico de los bron- 
quios y pulmones y resulta indispensa- 
ble en los casos de tos rebelde o cata- 
rros tenaces. Su eficacia se comprueba 
casi inmediatamente de ser adminis- 
tradas las primeras dosis, pues hace 
cesar o modifica favorablemente la tos, 
comunicando al paciente una sensación 
de bienestar, ya que su acción es a la 
vez local y general, vale decir bené- 
fica en las vías afectadas y en todo el 
organismo. 


En lo que respecta al Inhalante 
Ruxell, es un producto conveniente en 
todos los casos por su acción directa 
sobre los mismos órganos respiratorios: 
El Inhalante Ruxell se administra en 
vahos, con gotero en las fosas nasales, 
o bien mediante un atomizador, Tiene 
la ventaja de fijarse sobre la misma 
masa bronquial, ejerciendo, por consi- 
guiente, su acción inmediata y directa 
sobre las partes afectadas. 


Los productos Ruxell (elixir-pasti- 
llas-inhalantes) se pueden administrar, 
ya bien aisladamente o en combinación, 
multiplicando así su eficacia. Puede 
asegurarse que no hay enfermedad pul- 
monar que resista la eficacia combina- 
da de los tres productos. 


Una triple fórmula contra el catarro 


Algo nuevo para obtener 
DIGESTIONES 
-. PERFECTAS 


La dificultad total o varcial de di- 
gerir normalmente constituve un Ver- 
dadero suplicio y lleva ránidamente al 
individuo a su completa ruina física y 
moral, tanto por la desmutric'ón, como 
por los sufrimientos físicos que trae 
consigo. 


Afortunadamente el cuerpo médico 
ha comprobado los admirables resulta- 
dos de la Clorhidro-Oxidasa como fac- 
tor decisivo de la perfecta digestión. 
La Clorhidro-Oxidasa no es un medi- 
caménto. sino un perfecto complemento 
de la digestión, con el que se provee al 
estómago de todos los elementos que 
este delicado órgano necesita para su 
funcionamiento normal. 


Este producto es absolutamente in- 
ofensivo, de sabor exquisito y perfec- 
tamente inalterable, por lo que puede 
considerarse el elemento indispensable 
para todos los que sufren las doficien- 
cias o atonía de la digestión gástrica, 
Miles de certificados de médicos y en- 
fermos son su mejor testimonio. 


Es preparado por el Inst'tuto Bio- 
químico Modelo, Perú 1645 al 55, Bue- 
nos Aires, a quienes el lector podrá 
dirigirse en demanda de folletos. 
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El señor Rodolfo J. Kralj, autor del artículo que publicamos, es 
un hombre experto en materia de football, como que ha sido juga- 
dor destacado del “Gradjanski” de Croacia, su patria, que resul- 
tó cinco veces campeón nacional y cuyo team está considerado en 
la Europa central tan importante como el “Rapil” de Viena, el 
“Ferencvaros” de Budapest o el “Sparta” de Praga. Ha intervenido Ñ 
en numerosos matches internacionales y jugando al football ha | 
recorrido países de Europa, Asia, Africa y América. Además, ha ' 
trabajado bajo las. órdenes de los más famosos entrenadores euro- 
peos y ha sido también miembro de la dirección técnica de la 
“Sokol”, la más grande institución de gimnastas del mundo. En 
nuestro país actuó como jugador profesional en F, C. Oeste y fué 
hasta hace poco entrenador del equipo de este club. 
Rodolfo J. Kralj autor Por todo lo cual, el señor Kralj está bien autorizado para escribir 
de este artículo. con conocimiento de causa sobre un problema que se hace sentir 
imperiosamente en nuestros cuadros: la ne- 
cesidad de que los entrenadores gocen de 
la independencia imprescindible no sólo para adiestrar a los 
jugadores, sino también para seleccionar los que deben for- 
mar el equipo. Como muy acertadamente dice el señor 
Kralj, si toda la responsabilidad recae sobre el en- 
trenador, lógico es que no se vea trabado en el 
desempeño de su delicada misión. Para po- 
der asumir totalmente la responsabili- 
dad de su equipo, el entrenador debe 
gozar de la autonomía que hasta 
ahora entre nosotros — al re- 
vés de lo que sucede en 
Europa — por desgra- 
cia todavía no existe. 


Las piernas de los foot- 
ballers deben mantenerse 
extraordinariomente 
ágiles, y a esta parte 
del adiestramiento de- 
be dedicar el entre- 
mador especialmen- 
te su atención. 


Con los manubrios 
de goma los hom- 
bres del equipo 
realizan ejerci- 
cios tendientes 
A a desarrollar 
los músculos 
de los bra- 
zos y del 
tórar. 


| LA DIREC- 
CION DEL 
FOOTBALL 


todos nos 
debe parecer 
lógico el hecho 
de que la direc- 
ción del football se di- 
vida en dos partes — 
administrativa y técni- 
ca, — absolutamente in- 
dependiente, autónomas y 
equivalentes. La parte ad- 
ministrativa debe ser dirigi- 
gida por una subcomisión de 
football, y la técnica por una 
delegación compuesta de un di- 
rector técnico o entrenador y dos 
ayudantes — un médico y un kine- 
siólogo o masajista, — siendo las 
dos, cada una en su esfera, respon- 
sables de su trabajo única y directa- 
mente ante la máxima autoridad del 
club, es decir, de la comisión directiva, 
Sin embargo, en el football argentino se 
cree — erróneamente — que la dirección 
técnica debe ser subordinada a la subcomi- 
sión de football, y ésta suele usurpar, entre 
muchos otros derechos de aquélla, hasta el de 
la formación de los cuadros. Este es un error 
evidente que forzosamente estorba la labor de 
los más competentes entrenadores 
y que en la mayoría de los casos  XKralj, el entrena 
provoca graves consecuencias para dor, afirma que 
el club. Este criterio ilógico — di- es, necesario fa- 
| cho sea de paso — también a mí ce cd 
me obligó a renunciar del cargo 4947 ea E 
S MN : psicología de 
de director técnico de los equipos cada uno para saber 
profesionales de F. C. Oeste, cuan- a conciencia cómo 
do la subcomisión de football iba debe entrenársele. 


LL entrena- 
dor debe ha- 
cer él mismo 
una demos- 
tración prác- 
tica de cómo 
se manejan 
los aparatos 
de entrena- 
miennto. 


a imponerlo, pues venía obstaculizando enor- 
memente mi trabajo. 

Veamos ahora los argumentos que permiten 
y obligan a creer que este criterio es suma- 
mente erróneo. Desde el instante en que las 
autoridades de un club confían sus equipos a 
las manos de un director técnico, automática- 
mente reconocen la superioridad 
de éste en los conocimientos téc- 
nicos de la dirección de un cua- 
dro. Resulta; pues, por lo menos 
ilógico, si estas mismas autori- 
dades — o por ellas confirmadas 
subcomisiones — al mismo tiem- 
po obran como si el entrenador no 
fuera la persona más indicada en 
todo lo que es técnico, y especialmente 
en la formación de los cuadros. El entre- 
nador puede admitirlos, pero no debe estar 
sujeto a la influencia de razonamientos 
ajenos. 

Un entrenador — por más competente que 
sea — puede verificar la capacidad de sus con- 
diciones únicamente si se le con- 
ceden las más amplias faculta- 
des para con los jugadores, 
de las cuales es, sin duda, la 
más necesaria la forma- » 
ción independiente de los 
equipos. El único culpa- 


ble de cada con- 

traste, para todo 

el mundo, suele ser 

exclusivamente el en- 

trenador, y, por lo tanto, 

no es justo hacerlo responsable a él de todo, 

sin darle los derechos más elementales que le 

corresponden y que le ayudarán a demostrar 
su verdadero valer. 

Donde la subcomisión de football ha mono- 
polizado hasta los más exclusivos derechos de 
entrenador, forzosamente surgen siempre di- 
ferencias perjudiciales entre éste y aquélla, 
porque la subcomisión es lo más cómodo y 
conveniente echarle la culpa de todo fracaso 
al entrenador, mientras éste, con toda justi- 
cia, trata de aclarar su verdadera situación y 
alejar su responsabilidad. Pero cuando el di- 
rector técnico tiene amplias facultades, es evi- 
dente quién es el responsable, y así se evitan 
automáticamente estas esquivaciones, que, por 
cierto, no pueden ser útiles para el progreso 
del club. 

Además, el entrenador es la persona moral 


«y materialmente interesada en cada éxito o 


fracaso de su cuadro, y como tal, en todo mo- 
mento cuidará celosa y conscientemente los 
intereses del club, pues éstos son también los 


a 
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Dice el entrenador 
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suyos. Reconozcamos que hoy día — 
en el siglo de la lucha por existen- 
cia — la responsabilidad moral de 
una subcomisión de football es insig- 
nificante en comparación con los in- 
tereses morales y materiales del en- 
trenador. 

Finalmente, entiendo indispensa- 
ble que en todos los problemas más 
importantes de naturaleza técnica en 
la dirección de un team, debe ser tan- 

to competente como responsable 

una sola persona, y el más indi- 
cado para esto es, sin duda, el 
director técnico. 


LA DIRECCION 
TECNICA DEL 
FOOTBALL 


En el primero, y en 

buena parte del segun- 

do período de la evolu-< 

ción del football, a los 
entrenadores, en gene- 

ral, no se les daba rela- 
tivamente mucha impor- 
tancia, y sólo con la aparl- 
ción del profesionalismo se les 


Aquí tene- 
mos al entrena- 

dor enseñando prácti- 
mente a un Jugador cómo ha 
de efectuar una flexión en cuerpo a 
tierra. Los demás jugadores observan 


atentamente las indicaciones del adiestradar. 


concedió cierta consideración, aunque 
hasta hoy día no ha llegado a com- 
prenderse que la más elemental nece- 
sidad del football moderno y profe- 
sional son los competentes entrena- 
dores. Entre muchos otros, se desta- 
ca por su gravedad y transcendencia 
el error de creer que puede ser entre- 
nador de un cuadro de football un 


“entrenador de atletismo, por ejemplo, 


o cualquier otro que no sabe mucho 
o nada de football, porque un juga- 
dor de football — aunque es y debe 
ser un atleta perfecto en su ramo — 
no es lo mismo que un corredor de 
marathón, por ejemplo, un “sprin- 
ter”, un luchador, etc. Entre las cali- 
dades de la resistencia física de un 
corredor, por ejemplo, y un footballer 


GANARA MAS DINERO 

si estudia, una hora diaria, 

una de estas profesiones lu- 

crativas, que aprenderá rá- 

pida y económicamente por 
Correo. 


Dibujante 
Procurador 
Electricidad 
Agricultura 
Tenedor de Libros 
Perito Comercial 
Químico Industrial 
Corte y Confección 
Idóneo en Farmacia 
Periodismo y Publicidad 
de Radio - Televisión - Fonofilm 
pi Mecánico Electricista de Autos 
: Constructor de Obras y Caminos 
partimos, con gran eficacia, 08 cono- 


cimientos técnicos y prácticos que nece- 
vitan los que desean prosperar. 


La administración de esta revista cer- 

tifica la seriedad de esta antigua y 
tigiosa institución argentina de 
Be - enseñanza, A 


E 


recibirá un folleto explicativo. 
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Mándenos este cupón, escrito con claridad | 


- —€5 por 


ACundsHigentins 


existe una enorme diferencia, y tampo- 
co son iguales los medios de conse- 
guirla. Será suficiente mencionar que 
un marathonista y un “sprinter” — 
siendo los dos corredores, y, por lo tan- 
to, atletas del mismo ramo— no con- 
siguen la perfección de su estado 
atlético con el mismo método de entre- 
namiento, para no pretender que un 
footballista y un corredor lo consigan. 
Este es otro error fundamental de las 
autoridades de algunas instituciones, y 
a esto se debe que los grandes clubs 
profesionales disponen en muchísimos e 
individualmente completos jugadores 
sin poder conseguir un buen conjunto, 
porque sólo un experto entrenador de 
football será capaz de coordinar todas 
sus líneas e introducir una táctica ade- 
cuada, sin la cual hoy día no puede 
existir un team de valor estable, por 
más que se ha gastado en adquirir los 
más destacados elementos. 

Un nuevo y muy perjudicial error de 
las comisiones directivas de algunos 
clubs reside en exigir de los entrena- 
dores milagros, sin darles siquiera el 
tiempo necesario, si no son capaces en 
el más breve plazo —a veces en menos 
de un mes—en un club técnicamente 
desorganizado levantar un once inven- 
cible, todo el mundo cree en su inca- 
pacidad, sin considerar ninguna clase 


- de circunstancias, como pueden ser 


poca autonomía, escasa materia prima 
de clase, etc. Esta exigencia es, en la 
mayoría de los casos, la única. causa 
de sobreentrenamiento— el peor ene- 
migo del football, porque para el en- 
trenador se hace lo más importante que 
su cuadro demuestre cuanto antes una 
favorable reacción, y con esto salve su 
reputación, olvidándose de las inminen- 
tes y graves consecuencias que traerán 
para el club un perjuicio moral y ma- 
terial mucho más grande que era el 
provecho de aquel corto período de 
reacción. : 
Siempre debe tenerse en cuenta que 


la labor de un entrenador consiste en - 


cinco tareas igualmente importantes: 
levantar la moral, imponer la discipli- 
na, procurar el perfecto estado atlético 
de los jugadores, asimilar la modalidad 
individual y ajustar el juego del cua- 


«dro a una táctica. 


El entrenador hallará, según las cir- 
eunstancias, la manera más apropiada 
para poder levantar la moral del cua- 
dro inculeándole a cada uno de sus 
integrantes la más absoluta confianza 
en sí mismo y estableciendo un compa- 
ñierismo sincero entre todos ellos. 

Imponer la disciplina es acaso la más 
delicada tarea, por cuanto se cree erró- 
neamente que el jugador eriollo no pue- 
de ser disciplinado, pero también es la 
más importante. Hay dos maneras de 
conseguir la moral entre los jugadores: 
una es la energía, y otra, la que siem- 
pre debería preferirse, es la compren- 
sión y el buen trato. Estas dos maneras 
han provocado la existencia de dos cla- 
ses de disciplina: una es forzosa, su- 
perílua y aparente; otra es voluntario- 
sa, profunda y verdadera. La conse- 


cuencia inmediata de estas dos clases 
de disciplina son dos tipos de jugado-. 


res: uno siente el deber de ser disciz 
plinado y otro se siente moralment 


“obligado a serlo. El primero comprend 


que el jugar es su trabajo — a veces 
más molesto que cualquier otro — y su 
juego deja siempre la sensación de un 
vacío; para el otro es el jugar su di- 
versión predilecta y el juego de éste 


siempre manifestará una. fuente inago- 
table de energías y de un cariño sin- 
cero para los colores que defiende. Todo - 


jugador querrá y podrá rendir el má- 


ximo de sus capacidades únicamente si 


el jugar bien Cree no que es su obli- 


gación material, sino su satisfaccción 
personal. El jugador de football en ge- 
- neral — y en particular acá, donde se 
han cometido con él tantas injusticias | 
r su naturaleza rebelde; pero 
E le quiere cc e le 
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LA FAMILIA 


Es menester ser solidario con la familia. Es verdad que aquellos que 
yen más las culpas o los defectos tienen por la fuerza que ser los 
padres y los hijos; para eso están juntos desde hace largos años; para 
eso conviven... Pero es verdad también que si la familia no disimula, 
no tapa, no esconde esos defectos y esas culpas, ¿quién podrá hacerlo? 
No serán, por cierto, los amigos y los de afuera. 

Si no hay compañerismo y acuerdo entre padres e hijos, ¿dónde po- 
drán buscarse y encontrarse? Si no se une y protege la familia, si no se 
arma contra el enemigo de afuera, ¿quién podrá defenderla? 

No hay que olvidar que los conocidos hablan siempre mal..., que 
los amigos nos difaman, que es una plaga general; eso de derrumbar 
virtudes ajenas por el solo hecho de tener un tema de conversación 
que agrade..., porque, lo habéis notado, ¿verdad? Nunca se despierta 
más interés que cuando se habla mal de alguien, y nunca se considera 
a la gente más interesante que cuando más murmuraciones o chismes 
sabe. Y total, habéis pensado alguna vez, por qué se habla mal del 
prójimo o del hermano? Pues porque nadie enseñó a nadie a vivir de 
sí mismo, a vivir hacia adentro. 

Muchas son las personas que se ocupan de la vida ajena, que criti- 
can, que analizan malévolamente las acciones de otros, y, sin embargo, 
no son malos, ni es por maldad que lo dicen, es sencillamente porque 
desconocen la virtud de vivir para sí, de analizarse a sí mismos, de 
distraerse con su propio espíritu. Quien posee en su cerebro material 
suficiente para su propio alimento, vive su vida sin hurgar en la ajena. 
Quien tiene cultura para las horas en la soledad, sin acudir al corrillo 
para murmurar y destruír virtudes del prójimo. 

Dentro de la familia, por más descontento que se recoja, vor más 
resentimientos que se provoquen, es inútil; ahí está la única verdad. 

Es, pues, menester procurar que dentro de ella reine la paz, la ar- 
monía y la defensa, sobre todo la defensa, si hay uno que tropieza, 
que bodos le tiendan la mano para que de inmediato se ponga de 
pie. Hay que cerrar la puerta a la censura y a la crític Z 

Ni en la amistad, ni en el amor encontraremos nunca el cariño del 
hermano, ya que los dos primeros son: accidentales y el último es ad- 
quirido sobre un vínculo de la vida y sobre un derecho del corazón. 

Fuera de la casa y de la, familia, todo nos es dado en calidad de 
préstamo; en el seno de la familia, todo es de verdad y para siempre; 
no son conquistas, pues son herencias; son leyes de nuestra exclusiva 
propiedad. Por eso es que dentro de la casa no se deben lanzar pie- 
dras, no se deben herir frentes por donde corre la misma sangre; si 
es criticable el padre o el hermano, deber es defenderles, disimular sus 


errores o sus faltas. El eslabón de la familia es sagrado, el hogar es un 


espejo que no debe empañar ni el aliento del hijo ni el aliento del padre 

Antes de pronunciar una palabra de crítica o de censura en contra 
de un miembro de la familia, bueno es pensar que el parentesco siem- 
pre atrac y que a la familia siempre se vuelve; mejor es pues, no 
hacer comentarios desfavorables que pongan las culpas en evidencia y 
siempre en ridículo a aquel que las mencionó o las publicó, 


VIVIR 


La vida es una cuesta a veces muy empinada, a - ; 
empinada. . . Pero siempre es una cuesta. Nadie e aa noe 
vive sin fatigarse los pies en el incesante andar de la vida Pero ha 
mucha gente que se deja estar en los bordes del camino; 10 fatiga Ja 
lucha de subir y se sientan a mirar cómo los otros pasan y se van. 

De ellos no es la vida, porque han rechazado la fatiga de escalar. 
El que se empeña en llegar, llega y siempre encuentra “floridos pano- A 
ramas si sabe escalar con paso igual y sin fatigas las pendientes que 
conducen a las cimas. Hasta la muerte es una cuesta que se sube... 
Y a propósito de esto recuerdo que para visitar el cementerio de Mon- 
tecarlo, el más hermoso tal vez de los cementerios del mundo debí 
subir una, cuesta empinada y fatigante que termina en la puerta del 
cementerio. Tras la puerta hay un jardín y dentro del jardín los muer- 
tos. Después el cielo, ¡nada más que el cielo! Mirando hacia abajo, la 
bella y pequeña ciudad, que es también un amplio jardín, un intermi- 
nable jardín. Cuando yo llegué a lo alto de la colina, dije: 

-— ¡Qué bonito morir y descansar aquíl... uE SÉ 

Pero me di cuenta de que mi anhelo era consecuencia de la fatiga. 
de haber subido, del bienestar que me produjo el haber llegado, del 
reposo que me brindó un banco de piedra. O 


Epa 


nuestra 
cumplido, es 


1ese 


vencidos; en las 


nterios del 


DEFIENDASE 


CONTRA LA 
TUBERCULOSIS 


Es fácil de contraer 
—Difícil de curar 


Si no se siente usted en la plenitud de 
sus fuerzas y hay propensión a debili- 
dad del pecho o pulmones, es para 
usted de suma importancia que aumen- 
te sus fuerzas de resistencia para que 
infecciones tan fáciles de contraer por 
contagio, como la tuberculosis, no le 
sorprendan a traición . .. En todo caso 
tome la Emulsión de Scott, de aceite 
puro de hígado de 'bacalao noruego 
como medida de precaución. Protege, 

orque contiene en gran abundancia 
a vitamina A, querobustece y propor- 
ciona resistencia contra infecciones, 
Scott revitaliza, porque posee valiozísi. 
mos elementos nutritivos y fortifican= 
tes queenriquecen la sangre y tonifican 
el organismo entero, especialmente el 
pecho. 

Los beneficios de la Emulsión de 
Scott se notan pronto porque es ali- 
mento-medicina de fácil digestión. El 
organismo lo asimila bien. Mejor pre- 
venir que remediar . . . No seexpon- 
ga a contraer tuberculosis cuando pue- 

- de evitarla—ni espere a que sea tarde, 
cuando es difícil dominarla. Tome 
ahora la Emulsión de Scott—y no se 
deje engañar con imitaciones baratas 
porque son inferiores. Exija la Emul- 
sión de Scott legítima, con la famosa 
marca del pescador con el bacalao, 
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' periencia, —no hay en el mundo otro 


elemento mejor ni más agradable. El 
entrenador debe saber hacerse respe- 
tar, sin tratar de imponerse abusando 


de su autoridad, pero al mismo tiempo : 


y en todo momento debe ser el compa- 
ñiero confidencial de todos los juga- 
dores. 

Para procurar el perfecto estado 
atlético de cada uno de sus hombres el 
entrenador debe estudiarlos uno por 
uno —su constitución física, sus Con- 
diciones naturales, su ocupación par- 
ticular, etc. — para poder aplicarle el 
más adecuado método de entrenamien- 
to, pues debe saberse que el entrena- 
miento de los footballistas no puede ge- 
neralizarse, sino que exige una apli- 
cación individual. 

Para asimilar la modalidad de sus 
jugadores el entrenador tratará de qui- 


.tarle a cada uno lo que tiene de más 


— mucho dribbling, por ejemplo — y 
completar lo que tiene de menos — jue- 
go de cabeza, poca velocidad, nerviosi- 
dad, etc. — y formará su cuadro con 
la mayor consideración de las caracte- 
rísticas personales de todos los juga- 
dores, 

La introducción de una determinada 
táctica de juego en un cuadro es el 
trabajo que requiere muchísimo tiempo, 
porque sólo cuando el entrenador co- 
nozca bien las condiciones individuales 
de sus jugadores podrá comprender 
cuál de las tácticas será la más con- 
veniente para su equipo. Entonces em- 
pezará — según una labor sistemática 
y lenta — el último grado de su difícil 
tarea: el proceso de refinamiento final. 

De todo lo explicado- comprendemos 
fácilmente que para ser un buen entre- 
nador de football no basta con sólo 
haber sido un buen jugador — lo que es, 
por cierto, indispensable para poder 
conocer todos los secretos del football, 
— sino también se debe poseer la nece- 
saria instrución general, conocer pro- 


fundamente los métodos de la educación 
física moderna, ser un buen pedagogo 
y mejor psicólogo, conocer perfectamen- 
te la importancia de su misión y en su 
trabajo seguir un plan preconcebido. 
Al mismo tiempo, reconocemos que en 
unas cuantas semanas no se pueden ni 
exigir ni esperar los frutos verdaderos 
y perdurables de trabajo de un entre- 
nador, y esperemos algún tiempo para 
juzgar definitivamente su «capacidad 
técnica. 

La presencia de muchos criterios 
erróneos en el actual momento del foot- 
ball argentino se explica si considera- 
mos la existencia de dos hechos impor- 
tantísimos: primero, que el football 
profesional argentino todavía se en- 
cuentra en pañales y se poseee relati- 
vamente poca experiencia propia — no 
demostrando muchas ganas de utilizar 
la ajena,—y segundo, que los clubs 
profesionales de acá no están fundados 
—eomo la mayoría de los europeos — 
sobre una base completamente comer- 
cial. Los dirigentes de tales clubs pa- 
gan su más insignificante equivocación 
no sólo moral, sino también material- 
mente, lo que aquí no es el caso. Allá, 
cuando está en cuestión el colectivo in- 
terés material, se razona fríamente y 
todos están dispuestos, temiendo la res- 
ponsabilidad, a evitar el menor riesgo 
cuyas consecuencias podrían ser perju- 
diciales. ¡Allá no tiene lugar hasta la 
misma ambición personal! Los dirigen- 
tes de los clubs, que para ellos represen- 
tan, en primer lugar, una empresa co- 
mercial, apartan de sí el cargo para el 
que no se sienten completamente capa- 
citados — como lo es, generalmente, la 
direción técnica — y se ocupan exclusi- 
vamente de la dirección administrativa. 

Pero es de esperar que con el tiempo 
también acá los interesados compren- 
derán, confesarán y eliminarán algunas 
de sus erróneas ideas, aliviando el tra- 
bajo suyo y el de los entrenadores, y 
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contribuyendo asi con su esfuerzo a 
elevar moral y materialmente el nivel 
del mejor football del mundo, es decir, 
del argentino. 

FIN 


Con cualquier 
CALENTADOR 


funciona este 
CALEFON DE BAÑO 


y sólo 2 centavos le 
costará un baño de llu- 
via de media hora de 
duración. Pida catálogo 
N? 6 gratis a 


Casa PRIMUS 


Bs. Aires - Santiago del Estero 143 


Bandoneón “GRATIS” 


Envío a cualquier punto de la República para el 
estudio por correo, y tam- 
bién en la ACADEMIA 
donde dicto clases espe. 
ciales. Garay 947. 

Aprenda a tocar el BAN= 
i¡ DONEON por correspon- 
Aencia con el prof. PEREZ, 
niciador de este sistema 
de enseñanza, 200 alumnos 
diplomados en un año, 
Adjante cupón y $ 0.20 en 
estampillas y recibirá informes. 
Prof. PEREZ - Garay 947 - Buenos Aires 


SIFILIS o / 
DEBILIDAD FISICA (5 


Consúltenos personalmente 0 
pida informes de nuestro sistema de 
tratamiento para los enfermos del 
campo. 
Remita estampillas para la respuesta 


CLINICA JANET 
LADVARIE 715-B.4s | 


FIGURINES con MOLDESDE 46m genio 


VER LAS PAGINAS 46 y 47 


Instrucciones 


Unicamente se remitirán moldes de aquellos modelos que apa- 
vezcan en MUNDO ARGENTINO yqueESTEN NUMERADOS, 


La página de figurines con moldes aparece en todos los números 


La lectora podrá mandar pedir un molde de cualquier mo- 
' delo, aun después de varios meses de su aparición, mencio- 
nando simplemente el número del modelo. Cada molde será 
acompañado de las instrucciones, pero se recomienda guardar 
el figurín publicado en MUNDO ARGENTINO para servir de 


- guía al confeccionarse el vestido, 


Para obtener los moldes llene los detalles del cupón que va 
al pie y mándelo por correo certificado, junto con un giro 
postal o el importe en estampillas a la orden de la Sra, Rita 
C. de Martín, cubriendo su importe a esta dirección: 


Cerralo | 


MOLDES “MUNDO ARGENTINO” 


Montevideo 250 - Buenos Aires 
U. T. Libertad 35 - 4408 


Se ruega controlar bien las medidas y atenerse fielmente 
a las instrucciones. Escríbanse con claridad las direcciones, 
detalles y medidas, para evitar trastornos en la remisión. 
Los precios de cada molde por talle los encontrará la lectora al pie de cada 


grabado. Los moldes que se pidan a medida y armados sufrirán un recar 
del cincuenta por ciento en el precio. 
y 


Los pedidos de moldes por talles serán despachados en el día. 
A las personas que los soliciten personalmente, les serán entre- 
gados en el acto. Los de medida se entregarán dentro de los tres 
días hábiles de recibido el pedido. 


Coleccione estas páginas, pues son muy útiles e interesantes. Consulte 


el álbum económico, 


go 


Señora. 


Cómo se toman las medidas 


Sírvase tomar sus medidas como indican estas figuras, 
pasando la cinta de medir alrededor del cuerpo. 


Para moldes por talle las medidas a tomarse son: 


BUStO 20 20 o 


CMT... 


Cadera...... 


..o.os 


Para moldes a medida y armados: 


DUO ae aso 


Dale os 


GItUlA......> 
Largo total de frente. 


Brazo 


go total de espalda... 


- Cupón pe 
Sírvase remitirme, 
los modelos N.os,... 
ARGENTINO, de fel 
siguientes medidas: 
Pp 


EE 


o bre bc 


j 


BrazO...¿....... Espalda 


Nombre de la solicitante ........ 


Calar 
Localidad o Provincia 


a A 


A e E 
PARA MEDID 


(Con cincuenta por cient 


frente. ..n. ooo...» . Largo de. man 


and. tad hol a o ed ll ha ld ll a a 


«du. Cadera... 


.....os» 
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BE Aud gentias 


Un grosero materialismo inspira a nuestra 
enseñanza 


Señor Director: 


Me ha producido una agradable sorpresa la noticia 
de que en la Universidad de Córdoba será creado un 
instituto de estudios filosóficos. Hace falta en todos 
los establecimientos docentes de nuestro país, y sobre 
todo en los umiversitarios, estimular un poco, aunque 
sea nada más que un poco, las altas especulaciones 
intelectuales, tan reacias al grosero temperamento 
práctico de nuestros alumnos y de nuestros profesores. 
La instrucción pública argentina, desgraciadamente, 
está inspirada en un concepto demasiado materialista, 
por lo cual no ha podido hasta ahora formar esos 
hombres de gran cultura que constituyen las mejores 
reservas intelectuales en los viejos países de Europa. 
La universidad sólo sirve aquí para producir profe- 


sionales. Son muchos, por ejemplo, los abogados que 


egresan de todas las facultades argentinas, pero es- 
casos los jurisperitos, los hombres de cultura filosó- 
fica, jurídica y sociológica superior. Y los que han 
llegado a colocarse en esta categoría se lo deben a su 
esfuerzo perseverante de autodidactas, con el que 
rara vez ha coadyuvado el estímulo oficial. Muchos 
también son los médicos y contados, en relación, los 
fisiólogos y experimentadores. Y así sucesivamente. 
N? siquiera las facultades donde no se estudian pro- 
fesiones liberales, como la de Filosofía y Letras y la 
de Humanidades, ofrecen un terreno propicio para la 


cultura superior, para la “cultura por la cultura”. 


Como ni una ni otra habrían podido subsistir exclusi- 
vamente como institutos de estudios desinteresados 
— porque nadie concibe en este hermoso país estudiar 
una carrera que no proporcione un título capaz de pro- 
ducir dinero — sus consejos directivos se han preocu- 
pado singularmente de atraer por todos los medios a 
los alumnos, creando en beneficio de ellos, y en per- 
juicio de la cultura nacional, toda suerte de facilida- 
des. Porque la he frecuentado, señor Director, me 
atrevo a decir que dificilmente se encontrará un ins- 
tituto de altos estudios que acuse un nivel intelectual 
tan bajo como la Facultad de Filosofía y Letras de 
la Unwersidad Nacional de Buenos Altres. He pre- 


- senciado allí, para citar nada más que un caso, exáme- 
nes de literatura castellana indignos de cualquier co- 


legio nacional, con el agravante de que se contaban 


entre los examinadores profesores que en el colegio 
nacional gozaban merecida fama de exigentes. Es que 
las disciplinas intelectuales que inspiraron la funda- 


ción de tales facultades cuentan con muy pocos adep- 
tos entre los estudiantes del país, ávidos de dotarse 


cuanto antes de la serie imprescindible de conocimien- 


$ 


A a A A 


DA RS 


EDITADO POR LA EMPRESA” EDITORIAL HAYNES 


Dirección y Redacción: RIO DE JANEIRO 300 — U. T. 60, Caballito 1020 - 29 


tos prácticos que le permitan ejercer una profesión 
de las llamadas liberales, único procedimiento tradi- 
cionalmente reconocido aquí como eficaz para lograr 
prosperidad económica y hasta honra cuando no se 
nace con la herencia aristocrática de una estancia. 
Si la Facultad de Filosofía y Letras no fuese así, si 
no lograse atraer a las normalistas que se duermen 
con Platón y sueñan con una cátedra. lejana, muy 
lejana, seguro es que ya debía haber clausurado defi- 
mtivamente sus doctas aulas. No existe en nuestro 
país predisposición alguna hacia las altas especula- 
ciones mentales, y es, sin duda, tarea de sano nacios 
nalismo estimularlas. La filosofía, esa magna disci- 
plina que solemos desdeñar orgullosamente cuando el 
complicado mecanismo de nuestro progreso material 
funciona con regularidad, adquiere un valor insospe- 
chado en momentos de incertidumbre como los actua- 
les, en que los hombres dotados de conocimientos prác- 
ticos — los economistas, los financieros, los políticos, 
— van de fracaso en fracaso. ¿No cree usted. acaso, 
señor Director, que en la encrucijada actual de nuestra 


civilización — limitémonos a muestro país — haría 


falta la voz de un verdadero filósofo entre la vocin- 
glería de los políticos, de los sociólogos, de los econo- 
mistas? La filosofía, como las matemáticas y el latín, 
son tanto más necesarias en épocas como la presente, 
en que el cerebro se ha hecho demasiado perezoso, en 
parte por culpa de la divulgación pertodística, radio- 
telefónica y cinematográfica. Sirven por lo menos 


como gimnasia. Convendría incluir también las tres 


materias aludidas, convenientemente dosificadas, en la 
enseñanza media. No olvidemos que en los estableci- 


mientos oficiales no sólo se instruye; debe educarse 


también, que es una cosa muy distinta y no menos 
importante. Aplaudo, por tanto, señor Director, la 
oportuna iniciativa de la Universidad de Córdoba y 
no puedo dejar de sonreírme — nadie se va a enojar 
por eso—ante el curioso comentario de uno de nuestros 
autorizados diarios que, al ocuparse de la providen- 
cia que motiva mi carta, ensaya un suelto desdeñoso 
contra la misma, porque, en su concepto, esta antigua 
disciplina intelectual que es la filosofía no interesa a 
nuestros estudiantes ni a ninguna persona culta, ya 


que es incapaz de “llegar a conclusiones demostrables 


y verificables”. Carecemos, Señor Director, no ya de 
cultura, sino de la más elemental sensibilidad 
filosófica. E dde 


Un saludo cordial de su afimo. 


' OFICINA DE AVISOS. 
Y SUBSCRIPCIONES: 


«Avenida Diagonal 


ROQUE S. PEÑA 651  <éÉz 
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[ EJESPEJO de la OPINION PUBLICA en el PAIS y en el EXTRANJERO 


- EL TRAFICO DE ARMAS 
¡Qué chiste bueno, compañeros! ¡Este po- 
brecito aficionado en el primer puesto! 
(De “Daily Herald”.) 
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REPUBLICA ARGENTINA — BALANGE de la PCLITIGA MUNDIAL 
'o, 4 e 

E Dina ti (1) El Congreso, habiendo ya desapro- 
bado la usurpación de sus prerrogativas 
con las interpelaciones, deberá dedi- 
carse de lleno a los asuntos que le co- 
e rresponden y que el país reclama, tal 
/ como ser el escalafón y estabilidad del 


ANY Y 
A | ; / e Y empleado nacional, la colonización y los 


e Ga 4 fondos de jubilaciones. 


LOS PROBLEMAS ECONOMICOS 
La naturaleza. —Yo soy especial para este juego. 
De. “Salt Lake City Deseret News”.) 


(2) Al pistolero John Dillinger, de no- 
toria actuación en los Estados Unidos, 
se le ha calificado oficialmente como el 
mayor enemigo público, cuando en rea- 
lidad los más grandes enemigos de la 
tranquilidad y de las vidas del pueblo son 
los traficantes internacionales de armas. 


(3) Esta caricatura es un índice de la 
campaña que se está llevando a cabo 
en la Unión para desprestigiar la acción 
del presidente Roosevelt. En cuanto la 
situación económica empieza a mejorar 
los intereses particulares se lo adjudi- 
can como cosa propia y hasta afirman 
que la N. R. A. ha entorpecido la vuelta 
a la normalidad. 


(4) Lo que los gobiernos no han lo- 
grado hacer tras largos esfuerzos, la na- 
turaleza ha conseguido de un solo golpe 
al hacer subir el precio del trigo con el 
fracaso de las cosechas en extensas 
regiones azotadas por la sequía. 


(5) A pesar de todos los “ismos” que 

pretenden ofrecerle una panacea para 
ESTADOS UNIDOS sus males, la crisis continúa afligiendo . 
al mundo, que si bien parece haber me- 
jorado, es por obra y gracia del natural 
2 (De “Topeka Daily Capital”) ---- 3 reajuste que se efectúa con el tiempo. 


¿De cuál de ellos será el huevo? PSN IA 
LA CRISIS . 
Muchos remedios, pero ninguna cura. 
(De ““Brooklin Daily Eagle”.) 
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